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Presentación
Del 5 de febrero al 15 de marzo se desarrolló en CATIE el Curso Virtual Manejo y 

Restauración de Paisajes Forestales con la participación de 90 personas de varios países 

de Latinoamericana. En el evento se trataron 18 temas relevantes, mismos que fueron 

documentados y se presentan en estas memorias a fin de fomentar su difusión. 

El tema de manejo de bosques se fundamenta en la evidencia de que un manejo bien 

realizado es un instrumento de desarrollo y conservación que en gran medida puede 

frenar el avance de la deforestación galopante que viene sufriendo Latinoamérica. Por 

otro lado, existen varias áreas que precisan ser restauradas y de ahí el enfoque de res-

tauración de paisajes forestales.

Para el desarrollo del curso se solicitó a expertos en diferentes temáticas que compar-

tieran su experiencia y que elaboraran un resumen de la ponencia para que el alcance 

del evento sea mayor. En ese sentido, este documento sistematiza, a modo de memo-

rias del evento, las ponencias presentadas.

La Red Latinoamericana de Bosques Modelo (RLABM) agradece a cada uno de los ex-

positores por el esfuerzo realizado esperando que el documento en cuestión sea de 

utilidad para diversas personas vinculadas a la temática de manejo y restauración de 

paisajes forestales en Latinoamérica.

Roger Villalobos Soto

Presidente del Directorio de la RLABM
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Tema 1

Retos de la gestión de 
los bosques y los paisajes 
forestales en Latinoamérica 
y el Caribe

Roger Villalobos

(rvillalo@catie.ac.cr)
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Retos de la gestión de los 
bosques y los paisajes forestales 
en Latinoamérica

Latinoamérica tiene una de las mayores proporciones de área cubierta por bosques 

en el mundo. Esto nos hace relevantes en cuanto a los bosques que albergamos y 

la responsabilidad que ello conlleva. Si observan detenidamente este mapa (a), verán 

que nuestro continente tiene una alta proporción de países con una gran extensión de 

bosques, especialmente de bosques primarios o maduros. 

Figura 1.1. Superficie de bosque como % de la superficie de la tierra total (FRA 2015)
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Por otra parte nuestros bosques son muy dinámicos y tienen una alta capacidad de 

capturar carbono a través de procesos de crecimiento. La mayoría de los bosques en 

nuestra región son tropicales, muchos de ellos húmedos tropicales, lo que los hace 

muy dinámicos en términos de crecimiento e intensa captura de carbono.   Sin em-

bargo, si repasamos la historia de la cobertura forestal mundial en las últimas décadas, 

veremos que Europa es un continente con gran extensión de bosques cuya tendencia 

reciente ha sido un incremento en la cobertura arbórea. Asia, que fue una región con 

intensa deforestación en los años 70 y 80, ha pasado a ser el principal recuperador 

de bosques del planeta. Muchos de los números positivos en la recuperación de bos-

ques provienen de Asia, con países como China, India, Vietnam y Corea liderando esta 

recuperación. 

Si nos fijamos en el continente americano, en los informes sobre el estado de los bos-

ques del mundo de la FAO a menudo se agrupan Norte y Centroamérica en un solo 

bloque, donde la tendencia de pérdida de bosques en los pequeños países centroa-

mericanos se ve disimulada por la tendencia de aumento en la cobertura arbórea de 

Estados Unidos y Canadá, lo que hace que este bloque se vea estable. Mientras tan-

to, Sudamérica por sí sola tiene una de las extensiones de bosques más grandes del 

mundo, pero junto con África, Sudamérica está perdiendo bosques de manera intensa 

y continua. Entonces, nuestra región se caracteriza por tener países con una gran ex-

tensión de bosques que están siendo deforestados intensamente año tras año. Esto 

nos lleva a preguntarnos si realmente valoramos los bosques en América Latina, si los 

tenemos en cuenta en nuestras agendas políticas y económicas de manera seria, y si 

estamos trabajando hacia una gestión adecuada y conservación de nuestros bosques 

(Figura 1.2).
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Figura 1.2. Área de bosques por región en el mundo.

En la figura 1.3 podemos observar que Asia ha mostrado números positivos en las 

últimas décadas, pasando de ser un gran deforestador a ser uno de los principales 

recuperadores de bosques. Oceanía también ha experimentado un cambio positivo. 

Europa ha mantenido una tendencia positiva, mientras que el bloque de América del 

Norte y Centroamérica se ha mantenido relativamente estable. En contraste, América 

del Sur y África continúan siendo grandes deforestadores, y en varios momentos de la 

historia, América del Sur ha superado a África en la intensidad de la deforestación. 



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

11

Los datos por subregiones y por décadas (figura 1.4), confirman que América Latina y 

el Caribe en general muestra una tendencia negativa, esto pese a que algunos países 

ya están recuperando cobertura arbórea principalmente en el Caribe, son países muy 

pequeños. Mesoamérica, donde se encuentran los países centroamericanos, tiene un 

balance negativo en términos absolutos, pero debido a su tamaño, estos números 

no son tan significativos como los de la Amazonía, enorme área de bosque con mu-

cha deforestación. El Cono Sur posee una pérdida de áreas de bosque similar a la de 

mesoamérica. 

Figura 1.3. Variación de superficie forestal en el mundo (FRA 2020).
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Figura 1.4. Cobertura arbórea para Latinoamérica (1000 ha/año). 
Fuente FAO 2015.

Si analizamos los datos en términos porcentuales (figura 1.5), notamos que aunque América 

Latina sufre una pérdida neta de bosques, en varios de los pequeños países del Caribe hay 

una tendencia de recuperación. Mientras tanto, en términos porcentuales, Mesoamérica, 

la Amazonía y el Cono Sur deforestan con una intensidad similar. En algunos momen-

tos, el Cono Sur ha tenido mayor intensidad proporcional de deforestación que la región 

amazónica. En resumen, la Amazonía es una de las zonas con mayor deforestación en el 

planeta debido al gran tamaño de las intervenciones, pero en términos porcentuales, la 

mayoría de países y regiones latinoamericanas son similarmente deforestadoras. 

La forma principal en la que ocurre la deforestación es el cambio de uso del suelo ha-

cia la agricultura y ganadería, que a su vez emplea los el fuego como herramienta de 

eliminación de la masa forestal. Esta relación es crucial, ya que estamos presenciando 

incendios cada vez más frecuentes, intensos e impactantes en nuestros países. Esto se 

convierte en un círculo vicioso, ya que el cambio climático está ocasionando tempera-

turas más altas y épocas secas más marcadas.
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Figura 1.5. Cobertura arbórea para Latinoamérica en porcentajes. 
Fuente FAO 2015.

Es importante destacar que el fuego es la principal herramienta utilizada para facili-

tar la deforestación en Latinoamérica, junto con el uso de tractores. Cuando se usa la 

imagen de las motosierras como herramienta de deforestación, esto hace que buena 

parte de la sociedad no establezca un vínculo con el avance de la frontera agrícola, y 

que piensen que la deforestación se debe al aprovechamiento forestal, cuando en rea-

lidad, en el cambio de uso una enorme mayoría de la masa forestal no es aprovechada, 

tan solo es eliminada. El aprovechamiento forestal sostenible, en contraposición, po-

dría ser una importante herramienta de conservación. 

Este uso del fuego para la deforestación inicia un ciclo vicioso de deforestación inten-

sa. Las imágenes de los incendios de 2019 en la región amazónica y en Mesoamérica 

muestran la gravedad de la situación (figura 1.6). Los incendios forestales están gene-

rando gases de efecto invernadero y contribuyendo al aumento de las temperaturas. 
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Los llamados mega incendios o los incendios de sexta generación, capaces de destruir 

miles de hectáreas en cuestión de horas, van a ser tristemente más frecuentes en esta 

región. Es fundamental tomar medidas de prevención serias para evitar incendios a 

gran escala. La restauración post-incendios no sirve de nada si no se aborda la fuente 

de los incendios y no se implementan políticas de prevención del fuego.

La ganadería es el principal frente de la frontera agrícola, es relativamente fácil de es-

tablecer, en particular cuando es extensiva y poco tecnificada, y práctica de realizar 

en regiones de difícil acceso y con mínima infraestructura. Esto también hace que se 

haya constituido en una forma frecuente de legitimar capitales de origen ilegal, lo que 

contribuye a la ingobernabilidad de estos territorios y dificulta aun más los esfuerzos 

de conservación. 

Figura 1.6. Incendios durante la época seca 2018-2019  
(Fuente: Global Forest Watch).
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A pesar de que la deforestación no es barata, sigue siendo más atractivo para muchas 

personas eliminar bosques que conservarlos. Aunque el manejo forestal constituye 

una ruta para darle valor al bosque como sistema productivo y reducir así su elimina-

ción, en muchos casos, en Latinoamérica es más fácil obtener permisos para deforestar 

que para realizar un manejo forestal adecuado, esto sin contar que no hay políticas ni 

una institucionalidad tendiente a crear condiciones favorables para el desarrollo de la 

actividad forestal. 

Con frecuencia, la deforestación en nuestros países es intencional y planificada, for-

mando parte de un proyecto político que concibe el desarrollo de esta manera. Esto 

dificulta la implementación de un manejo forestal sostenible, ya que la madera pro-

veniente de la deforestación es muy barata y compite deslealmente con la madera 

proveniente del manejo forestal sostenible. 

Figura 1.7. Quema de pasto para favorecer la ganadería 
(Fuente: Green Peace)
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En resumen, la deforestación en Latinoamérica se basa en una percepción, ya sea del 

ciudadano común o de las personas que toman decisiones, de que el bosque natural 

es una tierra desocupada, sin mayor utilidad para el país e incapaz de generar benefi-

cios al sector privado, ya sea empresarial o campesino. 

La figura 1.9, muestra un informe que resulta muy revelador, para el caso de Perú. El co-

lor naranja representa deforestaciones realizadas mediante intervenciones de menos 

de 1 hectárea, el amarillo indica intervenciones de entre 1 y 5 hectáreas, y el verde de 5 

a 50 hectáreas. Según estos datos la mayor parte de la deforestación en Perú es realiza-

da por colonizadores que trabajan a muy pequeña escala, no necesariamente grandes 

empresarios. Se trata de lo que podría denominarse una deforestación hormiga, y que 

evidencia ya sea políticas que facilitan esta forma de acceder a la tenencia de la tierra 

o falta de alternativas económicas para estas personas. 

Figura 1.8. Avance de la deforestación como expresión de 
procesos planificados de colonización en la Amazonía de Brasil
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Ya avanzado el siglo XXI sigue predominando una percepción en quienes toman deci-

siones, de que facilitar el acceso a la tierra a las personas mediante la eliminación del 

bosque, es una forma de fomentar el desarrollo o aliviar la pobreza, lo cual no es nece-

sariamente cierto e ignora el valor de los servicios ecosistémicos del bosque natural. 

Recientemente, en Perú, se promovió en el Congreso una modificación a la ley que 

facilita los trámites para cambiar bosques por tierras de cultivo. 

La deforestación en Latinoamérica no se limita a grandes empresarios ni a empresas 

transnacionales. Se trata de un fenómeno complejo que involucra patrones culturales, 

opciones económicas y políticas estatales que fomentan la transformación del bosque 

en tierras agrícolas y ganaderas. No siempre son los cultivos de gran escala en manos 

de grandes empresas como la soya o la palma aceitera los principales deforestadores, 

también la agricultura de subsistencia o cultivos a cargo de familias como el café, el 

maíz, la yuca o la coca pueden promover la pérdida de grandes áreas boscosas. 

Figura 1.9. Evolución del tamaño de la pérdida de bosques húmedo amazónico, 
periodo 2001-2014.  Estrategia Nacional sobre Bosques y Cambio Climático del 

Perú, 2016.
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Es necesario cambiar la percepción del bosque como un obstáculo para el desarrollo 

y comenzar a verlo como una fuente de beneficios económicos. El manejo forestal 

sostenible se presenta como una herramienta poderosa para la conservación de los 

bosques, pero para que funcione, es fundamental que existan políticas y mercados 

justos que valoren adecuadamente los productos forestales sostenibles frente a los 

productos obtenidos mediante la deforestación. Esto implicaría un cambio de para-

digma en la forma en que se concibe el desarrollo económico en la región. 

La figura 1.10 evidencia que desde hace ya varias décadas las regiones del mundo con 

cobertura forestal estable y creciente, son al mismo tiempo aquellas regiones donde 

se generan más recursos por el aprovechamiento de recursos forestales, lo cual con-

tradice la creencia de muchas personas en Latinoamérica, de que el aprovechamiento 

forestal es un motor importante de deforestación. Una masa forestal a la cual se le da 

valor mediante el aprovechamiento adecuado de sus recursos renovables, es un eco-

sistema que se incorpora a la economía local y nacional, haciéndose más sostenible y 

apreciado.

De hecho, la relación entre aprovechamiento maderero y deforestación en 

Latinoamérica es indirecta. El madereo que antecede el cambio de uso en algunas 

regiones, no es la causa de ese cambio de uso, es más bien un subproducto del cam-

bio de uso. Se aprovecha la madera con mayor valor y oportunidad de mercado antes 

de que el bosque sea eliminado, a veces para financiar el costo de la eliminación del 

bosque, pero el fin último de este proceso no es la venta de madera, el fin último es 

el cambio de uso en sí. Y la legislación que controla la legalidad de la madera comer-

cializada es incapaz de revertir tal tipo de procesos, pues hay un marco político o de 

gobernabilidad que permite el cambio de uso y que muchas veces premia el mismo 

dándole la tenencia de la tierra a quien lo practica. 
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El cambio de uso hacia ganadería y agricultura también es una causa de deforestación 

mucho más relevante que las actividades de minería. Más que las intervenciones direc-

tas de la minería, y sus complejos efectos de contaminación, la deforestación ligada a 

esta actividad se debe principalmente la falta de ordenamiento territorial en las zonas 

mineras. La presencia de actividades mineras suele crear polos de crecimiento eco-

nómico que conducen a la colonización improvisada, ya sea con fines de agricultura o 

crecimiento urbano, especialmente donde no existen medidas de protección forestal.

La figura 1.11, ilustra cómo el manejo forestal, en este caso de carácter comunitario, está 

permitiendo conervar el bosque amazónico en este caso en la denominada Floresta 

Nacional (área protegida en la cual habitan comunidades que pueden aprovechar 

sosteniblemente los recursos forestales maderables y no maderables) de Tapajós, 

en Santarém. A la izquierda de la fotografía se observa el río Tapajós y un área de 

Figura 1.10. Valor atribuido a las extracciones de madera entre 1990 y 
2005 (miles de millones de dólares de EEUU) (Tomado de FAO, FRA 2005)



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

20

Figura 1.11. Contraste entre un bosque protegido gracias al manejo forestal 
comunitario en la Floresta nacional Amazonas Tapajós, Brasil, y las áreas vecinas 

en proceso de deforestación.

Área de manejo forestal 

Área de colonización 

aprovechamiento forestal comunitario. A la derecha, el cambio de uso del suelo, con 

patrones consistentes de deforestación para dar paso a sistemas pecuarios o agrícolas. 

La deforestación en esta región, impulsada en gran medida por la soya, muestra cómo 

el cambio de uso de la tierra es la alternativa más frecuente al aprovechamiento fores-

tal maderero.

Aun un aprovechamiento forestal desordenado y carente de prácticas de buen ma-

nejo, no ocasiona un impacto en el bosque comparable al del cambio de uso, tan solo 

puede llegar a provocar, a lo largo del tiempo la degradación del ecosistema, manifies-

ta en la alteración de su composición y estructura.
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La Reserva de Biosfera Maya (RBM) constituye cerca del 80% del área protegida de 

Guatemala (figura 1.12). Ubicada en el departamento de Petén, al norte del país, las 

concesiones de manejo forestal que alberga han jugado un papel crucial en la conser-

vación del último bastión de bosque que queda en Guatemala pese a la deforestación 

intensa que ha imperado desde la década de 1950. Estas concesiones, que son mayori-

tariamente comunitarias pero también las hay de empresas privadas, permiten que los 

concesionarios asuman la responsabilidad de conservar el bosque y su biodiversidad 

a la vez que lo aprovechan sosteniblemente, evitando incendios y colonización ilegal. 

Figura 1.12. Cambio de la cobertura forestal en Guatemala. Marcado con borde 
rojo, la Reserva de Biosfera Maya.
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La figura 1:13 muestra los avances de la deforestación en la RBM hasta el año 2009, 

solo para ilustrar cómo las áreas marcadas como concesionadas para el manejo fo-

restal (arriba a la derecha) dentro de la denominada Zona de Uso Múltiple (ZUM) y 

los parques nacionales (Tikal y Mirador Río Azul) rodeados de este tipo de actividad, 

se mantienen básicamente libres de deforestación. Mientras que la denominada área 

de amortiguamiento, de tenencia privada (todo el flanco sur de la RBM) y los grandes 

parques nacionales al oeste de la RBM han venido sufriendo una intensa y caótica de-

forestación. La única área algo deforestada o degradada que se ve al centro de la ZUM, 

se dio en un par de concesiones que tuvieron problemas de mala gestión y que fueron 

suspendidas, lo cual propició la falta de control y la colonización del sector.

Las instituciones de gobierno han sido incapaces de salvaguardar los ecosistemas de 

los grandes parques nacionales Sierra del Lacandón y Laguna del tigre, al oeste de la 

RBM que sufren de colonización descontrolada, grandes incendios y actividades ilega-

les, mientras las comunidades a cargo del manejo forestal han sido guardianas eficaces 

de sus bosques, que al día de hoy no reportan ninguna deforestación significativa.

Figura 1.13. Mapa de deforestación de 2009, al norte de Guatemala.
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En años críticos por la aparición de incendios (figura 1:14), como ocurre cuando se da 

el fenómeno del Niño, los incendios se salen de control en las áreas de los parques na-

cionales al oeste de la RBM, mientras que en las áreas de forestería comunitaria no hay 

incendios, debido al esfuerzo preventivo permanente y organizado que hace parte del 

manejo forestal comercial, tanto privado como comunitario. Cuando el bosque forma 

parte de las estrategias de vida, y ante todo del sustento económico de las personas, 

las comunidades lo cuidan celosamente. 

En la forestería comunitaria de la RBM, en Guatemala, la organización de cada gru-

po comunitario y su capacitación permanente ha sido fundamental, pero también la 

organización del conjunto de estas organizaciones en la Asociación de Comunidades 

Forestales de Petén (ACOFOP), lo cual permite la búsqueda de mejora permanente en 

procesos de negociación política, desarrollo de modelos de negocios, comercialización 

y procesamiento de productos forestales. 

Figura 1.14. Mapa de los incendios forestales de 2005, al norte de Guatemala.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

24

El manejo forestal comenzó a conceptualizarse en la Edad Media en Europa, cuando la 

nobleza implementó medidas para proteger los bosques debido a sus diversos valores, 

como los cotos de caza. La cacería ha sido una estrategia de conservación antigua y exi-

tosa; un buen coto de caza administrado adecuadamente justifica la conservación del 

bosque. En algunos casos, los cotos de caza bien gestionados han aumentado las pobla-

ciones de animales, ya que los cazadores cuidan estos espacios, lo que demuestra que 

la cacería legal puede ser un negocio beneficioso con múltiples beneficios ecológicos. 

Mucha gente tiene la idea equivocada de que conservar significa no intervenir, pero 

hay muchos ejemplos que demuestran que una intervención adecuada en el bosque 

puede contribuir a su gestión, conservación e incluso rehabilitación, tanto de poblacio-

nes animales como vegetales. Desde el siglo XIV, se han documentado medidas para 

proteger los bosques contra un aprovechamiento descontrolado, ya que eran fuentes 

importantes de madera para energía, vivienda y construcción de barcos. 

En el siglo XVIII, se acuñó el concepto de rendimiento sostenible, que es la base del 

manejo forestal. Este concepto implica no extraer del bosque más bienes de los que 

el ecosistema puede reponer con el tiempo. El bosque es un sistema vivo y dinámico, 

donde nacen, crecen y mueren árboles, plantas y animales. El manejo forestal incenti-

va esta dinámica, sacando bienes del bosque a un ritmo que el bosque puede reponer. 

En años recientes, se ha hablado de conceptos más integrales, como el manejo forestal 

integral o ecosistémico, que va más allá de simplemente extraer los bienes que el bosque 

puede reponer. Este enfoque implica un aumento sostenible del bienestar individual y 

social, además de conservar el recurso. Se trata de un enfoque social y socioeconómico 

que implica pasar de la corta de árboles desordenada a planes de manejo que son he-

rramientas de toma de decisiones con seguimiento a lo largo del tiempo, para asegurar 

que los bosques primarios se mantengan aprovechados de manera sostenible.

Es fundamental monitorear constantemente nuestros bosques para comprender su 

capacidad de recuperación y mejorar permanentemente las prácticas de manejo. 
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Estos bosques pueden ser fuente de productos maderables y no maderables, cuya in-

tensidad y periodicidad de aprovechamiento sostenible depende de las características 

de crecimiento del ecosistema y de cada especie en sí, así como del comportamiento 

de los mercados. El Plan de Manejo constituye una forma de ordenar y documentar 

la forma en que intervenimos los bosques, y en el caso particular del aprovechamien-

to maderero legal, que típicamente debe pasar por controles y requisitos detallados, 

y que conlleva un inventario forestal previo a cada aprovechamiento, estos procesos 

nos brindan información fundamental sobre la composición y estructura del bosque, 

así como de su crecimiento en el tempo. Lo ideal es que exista una institucionalidad 

estatal que sepa orientar y sacar provecho de estos mecanismos de manejo y la infor-

mación que generan, pero la certificación forestal, un proceso voluntario mediante el 

cual un ente privado reconocido supervisa y da fe del manejo adecuado, es otra vía que 

ayuda al análisis y revisión permanente del buen manejo. 

Los conceptos en torno al manejo forestal han evolucionado hacia enfoques de diver-

sificación, que consideran las diferentes funciones del bosque, como la producción de 

bienes no maderables y la prestación de servicios ecosistémicos como la regulación 

hidrológica y la captura de carbono. Esto implica desarrollar nuevos modelos de financia-

miento, como los mecanismos de pago por servicios ecosistémicos, y desarrollar criterios 

de manejo para garantizar que la funcionalidad y los servicios del bosque se mantengan 

adecuadamente. Los enfoques de manejo ecosistémico o del paisaje, conllevan además 

esfuerzos para garantizar que la distribución de los bosques en el paisaje y la gestión de 

los mismos optimiza la disponibilidad de funciones y servicios clave para la conservación 

de la biodiversidad y para el bienestar de las comunidades rurales o urbanas en el paisaje. 

A manera de ejemplo, se comenta aquí el caso de la comunidad Ixtlán de Juárez en 

Oaxaca, México, comunidad originaria que como otras comunidades ejidatarias en ese 

país encontró en el manejo forestal no solo una forma de reivindicar y consolidar el 

control y uso adecuado de las tierras ancestrales, sino también una forma de romper 

paradigmas y conformar nuevos modelos de desarrollo humano acordados por la co-

munidad (figura 1.15). 
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Esa comunidad cuenta con personas locales ya formadas profesionalmente en diver-

sas facetas del que hacer forestal, cuenta además con aserradero e industria forestal 

que generan empleo para mujeres, hombres y jóvenes locales.

Situación similar es la del Ejgido Tezains, en Durango, México, donde la comunidad 

ejidal cuenta con tres industrias madereras de aserrío y procesamiento que trabajan 

durante todo el año, a partir del aprovechamiento sostenible y ordenado del las más 

de 30 mil hectáreas de su territorio (de unas 46000 ha en total), que se consideran 

bosques naturales productivos, en este caso de pino encino. Estos son ejemplos de 

cómo se puede dar valor al bosque, incorporarlo en la economía de las comunidades y 

al mismo tiempo conservarlo. 

Además de los ejemplos antes mencionados, que constituyen una ruta para la con-

servación de bosques naturales primarios, no debemos desestimar a las plantaciones 

forestales, ya sea que se trate de monocultivos con especies exóticas o nativas, o de 

mezclas de especies, en general estas contribuyen a lla captura de carbono y otros 

Figura 1.15. Industria forestal comunitaria en Oaxaca México (Foto R. Villalobos)
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servicios ecosistémicos, en algunos casos a la conservación de biodiversidad según su 

composición interna o su rol de formar parte de zonas de amortiguamiento de áreas 

protegidas, y a la diversificación económica y generación de productos renovables de 

diverso uso. Aun los monocultivos de especies exóticas tan poco apreciadas por algu-

nos grupos sociales, como los eucaliptos, pueden ser un gran aliado del bosque natural 

al proveer eficientemente de madera o biomasa combustible y así bajar la presión so-

bre los bosques. 

En el caso del manejo forestal en bosques naturales tropicales latifoliados, que consti-

tuyen por mucho el ecosistema forestal más importante de Latinoamérica, el mismo 

está mayoritariamente normado para realizarse mediante tala selectiva de una pe-

queña porción de los árboles presentes en el bosque primario, con técnicas de bajo 

impacto al ecosistema (figura 1.16).

Figura 1.16. Tocón de árbol extraído bajo plan de manejo
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Se trata de una porción de los árboles maduros de cada especie con valor comercial 

(una pequeña minoría de las especies presentes en el bosque) que cuenta con sufi-

cientes individuos en el bosque para que su uso no constituya un riesgo a esa especie, 

y el volumen aprovechado en cada ciclo de corta no puede superar el volumen que 

el bosque fue capaz de restituir gracias al crecimiento natural de los individuos, que 

se valora en cada inventario. El aprovechamiento de cada árbol genera un claro en el 

bosque, pero este claro es a su vez una intervención que activa y acelera el crecimiento 

y actividad reproductiva de los individuos remanentes (de todo tipo de especie), en 

particular los árboles jóvenes que aprovechan la disponibilidad de energía mayor en 

el claro, de manera que se incentiva el proceso natural de renovación permanente del 

bosque, la denominada sucesión primaria del bosque. 

Varias investigaciones del CATIE han mostrado que también buena parte de las espe-

cies que son fuente de productos forestales no maderables, se ven beneficiadas por la 

apertura de claros del bosque, que hace disponible la luz solar que fomenta su repro-

ducción y crecimiento, y en algunos casos acelera la reposición del material cosechado. 

El manejo de bosques naturales, ya sea primarios o secundarios, es ante todo una es-

trategia para so conservación, pero que permite que desde los mismos se genere un 

flujo financiero de caja para la persona, familia, comunidad o empresa a quien le enco-

mendamos la conservación del bosque. Desde un punto de vista biológico, el manejo 

forestal será siempre una alternativa mejor que el cambio de uso, para efectos de con-

servar la biodiversidad y los diversos servicios ecosistémicos de nuestros bosques. La 

protección absoluta del bosque, sin el aprovechamiento de sus bienes, es otra alterna-

tiva de conservación, desafortunadamente, la gestión exitosa de áreas protegidas para 

la conservación del bosque en Latinoamérica es por mucho la excepción, no la norma, 

dada la presión por tener usos de la tierra que contribuyan de forma más clara a las 

economías locales.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

29

Por otra parte, lo ideal es darle a los bosques naturales la posibilidad de funcionar 

como sistemas productivos, y no sustituirlos tampoco por plantaciones forestales, ya 

sean estas monoespecíficas, diversas, con especies nativas o solo exóticas. Pero las 

plantaciones forestales sí pueden ser una buena alternativa para llevar a un uso fores-

tal tierras agrícolas o pastizales poco productivos o degradados, o donde la sociedad 

quiera apostar por la producción forestal sostenible, muchas veces en el marco de ini-

ciativas de restauración del paisaje.
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Restauración de 
Paisajes Forestales: 
Contexto y definiciones

Los ecosistemas forestales nos proporcionan una gran diversidad de bienes útiles para 

efectos de alimentación, medicina, usos cosméticos, elaboración de artefactos útiles 

alimentos, materiales de construcción, elaboración de artesanías u obras artísticas, 

entre otros, así como diversos servicios que contribuyen a nuestro bienestar físico y 

a otras facetas de nuestro ser como la educación, la religión y el bienestar espiritual. 

Hablamos entonces, en términos económicos, tanto de usos de mercado como de no 

mercado. Aspirar a la sostenibilidad en el uso de estos servicios es una responsabilidad 

fundamental, más aún ante la conciencia existente actualmente en el ámbito global 

sobre la degradación de los diversos tipos de ecosistemas exacerbada por el cambio 

climático. 

En muchas culturas, cuando se ingresan al bosque a tomar algún bien, más aún cuando 

se requiere sacrificar algún ser vivo para obtener el mismo, existen ritos o ceremonias 

para pedir permiso y agradecer a la naturaleza o diversas deidades relacionadas con 

ella, por el aprovechamiento de estos bienes en nuestro beneficio. En un contexto de 

política económica actual, se han concebido estrategias como el pago por servicios 

ambientales, las inversiones en restauración y otros tipos de incentivos que consti-

tuyen evidencias de nuevas formas de valorar la existencia de los ecosistemas y los 

beneficios que nos generan. En la dialéctica de varios acuerdos globales, la restau-

ración evidencia la conciencia de la necesidad del ser humano por tratar de rescatar 

o recuperar funciones ecológicas y servicios derivados de ellas, que hemos perdido 

debido a nuestros modelos de desarrollo predominantes y al mal manejo de los eco-

sistemas y sus recursos.
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Hablamos entonces de enfoques de restauración que aspiran a mantener y recuperar 

funciones productivas de los ecosistemas, además de funciones ecológicas que las 

sustentan. Por ello, es importante que la sociedad aprenda a entender que el aprove-

chamiento de los recursos forestales puede y debe realizarse con base en principios de 

sostenibilidad, y una imagen como la de la figura 2.1. puede corresponder a un proceso 

mediante el cual se conserva o restaura un ecosistema, al mismo tiempo que se le da 

valor y se le incorpora en las estrategias de vida locales. Por medio del manejo fores-

tal sostenible, además se activa la captura de carbono en el ecosistema forestal, a la 

vez que generamos productos útiles, renovables, donde el carbono puede mantenerse 

capturado en construcciones, muebles y otros artículos de larga vida. 

Figura 2.1. Camión cargado de trozas procedentes de la ejecución de un 
plan de manejo forestal sostenible, legal, técnicamente supervisado y 

adicionalmente certificado, en Costa Rica (Foto R. Villalobos)
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El impacto generado por un aprovechamiento forestal puede variar mucho depen-

diendo de aspectos como la planificación las actividades, la tecnología utilizada y la 

experiencia del equipo de trabajo (figura 2.2). En varios estudios se ha usado el térmi-

no “aprovechamiento convencional” para referirse a prácticas de tala y extracción de 

madera que fueron tradicionales antes del fomento de un buen manejo forestal, que 

carecían de una adecuada planificación y de la aplicación de técnicas de bajo impacto.

El buen manejo forestal conlleva qué el aprovechamiento tenga una planificación mi-

nuciosa que minimiza y distribuye adecuadamente el impacto del derribo de árboles 

y transporte de trozas, de manera que los claros generados durante la cosecha sirvan 

para fomentar el crecimiento de la masa forestal, pero no sean tan grandes que favo-

rezcan una alta aparición de especies pioneras o heliófitas, que a su vez compitan con 

las especies de mediano y lento crecimiento, de mayor valor comercial y que deben ser 

Figura 2.2. Representación del porcentaje de área impactada por un 
aprovechamiento forestal, en función del área basal extraída y el tipo 

de prácticas de aprovechamiento.
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dominantes en el bosque primario. Se planifica además toda la red de caminos prima-

rios y senderos secundarios para que su extensión sea mínima y se minimice el riesgo 

de producir erosión o deslave del terreno. 

El manejo forestal implica el cuidado y uso de los bosques de manera que se manten-

ga su biodiversidad, productividad, capacidad de regeneración, vitalidad y potencial 

para satisfacer funciones ecológicas, económicas y sociales relevantes. Requiere una 

conservación constante de los recursos forestales, la preservación de la diversidad bio-

lógica y la salud de los ecosistemas forestales, así como una distribución equitativa de 

los beneficios y costos del aprovechamiento. Para lograr esto, se necesita un marco 

político, jurídico e institucional adecuado.

Para que el manejo forestal sostenible sea viable, requiere de un marco político, 

institucional y legal adecuado. Aspectos como la tenencia clara de la tierra son fun-

damentales, es decir, saber quién es el beneficiario del usufructo del bosque, quién es 

responsable y del manejo y la protección del mismo. 

En los bosques neotropicales latifoliados, el manejo forestal es especialmente desa-

fiante. Típicamente, solo una pequeña porción de las especies presentes tiene valor 

comercial; de estas, la mayor parte de los individuos factibles de procesar se mantiene 

en el terreno para garantizar la provisión de semillas de la especie y salvaguardar la es-

tructura del bosque. Se aprovechan solo individuos que tengan el diámetro mínimo de 

corta establecido para cada especie. En el caso de especies muy poco abundantes o con-

sideradas en peligro, la legislación suele impedir su aprovechamiento. Adicionalmente, 

las legislaciones de cada país suelen prohibir el aprovechamiento en zonas de protec-

ción de fuentes o causes de agua, o de muy alta pendiente, entre otras variables. Todo 

esto hace complejo el aprovechamiento y reduce su rentabilidad para el propietario 

del bosque (ya sea comunidad, familia o empresa). El uso forestal suele ser el de menor 

rentabilidad, ante alternativas como la agricultura y la ganadería, de ahí la importancia 

de que el estado contribuya con el fomento y con la creación de condiciones favorables 

al negocio forestal, si es que hay un interés real en la conservación del bosque.
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La figura 2.3. ilustra una tendencia ampliamente estudiada en la economía forestal. 

Dada la tendencia común de los mercados de la tierra, los bosques suelen sobrevi-

vir tan solo cuando están suficientemente lejos de los mercados o zonas urbanas, en 

zonas donde los costos de transporte son muy altos. En áreas cercanas a los espacios 

urbanos o las mejores redes de caminos, el uso de la tierra o es urbano, o industrial o 

en la producción agrícola o pecuaria más intensa. En zonas más lejanas son más co-

munes los usos extensivos de la tierra, típicamente la ganadería extensiva, de menor 

rentabilidad, y es ahí donde los bosques se debaten entre su sobrevivencia y el cambio 

de uso. Cualquier política gubernamental que desincentive la producción forestal o 

que fomente el avance de la frontera agrícola, por ejemplo, créditos para el desarrollo 

ganadero o agrícola (que muchas veces no toman en cuenta el potencial productivo 

real de los suelos), atenta contra la conservación del bosque. 

Figura 2.3. Tendencias en uso de la tierra según cercanía a los mercados o 
infraestructura de transporte.
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Con frecuencia, las carreteras que se construyen en la Amazonía se constituyen en 

frentes de deforestación. El problema no es la carretera en sí, el problema es que, si no 

hay claridad legal o política en la disposición de mantener el bosque, o no hay claridad 

en la responsabilidad de conservarlo, la carretera facilitará acciones de colonización 

para legitimar una tenencia legal o ilegal de la tierra, que históricamente se valida a 

través de la deforestación. Sin políticas claras de conservación y manejo forestal, o ca-

pacidades efectivas de administración y cuidado de áreas protegidas, la presión de los 

mercados siempre favorecerá el cambio de uso.

Entre las condiciones habilitadoras de un buen manejo forestal se incluyen aspec-

tos como la formación de capacidades técnicas para quienes participan en todas las 

fases de la cadena productiva, la disponibilidad de información sobre mercados, la 

facilitación de alternativas de mercado justas y transparentes, el fomento de prácti-

cas de consumo sostenible para ampliar los mercados de los productos forestales, la 

reducción u optimización de trámites legales para el aprovechamiento de recursos 

forestales, para reducir su tendencia a generar algos costos de transacción, entre otras.

En la actualidad aspiramos a que el manejo forestal sea diversificado o multifuncional, 

debe ampliarse la cantidad de especies valoradas en los mercados de la madera, pero 

también aprovechar, cuando es posible productos forestales no maderables, y agregar, 

cuando es viable el reconocimiento financiero a otros atributos del bosque, mediante 

esquemas como pago por servicios ecosistémicos.

La restauración de ecosistemas forestales o de paisajes forestales ha venido ganando 

fuerza en las discusiones internacionales y en la generación de políticas que la pro-

mueven. Sin embargo, conceptos de restauración y otros relacionados aparecen en los 

foros de discusión global ambiental desde los años 80, y en los principales documentos 

como declaración de la tierra, agenda 21 y las convenciones globales relativas a temas 

ambientales, a saber las convenciones de cambio climático, diversidad biológica (CBD) 

y lucha contra la desertificación. 
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En el plan estratégico de la CBD vigente del 2010 al 2020, plasmado en las metas de 

Aichi, se menciona el tema de la restauración con claridad en la meta 14, que estableció 

la necesidad de restaurar y salvaguardar los ecosistemas que proporcionan servicios 

esenciales, incluidos aquellos relacionados con el agua, contribuyendo así a la salud, 

los medios de vida y el bienestar, con especial atención a las necesidades de mujeres, 

comunidades indígenas, locales, personas en situación de pobreza y vulnerabilidad; y 

en la meta 15, se planteó que para el año 2020 se debía incrementar la resiliencia de 

los ecosistemas y la contribución de la diversidad biológica a las reservas de carbono 

mediante la conservación y la restauración de al menos el 15 por ciento de las tierras 

degradadas, contribuyendo así a la mitigación y adaptación al cambio climático.

Este tipo de metas, si bien no están acompañadas de estrategias claras para su ejecu-

ción y puede que estén lejos de ser logradas, han promovido la existencia de procesos 

intensos en marcha, de líneas de financiamiento para acciones de restauración, tanto 

desde la cooperación internacional como desde fondos privados, definición de estrate-

gias y políticas nacionales para la restauración y acuerdos internacionales informales, 

como el Reto de Bonn o la declaración de Nueva York para la restauración.

Desde el inicio de la aparición de conceptos y enfoques de restauración en las discu-

siones internacionales, se evidencian contradicciones y disyuntivas, entre prioridades 

como recuperar capacidades productivas agropecuarias del suelo o de los espacios 

rurales, para la producción de alimentos, recuperar biodiversidad o reconstruir ecosis-

temas nativos, y al mismo tiempo resolver problemas de pobreza, desarrollo humano, 

equidad o inclusión, al mismo tiempo que se procura mitigar el cambio climático y a la 

vez adaptarnos a sus implicaciones. 

Como parte de esa tendencia internacional, la restauración es un tema también visible 

en las metas de desarrollo sostenible vigentes en la actualidad. La meta 15, en particu-

lar, se enfoca en proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los ecosistemas 

terrestres, gestionar sosteniblemente los bosques, luchar contra la desertificación, de-

tener e invertir la degradación de las tierras, y detener la pérdida de biodiversidad.
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En paralelo a los acuerdos globales formales, coordinados desde la Organización de las 

Naciones Unidas, se han realizado algunos foros internacionales y se han lanzado ini-

ciativas no vinculantes, pero que han logrado generar todo un movimiento global en 

torno a la restauración. Probablemente la más relevante es el conocido como reto de 

Bonn o Bonn Challenge, producto de un foro entre entes gubernamentales y privados 

de diversos países realizado en septiembre de 2011 en Alemania. Este reto propuso res-

taurar 150 millones de hectáreas de tierras deforestadas y degradadas para el año 2020. 

Es probable que los esfuerzos generados desde el mismo estén lejos de esa meta, pero 

han logrado fomentar la canalización de recursos financieros y de políticas nacionales 

sobre el tema.,

Posteriormente al Bonn Challenge, surgieron otros acuerdos significativos, como la 

Declaración de Nueva York, que aumentó la meta a 350 millones de hectáreas en res-

tauración para el año 2030 en el mundo. A nivel regional, el World Resources Institute 

(WRI) ha venido promoviendo las iniciativas África 100, con una meta de 100 millones 

de hectáreas para 2030 en el continente africano, y la iniciativa 20x20 en Latinoamérica, 

que originalmente buscaba restaurar 20 millones de hectáreas para 2020. La reacción 

de los gobiernos de muchos países latinoamericanos fue entusiasta, y hoy en día los 

compromisos (no formales) asumidos por estos gobiernos suman más de 52 millones 

de hectáreas que aspiran a restaurar. En algunos casos, los compromisos son relativa-

mente discretos ante las dimensiones del país (por ejemplo 1 millón de hectáreas en 

Argentina), en otros casos, los compromisos se refieren a una enorme proporción de 

territorios nacionales mucho más pequeños (1 millón de hectáreas en El Salvador), lo 

cual puede reflejar diferentes percepciones o rutas de análisis político.

Además del interés expresado por gobiernos nacionales, estos procesos han movili-

zado decenas de organizaciones no gubernamentales internacionales, regionales, 

nacionales o locales, que procuran aportar sus experiencias y capacidades técnicas; 

así como decenas de bancos y fondos de inversión, tanto desde el ámbito de la coo-

peración para el desarrollo como desde la inversión privada, que aspiran a promover 

actividades productivas o modelos de negocios innovadores en torno a la restauración.
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Actualmente existen ya en varios países latinoamericanos estrategias o políticas nacio-

nales que pretenden movilizar recursos financieros, técnicos e institucionales para el 

fomento de iniciativas de restauración planificadas en el marco de las prioridades del 

país (figura 2.4). Varían los énfasis temáticos, los enfoques de trabajo, la terminología 

utilizada, todo esto según los procesos de análisis y sectores involucrados en cada país. 

En unos casos el énfasis se hace en la recuperación de ecosistemas o especies nati-

vas, en otros casos se plantea una mejora o rehabilitación de funciones ecológicas o 

productivas en paisajes; en algunos casos el interés es más biológico, en otros se hace 

énfasis en nuevos modelos de negocios, así como en atender problemas de pobreza 

o seguridad alimentaria. Así de amplias son las expectativas en torno a la restauración 

en el mundo político.

En el año 2019, desde las Naciones Unidas se proclamó la Década de la Restauración, 

declarada con el objetivo de promover masivamente la restauración del medio am-

biente degradado para combatir el cambio climático, mejorar la seguridad alimentaria, 

el suministro de agua y la biodiversidad. Se espera que tal declaración active aun más 

las iniciativas de la cooperación internacional, sector privado y gobiernos en este tema.

Tales tendencias políticas internacionales han permeado incluso los enfoques de tra-

bajo de la Sociedad para la Restauración Ecológica (SER), que históricamente fomentó 

una visión estricta de la restauración tendiente a la recuperación de ecosistemas na-

turales con el mayor grado de semejanza posible a los ecosistemas originalmente 

existentes en un sitio degradado, también conocidos en la terminología técnica como 

ecosistemas de referencia. Los principios propuestos por la SER en el marco de la 

Década de la Restauración, dan valor al conjunto de intervenciones que se pueden 

realizar en toda la extensión de un paisaje, y que van desde la reducción de impactos 

de las actividades humanas, hasta la recuperación de ecosistemas nativos, pasando 

por un continuum o gradiente de acciones de mejora ambiental.
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Existen muchas definiciones de restauración, de forma general y sencilla, puede descri-

birse como es “toda actividad intencional que inicia o acelera el proceso de recuperación 

de un ecosistema degradado” (Plataforma intergubernamental científico-normativa 

sobre diversidad biológica y servicios de los ecosistemas), conlleva entonces una par-

ticipación humana intencional, directa o indirecta, que facilita o promueve el proceso 

natural. Hoy en día, dadas las ambiciones de lograr mejoras a gran escala y que revier-

tan en la funcionalidad y servicios ecosistémicos de los territorios, se habla mucho de 

restauración del paisaje, las definiciones existentes suelen hacer mención de la gran 

escala de las intervenciones, pero también que las mismas conllevan mejoras en el 

bienestar humano, es decir que se ve a los humanos como parte esencial del paisaje, y 

a la restauración como un proceso que nos beneficia.

Figura 2.4. Documentos sobre políticas de Restauración ecológica producidos en 
distintos países de Latinoamérica.
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Identificar un sitio, territorio o ecosistema como degradado, puede ser el resultado de 

diversas percepciones o criterios técnicos. No existen medidas universales estandari-

zadas para definir lo que es un bosque degradado, menos aún un paisaje degradado. 

Pero la realización de intervenciones para la restauración parte de la premisa de que 

un grupo humano definió el sistema intervenido como en estado de degradación.

Las acciones a escala de paisaje, más aún, con enfoque de paisaje, suelen requerir el 

involucramiento de diversos sectores de la sociedad y diversos grupos que habitan ese 

paisaje o tienen intereses en el mismo, por lo tanto la restauración del paisaje debe 

ser entendida como un proceso de acuerdos sociales. Se puede describir la restaura-

ción de paisajes forestales como “el proceso planificado por medio del cual se busca 

recuperar la integridad ecológica y aumentar el bienestar humano en los paisajes defo-

restados o degradados” (Laestadius et al. 2015: Instituto Internacional para el Desarrollo 

Sostenible, 2002), pero desde una perspectiva de gobernanza, puede definirse como 

“un proceso activo que reúne a las personas para identificar, negociar e implementar 

prácticas que restauren el balance óptimo acordado entre los beneficios ecológicos, 

sociales y económicos de los bosques y los árboles dentro de patrones más amplios 

de uso de la tierra” (Global Partnership on Forest and Landscape Restoration - https://

www.forestlandscaperestoration.org/).

La restauración ecológica en el paisaje cobra un significado particularmente relevante 

para los actores sociales cuando la misma se dirige a la recuperación de servicios eco-

sistémicos que son esenciales para nuestro bienestar. Por lo tanto, la planificación de 

la restauración y la organización de los diversos sectores sociales que deben participar 

en la misma, debe ser realizada con una perspectiva de mejorar la funcionalidad del 

territorio para la recuperación de estos servicios, y para alcanzar también metas de 

adaptación al cambio climático, aspectos que se relacionan directamente con el bien-

estar y desarrollo humano.
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Manejo forestal comunitario: 
El proceso de concesiones 
forestales en la Reserva Biósfera 
Maya, Guatemala

Introducción

El documento Evaluación de los recursos forestales mundiales 2020 (FAO 2021) señala 

que un 31% de la superficie terrestre del planeta está cubierta por bosques y que de 

estos un 45% corresponden a bosques tropicales. Estos bosques son los que tienen los 

mayores índices de deforestación, agravado por incrementos en la temperatura y dis-

minución del régimen hídrico debido al cambio climático, dando como resultado un 

incremento en el número y magnitud de incendios forestales.

Por otro lado, América Latina es la región donde la mayor propiedad y administración 

de los bosques está en manos de las comunidades (Alcorn et al. 2014, Gilmour 2016, 

Sabogal 2019). Se estima que en América Latina las comunidades tienen legalmente 

216 millones de hectáreas de bosque, o sea un tercio de la superficie forestal (Hagen 

2014, cit. por Gilmour 2016). A pesar de la gran extensión territorial son escasos los bos-

ques comunitarios sometidos a un régimen de manejo forestal.

La premisa de que el manejo forestal es una estrategia para reducir la deforestación 

quedó evidenciada en el proceso de concesiones forestales en Reserva de la Biosfera 

Maya (RBM) en Guatemala que se aborda en el presente documento. 
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Antecedentes

Proceso de ocupación de Petén

La historia de ocupación de Petén inicia con la Cultura Maya entre los años 200 y 900 

DC e implicó la conversión del bosque para establecimiento de agricultura y ciuda-

des. Desde el colapso de la civilización Maya hasta la conquista del Itzá en 1697, Petén 

quedó prácticamente deshabitado, permitiendo la regeneración del bosque natural 

(Schwartz 2000, Imbach y Gálvez 1999). Desde esta fecha hasta la década de los 60, el 

Petén fue un territorio escasamente poblado, olvidado por los principales centro socia-

les, políticos y comerciales del país. Durante mucho tiempo se consideró la región de 

Petén como únicamente apropiada para la ganadería extensiva, productos forestales 

maderables y no maderables, especialmente la resina de chicozapote (Manilkara za-

pota), y la extracción de Caoba (Swietenia macrophylla) mismas que se convirtieron 

en la base económica local (Schwartz 2000).

A principios de 1960, el Estado inicia acciones para administrar el uso de los recursos 

naturales y promover la colonización del territorio. Durante este período se intensifica 

el establecimiento de fincas ganaderas convirtiendo grandes superficies de bosque en 

pastizales. También cobran auge la extracción de otros productos del bosque, tal como 

palmas (Chamaedora spp) y frutos de pimienta (Pimenta dioica). El gobierno limitó la 

colonización al sur del Paralelo 17º10’, dejando como reserva forestal el norte del Petén. 

Esta reserva fue sometida a una fuerte actividad maderera por parte de industrias fo-

restales que se dedicaron exclusivamente a la extracción de especies preciosas bajo 

contratos de explotación en grandes áreas por periodos cortos (3 a 5 años). En forma 

paralela se otorgaban licencias para la extracción de látex de chicozapote (Manilkara 

zapota) para la elaboración de goma de mascar, palmas de xate (Chamaedorea spp.) 

y frutos de pimienta (Pimenta dioica). En los años 80, el problema agrario se intensifica 

en el país, dando lugar a migraciones masivas de campesinos sin tierra hacia el Petén.
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Creación de la Reserva Biósfera Maya (RBM)

En 1989 se promulga la Ley de Áreas Protegidas y con ella se constituye el Consejo 

Nacional de Áreas Protegidas (CONAP). Poco después, en 1990 el Congreso de la 

República aprueba la creación de la Reserva de la Biosfera Maya (RBM), delegando su 

administración a CONAP. Cabe señalar que esta declaración dejó dentro de la RBM a 

varias comunidades campesinas con sistemas de producción tradicionales basados 

en la agricultura y la extracción de productos del bosque. La ruptura del esquema de 

acceso libre a los recursos originada por la aplicación de la Ley de Áreas Protegidas ge-

neró una serie de conflictos sociales y un rechazo de la población campesina petenera 

hacia CONAP (Carrera et al. 2000).

Esta etapa de inicio de la RBM fue difícil, ya que antiguas licencias de extracción ma-

derera en la reserva expiraron y CONAP no continuó con esta práctica. Esta situación 

motivó la aparición de los llamados “motosierristas” quienes talaban y aserraban en 

forma clandestina. Este descontrol derivó en una amenaza aún mayor, el avance de la 

frontera agrícola, producto de la inmigración masiva hacia la región de Petén motiva-

da por un desbalance en la distribución de la tierra en el país.

Entre 1990 y 1996 imperaba el caos en la RBM al no existir lineamientos claros para 

manejarla a pesar de que el Plan Maestro de la RBM aprobado en 1992 establece la 

intangibilidad de las Zonas Núcleo (Parques Nacionales y Biotopos) y la posibilidad de 

aprovechar los recursos naturales renovables en la Zona de Uso Múltiple (ZUM) bajo la 

figura legal de concesión forestal. Otro aspecto relevante fue la firma de los Acuerdos 

de Paz en 1996 que puso fin a 36 años de guerra interna en Guatemala que sin duda 

constituía una amenaza a los bosques del Petén por las invasiones.
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Estrategia de manejo para la Zona de Uso Múltiple (ZUM)

La estrategia adoptada por CONAP en la ZUM fue “compartir y delegar su admi-

nistración a través de la adjudicación de Unidades de Manejo de tal forma que los 

concesionarios reciban derechos de usufructo a largo plazo, con beneficios y respon-

sabilidades ordenados en un contrato”. La idea de otorgar concesiones es convertir a 

los residentes comunitarios de la RBM en aliados de CONAP en la conservación de las 

áreas protegidas, permitiéndoles el aprovechamiento exclusivo de los recursos ampa-

rados en la concesión, siempre que estos estén bajo un esquema de manejo sostenible.

Entre sus responsabilidades los concesionarios deben velar por la integridad de la Unidad 

de Manejo concesionada. Esto implica el control y vigilancia para evitar invasiones que se 

traducen en pérdida de cobertura boscosa, prevenir y controlar incendios, evitar la tala 

ilegal de madera y la depredación de recursos arqueológicos, entre otros actos ilícitos.

Otorgamiento de las concesiones

Desde la creación de la RBM en 1990 hasta 1994 solo se había otorgado una concesión 

(San Miguel La Palotada), por lo que CONAP solicitó apoyo técnico al CATIE para el de-

sarrollo del proceso dando origen al Proyecto USAID/CATIE/CONAP que operó de 1995 

al 2001. El objetivo de proyecto fue brindar asesoría al CONAP para viabilizar el proceso 

de concesiones forestales en la ZUM de la RBM, pues existían muchas dudas de su 

funcionalidad.

Una de las dudas en esa época giraba en torno de quienes deberían ser los adjudica-

tarios de estas concesiones, ¿las comunidades o los empresarios madereros? Existía 

por aquellos años mucho escepticismo por parte de CONAP e industriales madereros 

de la capacidad de las comunidades para manejar bosque bajo la figura de concesión 

forestal. Por otro lado, las comunidades argumentaban que los industriales madereros 

tuvieron durante varios años el derecho de explotación forestal, bajo la administración 

de la Empresa Fomento y Desarrollo Económico del Petén (FYDEP), y que esta acción 
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no contribuyó a mejorar los medios de vida de la población local. Un punto a favor de 

las concesiones comunitarias fue el antecedente de México de abolir las concesiones 

en lo ejidos que favorecían a las industrias forestales y dejar el manejo forestal en ma-

nos de los ejidatarios. 

Un análisis de la situación llegó a la conclusión de la conveniencia de tener dos tipos 

de concesiones: Industriales y Comunitarias. Las Concesiones Industriales deberían ser 

otorgadas a empresas forestales con experiencia en el territorio con derecho solo al 

manejo de recursos maderables en territorios donde no existieran comunidades asen-

tadas a fin de evitar potenciales conflictos.Por otro lado, las concesiones comunitarias 

se deberían otorgar a grupos comunitarios organizados alrededor de la comunidad 

dándoles el derecho del aprovechamiento de recursos maderables y no maderables 

del bosque. En este contexto, aparecieron grupos comunitarios no residentes en la 

ZUM que se organizaron y solicitaron acceso al manejo de los recursos forestales ma-

derables y no maderables argumentando derechos tradicionales de uso.

Desarrollo de bases técnicas y legales

Para el desarrollo del proceso hubo la necesidad de desarrollar las bases técnicas y legales 

para la adjudicación, manejo y monitoreo de las concesiones. No bastaba con adjudicar 

las concesiones, sino que estas deberían tener reglas del juego claras para garantizar el 

éxito del manejo. Se tuvieron que elaborar diversos documentos técnicos y lineamientos 

legales, así como capacitar personal en la elaboración realización de planes de manejo, 

inventarios forestales, aprovechamiento de impacto reducido, parcelas permanentes de 

medición, mercadeo y comercialización de productos del bosque, entre otros. 

En los aspectos legales CONAP elaboró las “Normas para el otorgamiento de concesio-

nes de aprovechamiento y manejo de recursos naturales renovables en la Zona de Uso 

Múltiple de la Reserva Biósfera Maya”. Nótese que la normativa habla de concesiones 

de aprovechamiento y manejo de recursos naturales renovables lo que en forma sim-

plificada llamamos concesiones forestales. 
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Las bases de licitación en caso de las concesiones industriales privilegiaron la experien-

cia de las empresas en el territorio, la capacidad industrial instalada, la responsabilidad 

social corporativa y en menor escala la oferta económica. En el caso de las concesiones 

comunitarias se privilegiaron la cercanía a la Unidad de Manejo. El proceso de licita-

ción tuvo como principal asidero legal la Ley de Contrataciones del Estado. 

Entre los aspectos más destacables de la normativa y contratos de concesión están los 

siguientes elementos: 

	y Obligatoriedad de la certificación forestal del FSC. Con el fin de garantizar el 

buen manejo de los recursos concesionados el CONAP exigió la obtención de 

la Certificación Forestal a más tardar el tercer año de otorgada la Unidad de 

Manejo y mantenerla vigente durante todo el periodo del contrato. Sin duda 

el contar con la certificación forestal ha contribuido a mejorar el manejo no 

solo por las condiciones y recomendaciones durante las evaluaciones sino 

mediante las acciones correctivas propuestas durante las auditorías anuales.

	y Acompañamiento de una ONG al inicio del proceso. Si bien los concesionarios 

después de dos décadas de manejo forestal certificado tienen una amplia 

experiencia en las diferentes etapas del manejo, esto fue un proceso 

gradual. Al inicio poco se conocía de cómo hacer un manejo del bosque y 

las comunidades no estaban organizadas para llevar a cabo un proceso de 

tal magnitud. Es por eso de la exigencia de una ONG que brinde asistencia 

técnica y acompañen el proceso inicial de adjudicación y manejo. Poco a 

poco este rol ha sido asumido por ACOFOP y los regentes forestales que son 

pagados por los mismos concesionarios.

	y Duración de los contratos y prorrogas. Los contratos de concesión son 

por 25 años. En los mismos se establece que al menos dos años antes de 

terminado el contrato el concesionario solicitará una prórroga de este. Así 

mismo, señala que el Secretario Ejecutivo o el Jefe Región VIII con sus técnicos 

y el concesionario, revisarán el resultado del primer periodo de concesión 

para evaluar su cumplimiento de acuerdo a las diferentes normativas y 
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disposiciones contenidas en el contrato, Plan de Manejo, Planes Operativos 

Anuales, así como el Estudio de Impacto Ambiental. Estos contratos han sido 

prorrogados por 25 años más dado el buen desempeño de las concesiones. 

	y Cumplimiento a los Acuerdos de Paz. En 1996 Guatemala firmó los Acuerdos 

de Paz que puso fin a 36 años de guerra interna. Como parte de estos acuerdos 

se estableció que …“Para 1999 haber otorgado a pequeños y medianos 

campesinos legalmente organizados 100,000 ha en concesiones…”. Se 

otorgaron alrededor de 400 mil hectáreas en concesiones comunitarias, 

sobrepasando la meta fijada. La firma de los Acuerdo de Paz fue un catalizador 

que impulso la adjudicación de concesiones comunitarias. 

	y Manejo diversificado de los recursos del bosque. Contrariamente a lo que 

se piensa las concesiones comunitarias en el Petén son más que concesiones 

maderas pues se exige el manejo de productos maderables, no maderables 

a diferencia de las concesiones industriales que solo se contempla el 

aprovechamiento de productos maderables.

Organización comunitaria

Una de las claves para el éxito del proceso de concesiones forestales comunitarias en 

la RBM ha sido el grado de organización comunitaria y el liderazgo.

En 1995 surgió un movimiento de base comunitaria que dio como resultado la crea-

ción de la Asociación de Comunidades Forestales del Petén (ACOFOP) fundada para 

resolver conflictos forestales durante las negociaciones para aumentar los derechos de 

las comunidades. ACOFOP es uno de los actores más relevantes en el proceso conce-

sionario en Guatemala.

El rol de ACOFOP está dado básicamente por el acompañamiento al modelo de ges-

tión de manejo de recursos naturales a las comunidades, garantizar la conectividad 

entre las organizaciones comunitarias y la representación social e incidencia política. 
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Actualmente la conforman 24 organizaciones campesinas e indígenas y se ha mante-

nido activas y beligerantes durante todo el proceso desde sus inicios.

La organización de las comunidades fue escalando de Comités Pro-Concesión en fi-

guras jurídicas de mayor envergadura como es el caso de Asociación de Productores, 

Sociedad Civil o Cooperativas. La conformación de Empresas Forestales Comunitarias 

(EFC) fue fundamental para el desarrollo del proceso. Se pasó de la venta de madera 

en pie o aserrada con motosierra a un nivel de industrialización mayor pues casi todas 

las concesiones cuentan con sus propios aserraderos y exportan madera certificada 

por FSC. El desempeño socioeconómico superó las expectativas inicialmente plantea-

das, misma que se encuentra documentada en el informe del análisis de desempeño 

socioeconómico de las empresas forestales comunitarias en la RBM (Stoian et al. 1918). 

En el año 2003 fue fundada la Empresa Comunitaria de Servicios del Bosque 

(FORESCOM) como resultado del esfuerzo conjunto de once concesiones forestales 

comunitarias. El objetivo de FORESCOM es el promover y buscar oportunidades de 

mercado agregando valor a los productos maderables y no maderables provenientes 

de las concesiones forestales. FORESCOM cuenta con la certificación grupal y ofrece 

productos de madera certificada, así como servicios técnicos y de comercialización a 

las organizaciones comunitarias locales socias. 

Las concesiones forestales comunitarias no son exclusivamente concesiones madere-

ras sino como lo estipula la normativa, son concesiones de aprovechamiento y manejo 

de recursos naturales renovables. En ese sentido, ha habido avances significativos en 

el manejo y procesamiento de recursos no maderables como es el caso de las hojas 

xate (Chamaedorea spp.) y la nuez del ramón (Brosimum alicastrum), así como el de-

sarrollo de las actividades de ecoturismo. Estas actividades son una fuente potencial 

de empleo principalmente para la población femenina.
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Situación de las concesiones 

En la actualidad se tienen 14 concesiones, 12 comunitarias y 2 industriales. Otras tres 

nuevas Unidades de Manejo comunitarias están en proceso de adjudicación. Las con-

cesiones han sido renovadas por 25 años más, como resultado al buen desempeño 

realizado. 

En la Figura 3.1 se presenta la ubicación de las diferentes Unidades de Manejo.

Figura 3.1. Ubicación de las concesiones en la Reserva Biosfera Maya, Guatemala
Fuente: Centro de Monitoreo y Evaluación de CONAP
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Logros y lecciones aprendidas

A continuación, se presentan algunos de los principales logros y lecciones aprendidas 

del proceso comunitario en Guatemala.

Logros

	y Conservación del bosque. Existe evidencia científica que las áreas 

concesionadas el bosque se encuentra en buen estado de conservación 

(Grogan et al. 2016).

	y Control de la extracción ilegal. No existe extracción ilegal en las áreas 

concesionadas. Los concesionarios se han convertido en guardianes del 

patrimonio natural y cultural de las áreas otorgadas. 

	y Freno a la inmigración y avance de la frontera agrícola. Las concesiones 

han logrado frenar con éxito las invasiones, deforestación en las áreas bajo su 

responsabilidad. La deforestación en las concesiones activas es menor que en 

la zona núcleo y el área de amortiguamiento de la reserva.

	y Control de incendios forestales. La ocurrencia de incendios forestales es 

casi cero en comparación con las áreas aledañas ya que los concesionarios 

invierten parte de sus ingresos en campañas de prevención y control de 

incendios. Los concesionarios son conscientes que si se quema el bosque 

ellos serán los principales perjudicados ya que dependen el bosque para su 

sustento (ACOFOP PRISMA, 2017).

	y Mayores fuentes de empleo. Se estima la generación de al menos 2 mil 

empleos directos anuales. Las actividades de manejo de productos forestales 

no maderables y turismo son las que más empleo genera a mujeres (Rodas et 

al. 2017, Stoian et al. 2018).

	y Aumento de los ingresos económicos comunitarios. Los ingresos económicos 

de la población han aumentado como consecuencia de la diversificación 

productiva estimándose ingresos brutos de poco más de cinco millones de 

dólares anuales para el total de comunidades (Castillo 2020).
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	y Formación de empresas forestales comunitarias (EFC). La mayor parte de las 

concesiones tienen sus propios aserraderos y han escalado en la cadena de 

producción y de valor de los productos forestales. 

	y Inversión social. Los beneficios económicos de la mayoría de las concesiones 

comunitarias se enfocan en proyectos sociales que favorecen la educación, 

salud, vivienda e infraestructura local.

	y Aumento de las capacidades técnicas y administrativas. Los concesionarios 

cuentan con un mayor conocimiento en la aplicación de técnicas sostenibles 

de manejo forestal, tanto de productos maderables como no maderables. 

Asimismo, ha aumentado la capacidad en los aspectos administrativos, 

financieros y contables, para que evolucionen a empresas comunitarias 

autogestionarias.

Figura 3.2. Incendios forestales en la RBM 2017, Petén, Guatemala
Fuente: ACOFOP-PRISMA 2017
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	y Cambio de mentalidad del individualismo a la organización comunitaria. Los 

miembros de las comunidades han fortalecido su capacidad de organización 

conformando Cooperativas, Asociaciones de Productores o Sociedades Civiles.

	y Actitud positiva respecto al bosque. Los beneficios tangibles que están 

percibiendo las comunidades ha promovido un cambio de actitud y 

percepción como un proveedor de bienes y servicios que hay que conservar. 

	y Reconocimiento internacional a través de la Certificación Forestal (FSC). 

Todas las concesiones en la ZUM de la RBM están certificadas con los estrictos 

estándares del Forest Stewardship Council (FSC) que dan fe del buen manejo 

realizado.

	y Cumplimiento con metas de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 

Un estudio desarrollado por Castillo (2020) revela que el proceso concesionario 

tiene aportes en los 17 ODS.

Lecciones aprendidas

Entre las principales lecciones aprendidas del proceso concesionario de manejo fores-

tal comunitario en Guatemala se tienen: 

	y Involucrar a la población local en el manejo de los recursos naturales en la 

RBM, con derechos y responsabilidades claros y seguros y suficiente apoyo, 

ha demostrado ser una forma efectiva para conservar los bosques y su 

biodiversidad.

	y La población local respaldará y apoyará la gestión de manejo en la medida 

que reciban beneficios tangibles de su involucramiento.

	y Los aspectos clave del éxito de las concesiones han estado dado por la 

existencia de:

	y 	 Recurso forestal con presencia de especies de alto valor comercial. 

Las concesiones son áreas relativamente grandes donde se practica un 

aprovechamiento de impacto reducido y de baja intensidad para permitir 

un manejo forestal sostenible.
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	y 	 Respaldo político. El apoyo del gobierno al inicio fue fundamental para el 

éxito del proceso.

	y 	 Apoyo financiero. Necesario para financiar el respaldo técnico de las ONGs 

acompañantes y las acciones iniciales e manejo.

	y 	 Conocimiento de los aspectos tecnológicos. Contar con herramientas 

técnicas y personal capacitado para una correcta planificación y ejecución 

de las actividades de manejo es fundamental para un proceso exitoso.

	y El proceso debe arrancar por los grupos que estén convencidos a manera de 

sitios demostrativos, los demás se integrarán de forma gradual en la medida 

que vean resultados exitosos.

	y El papel de las ONGs en su rol asesor y de acompañamiento a las 

comunidades fue crucial al inicio del proceso. Las comunidades fueron 

prescindiendo de este apoyo en la medida que se fortalecieron para realizar el 

manejo en forma independiente.

	y La certificación forestal ha contribuido a mejorar la gestión del manejo. 

Ha mejorado la rendición de cuentas, complementado al CONAP en sus 

actividades de monitoreo, y brindó a las comunidades la oportunidad de un 

aprendizaje y mejora continua, a través de las acciones correctivas sugeridas 

durante las auditorías anuales. 

	y Se debe procurar diversificar la producción hacia el manejo de recursos 

maderables, no maderables, turismo, agricultura, entre otros, respetando el 

plan de ordenamiento territorial

	y Alianzas estratégicas Comunidad-Industria han dado buenos resultados. 

Al inicio del proceso las comunidades no contaban con el equipo de 

aprovechamiento ni de transformación de la madera por lo que alianzas con la 

industria permitió tener acceso a estas tecnologías y aprender en el proceso.

	y El contar con una organización de segundo nivel que agrupe y defienda los 

intereses de los grupos comunitarios ha sido de gran ayuda para el proceso. En el 

caso de las concesiones se cuenta con la Asociación de Comunidades Forestarles 

del Petén (ACOFOP) quien es el interlocutor de las comunidades con el CONAP. 

Su postura conciliadora entre grupos comunitarios y a la vez beligerante ante 

cualquier amenaza externa ha sido crucial para el éxito del proceso.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

65

	y El manejo forestal implementado en la RBM ha sido la forma más efectiva para 

reducir emisiones por deforestación y degradación

	y Es fundamental contar con una herramienta efectiva de monitoreo y 

evaluación que contemple diferentes aspectos: Manejo forestal, Gestión 

territorial, Administrativo/Financiero, Responsabilidad Social y Normatividad 

institucional

Reflexión sobre el proceso

	y Las concesiones forestales en Guatemala han demostrado que un manejo 

forestal bien ejecutado constituye una excelente alternativa de desarrollo para 

la comunidad y conservación de los recursos forestales.

	y Las concesiones forestales comunitarias en Guatemala han superado las 

expectativas por las cuales fueron creadas y están contribuyendo con algunas 

metas en los 17 los ODS.

	y El desarrollo del proceso no fue sencillo pues requirió mucho tiempo, grandes 

inversiones, alianzas con múltiples actores y un amplio compromiso de los 

actores locales.

	y Los beneficios que reciben las comunidades se multiplicarán en la medida que 

se diversifique la producción y se le de valor agregado, generando mayores 

recursos económico y fuentes de empleo.

	y Una buena gobernanza social y empresas forestales comunitarias bien 

administradas, con continuidad de sus líderes, son clave para el éxito el 

proceso.

	y Son varias las instituciones internacionales, nacionales, ONG y grupos 

comunitarios organizados que han contribuido al éxito del proceso. Los 

resultados son producto de un esfuerzo conjunto con aportes individuales.
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Biodiversidad y la 
importancia de conservarla

Biodiversidad, sostenibilidad de ecosistemas 
y bienestar humano

Un aspecto esencial en la gestión de la biodiversidad es comprender cuál es su estado 

dentro de los ecosistemas y cuáles son las consecuencias probables de los cambios 

provocados por la actividad humana (Thompson et al. 2012, Lewis 2009).

Hasta hace poco tiempo la biodiversidad era concebida como un simple agrupamien-

to de especies ignorándose todos sus otros componentes y el papel que las especies 

tienen en el ecosistema. No se visualizaba, por ejemplo, la relación entre esta y los 

procesos que mantienen y que dan integridad a los ecosistemas. Durante los últimos 

años, sin embargo, una gran cantidad de investigaciones han examinado la evidencia 

de si la continua pérdida de biodiversidad está afectando el funcionamiento de los 

ecosistemas bajo lo que es conocido ahora como la hipótesis de “la biodiversidad y el 

funcionamiento de los ecosistemas (BFE)” (Thompson et al. 2012). 

MA (2005) presenta una definición general de biodiversidad considerándola como la 

variabilidad entre organismos vivos, incluyendo terrestres, marinos, y los complejos 

ecológicos de quienes ellos son parte. Esto incluye diversidad dentro y entre especies 

y diversidad de ecosistemas. Díaz et al. (2009) amplían y detallan más el concepto y la 

consideran como el número, abundancia, composición, distribución espacial, e inte-

racciones de genotipos, poblaciones, especies, tipos funcionales y rasgos, y unidades 

de paisajes dentro de un sistema dado. 
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La biodiversidad es una propiedad intrínseca de los ecosistemas, que es definido como 

un complejo dinámico de comunidades de plantas, animales, microorganismos y el 

ambiente no vivo, que interactúan como una unidad funcional. La variabilidad entre 

ecosistemas es un elemento también de la biodiversidad (MEA 2005).

El término funcionamiento de ecosistemas –o función- es amplio y abarca una varie-

dad de propiedades y procesos ecológicos que permiten que un sistema se mantenga 

en el tiempo y brinde servicios ecosistémicos a las poblaciones humanas (Hooper et al. 

2005). Las propiedades de los ecosistemas refieren al tamaño, composición y diversi-

dad de los compartimentos (por ejemplo los reservorios de materiales como carbono 

y materia orgánica, la densidad de individuos, las especies dominantes, el número de 

especies, entre otros), y las tasas de los procesos (por ejemplo, los flujos de materiales y 

energía entre compartimentos como las tasas de crecimiento de árboles, la dispersión 

de semillas y los tipos de polinización) (Hooper et al. 2005, Balvanera et al. 2006). En la 

actualidad las funciones de los ecosistemas son una meta de conservación superior 

prioritaria porque la supervivencia humana depende de los servicios que los ecosiste-

mas prestan (Chapin et al 2000; MEA 2005).

Dentro del marco teórico que establece cómo la biodiversidad promueve el funciona-

miento de los ecosistemas se mencionan tres mecanismos principales (Thompson et 

al. 2012, Walker 1992). 

El primero es conocido como la hipótesis de la complementariedad de nichos, en el 

cuál diferentes especies usan diferentes recursos -o los mismos- de diferentes formas, 

resultando en una reducción de la competencia. Este efecto positivo de la biodiversi-

dad, a nivel de comunidad, se fortalece cuando existen gradientes ambientales y de 

disponibilidad de recursos (Tylianakis et al. 2008) y cuando se da sobre escalas tem-

porales y espaciales grandes debido a la partición de recursos en el espacio y tiempo 

(Cardinale et al. 2004). La complementariedad depende del diferente desempeño que 

tienen las especies hacia los recursos, de cómo los extraen, los aprovechan, y pueden, 

a partir de ellos, desarrollar funciones distintas (Díaz y Cabido 2001, McGill et al. 2006). 

A medida que las especies se añaden a un sistema, se asume que ciertos procesos, 
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como la productividad, aumentarán hasta que los nichos vacantes estén ocupados. La 

coexistencia de las especies entonces se asegura a través de la diferenciación interes-

pecífica como una respuesta directa a la competencia por los recursos. Si las especies 

son capaces de evitar la competencia por ocupar diferentes nichos, la producción en 

el sistema, como consecuencia, aumentará (Thompson et al. 2009).

El segundo mecanismo es la facilitación, por medio del cual las especies proveen de 

recursos o alteran el ambiente, permitiendo a otras desempeñarse de una mejor for-

ma (Bradley et al 2002). Se presume que una o más especies pueden aumentar la 

capacidad de otras para crecer, sobrevivir y reproducirse, siendo ejemplos típicos de 

esto el caso de los hongos micorrizas en raíces de árboles y las leguminosas en pasti-

zales (Thompson et al. 2009).

Finalmente, la biodiversidad tiene un papel crucial en proporcionar redundancia fun-

cional, es decir que especies distintas pueden estar aportando a una misma función 

del ecosistema, con consecuencias directas en la magnitud de la función ejecutada y 

el mantenimiento de esta ante perturbaciones. Por ejemplo, en un ecosistema dife-

rentes especies comúnmente contribuyen a la fijación de nitrógeno, aumentando de 

esta forma las cantidades del elemento incorporadas al sistema, y cada especie puede 

responder de manera diferente a perturbaciones, como el caso de eventos climáti-

cos, asegurando así que a pesar que algunas especies se pueden perder, el proceso 

de fijación de nitrógeno en el ecosistema se mantendrá. La redundancia funcional 

entre especies o genotipos puede amortiguar los impactos de los cambios ambien-

tales y ayudar así a mantener el funcionamiento del ecosistema ante la perturbación 

(Elmqvist et al. 2003). Esta redundancia también significa que algunas especies pue-

den perderse con efectos limitados sobre el funcionamiento (Walker 1992).
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La diversidad funcional 

No todos los aspectos de la biodiversidad son igualmente importantes para diferentes 

procesos y SE en diferentes situaciones, y en cuanto a esto existe un consenso en re-

conocer la importancia que tiene la diversidad funcional sobre la taxonómica (Díaz y 

Cabido 2001; Petchey y Gaston 2002b, Díaz et al. 2011). El enfoque tradicional de medi-

ción de la biodiversidad –el taxonómico- y que se basa en la identidad de las especies, 

ha permitido caracterizar patrones de distribución espacial y temporal de las especies 

(Magurran 1988), comparar el estado de las comunidades a diferentes escalas y respal-

dar prioridades de conservación, entre otras. Sin embargo, este enfoque no considera la 

diferenciación morfológica, fisiológica y de comportamiento que da lugar a las estrate-

gias de vida de los organismos y sus funciones (Hooper et ál. 2005) por lo que presenta 

fuertes limitaciones para explicar procesos ecológicos (Cornelissen et ál. 2003). 

Actualmente se reconoce que una especie es una colección de individuos con rasgos 

que determinan cuándo y dónde puede existir y cómo interactúa con individuos de 

otras especies (McGill et al. 2006). Esta visión de las especies como un ensamblaje de 

rasgos ha transformado la forma cómo los científicos miden actualmente la diversidad 

y valoran su contribución al funcionamiento de los ecosistemas. 

El enfoque de diversidad de rasgos funcionales (DRF) establece las consecuencias 

funcionales precisas de rasgos particulares de especies. Permite explicar y predecir la 

función y respuesta de organismos en los ecosistemas y determinar su contribución a 

los procesos y SE. El poder de la DRF es que, a diferencia de las medidas tradicionales 

de riqueza o de diversidad de especies, esta presupone una relación mecanística entre 

la diversidad y los fenómenos ecológicos (Díaz et ál. 2011, Petchey y Gaston 2002b). Esta 

relación intuitiva es atractiva, y la DRF está apareciendo con más frecuencia en la lite-

ratura científica. Díaz et ál. (2011) definen la DRF como el valor, el rango, la distribución 

y la abundancia relativa de rasgos funcionales de organismos que componen un eco-

sistema. Dependiendo del proceso y el servicio asociado, Díaz et ál (2011) mencionan 

que los componentes claves de la DRF pueden ser ya sea los valores de rasgos de las 
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especies dominantes, la variedad o diversidad de valores de rasgos encontrados en la 

comunidad (variedad funcional), o los valores de los rasgos de especies individuales.

Los rasgos funcionales son cualquier característica morfológica, fisiológica, bioquímica, 

estructural, de comportamiento o fenológica, medible a nivel individual para todo or-

ganismo (Violle et ál. 2007, Díaz et al. 2011, Cadotte et ál. 2011), que influyen fuertemente 

en la función de los ecosistemas y están relacionados estrechamente a procesos eco-

sistémicos y a la respuesta a impactos humanos (Díaz y Cabido 1997). Son indicativos 

de las características funcionales de las especies, de su desempeño y rendimiento, de 

sus tolerancias ambientales, requerimientos de hábitat y respuestas a perturbaciones; 

aspectos muy difíciles de evaluar de forma directa, sobre todo cuando se trata de un 

gran número de especies (Mason et ál. 2003). Por esta razón una mayoría de los traba-

jos en diversidad funcional han medido la función indirectamente con el uso de rasgos 

simples. Para su medición se utilizan protocolos estándares como los de Chave (2005), 

Williamson y Wiemann (2010) y Pérez-Harguindeguy et al. (2013).

En el caso de plantas, por ejemplo, rasgos como el área foliar específica (AFE, área 

foliar por unidad de masa foliar, cm2 g-1) y la altura potencial máxima (Hmax, m) se 

relacionan con la estrategia de recolección de luz (Garnier et ál. 2001, Chapin et ál. 

1996). Hmax también se correlaciona positivamente con la distancia de dispersión de 

semillas (Thompson et al. 2011). El AFE, junto al contenido foliar de materia seca (CFMS, 

masa foliar seca por unidad de masa foliar fresca, mg g-1), la densidad de madera (DM, 

masa de madera seca por unidad de volumen de madera, g cm-3) y el rasgo foliar co-

nocido como “fuerza para romper” (Ft, N mm-1; anteriormente llamado fuerza foliar 

tensil , Pérez-Harguindeguy et al. 2013), reflejan un balance en el funcionamiento de la 

planta entre una rápida producción de biomasa y una eficiente conservación de nu-

trientes, y se correlacionan con el contenido de carbono y con numerosas propiedades 

morfológicas, mecánicas, fisiológicas y ecológicas (Chave et ál. 2006).

Rasgos como AFE, CFMS, fuerza para romper, DM, longevidad de la hoja (L, unidad de 

tiempo), concentración de nitrógeno foliar ((N, masa de nitrógeno foliar por unidad de 
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masa foliar seca, mg g-1), concentración de fósforo foliar (P, mg g-1), razón N:P (N:P, sin 

unidades), Hmax,, están correlacionados entre sí (Wright et ál. 2004) y se encuentran 

asociados a la capacidad fotosintética del individuo, su tasa de respiración, transpira-

ción y al ciclaje de nutrientes (por ejemplo: alta productividad y rápida descomposición 

de la hojarasca) (Quétier et ál. 2007).

Todos estos rasgos son de conocida importancia para el crecimiento y sobrevivencia 

de las plantas (Poorter et al. 2008, Wright et al. 2010, Rüger et al. 2012) y juntos determi-

nan muchos procesos ecológicos con claras consecuencias en los ecosistemas y a nivel 

global, siendo cruciales en la predicción de cambios en la distribución de la vegetación 

en respuesta a cambios ambientales (Chapin et ál. 1996). 

Tomando en cuenta el conjunto de rasgos como indicativo de la respuesta de especies 

y comunidades a perturbaciones, la supervivencia de las plantas en los bosques está 

asociado a dos estrategias ecológicas contrastantes: la adquisitiva y la conservativa, y 

que podrían tomarse como grandes categorías de tipos funcionales. Un tipo funcional 

(TF) se define como un conjunto de especies que comparten rasgos funcionales simi-

lares y por tanto exhiben una similar respuesta a condiciones ambientales y producen 

un efecto similar en los procesos ecosistémicos (Díaz y Cabido 1997). 

Especies de plantas del tipo funcional adquisitivo se caracterizan por ser pioneras, con 

una tasa de crecimiento relativamente rápida, adquisición rápida de recursos, y ras-

gos asociados a una alta AFE, bajo CFMS, hojas grandes, delgadas, suaves, ricas en 

nutrientes (Cingolani et al. 2007, Pazos et al. 2007; Kühner y Kleyer 2008, Tecco et ál. 

1998, Ansquer et ál. 2008) y baja concentración de lignina (Pazos et ál. 2007), altos con-

tenidos de N y P foliar y baja DM (Tecco et ál. 1998); elementos clave de un síndrome 

adquisitivo de uso, retención y liberación de recursos (Díaz et ál. 2004).

Especies del tipo funcional conservativo son de sucesión tardía y crecimiento lento, 

conservan recursos (tipo retención) (Díaz et al. 2004), tienen una AFE baja, alta DM, 

hojas duras y pequeñas y con bajo contenido de nutrientes (p.e. N y P foliar) (Kühner y 
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Kleyer 2008, Tecco et ál. 1998). Estos tipos funcionales de especies, tanto conservativos 

como adquisitivos, pueden coexistir en el mismo sitio, mostrando nichos diferentes a 

procesos de cambios en el ambiente y la perturbación (Kühner y Kleyer 2008). 

Se ha indicado que el mayor incremento en el funcionamiento de un ecosistema se 

observaría cuando las especies presenten diferentes valores de rasgos funcionales, au-

mentando de esta forma el particionamiento del total de recursos disponibles (hipótesis 

de complementariedad de nichos, Díaz y Cabido 2001, McGill et al. 2006). Por ejemplo, 

en bosques altamente diversos dominados por especies de árbol con rasgos funcionales 

contrastantes y limitados por el recurso hídrico, se esperaría un mejor particionamiento 

del agua entre especies como resultado de procesos de complementariedad y facilita-

ción. Tales bosques tolerarían más la sequía debido a que los árboles serían capaces de 

mantener un mejor acceso al agua, bajo condiciones cada vez más limitantes del recur-

so, como sucede conforme transcurren las sequías (Grossiord et al. 2014). 

Loreau (1998) planteó también que, si las especies tienen rasgos funcionales comple-

mentarios, tales como geometría radicular, ellas podrían ocupar nichos espaciales que 

no se superponen y, como la diversidad de especies incrementa, también lo será el espa-

cio del nicho total ocupado. Para Díaz y Cabido (2001) una de las mejores explicaciones 

para los efectos de la DRF sobre la funcionalidad del ecosistema es que una mayor diver-

sidad de rasgos funcionales incrementa la eficiencia en el uso de recursos en ambientes 

heterogéneos. En la práctica, sin embargo, las pruebas directas de la relación mecanísti-

ca entre la DRF y el funcionamiento de los ecosistemas son difíciles de alcanzar.

El funcionamiento de los ecosistemas no sólo se debe a los rasgos de las especies pre-

sentes y su variación (diversidad funcional), sino también a la abundancia relativa con 

que estos están presentes a nivel de la comunidad (Díaz et ál 2011, Martin et ál. 2007).

Grime (1998) propone que los procesos ecosistémicos son determinados en gran 

medida por las especies dominantes en términos de biomasa vegetal. Esta afirma-

ción, conocida como la hipótesis de razón de biomasa, establece que las variaciones 
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en la productividad de los ecosistemas son determinados por la presencia o ausen-

cia de especies dominantes altamente productivas y no por la variedad de especies 

complementarias (Cardinale et al. 2007). La idea de que ciertas especies contribuyen 

desproporcionadamente a la función de los ecosistemas se basa también en la pre-

misa de que esas especies poseen rasgos funcionales particulares que les permiten 

capturar una mayor proporción del total de recursos disponibles que otras especies. 

Existen métodos de análisis de rasgos funcionales que permiten un escalamiento “ha-

cia arriba”, donde se parte de las características funcionales de especies individuales 

al modelamiento de funciones y respuestas a nivel de comunidad (Condit et al. 1996). 

Formas de escalamiento hacia arriba son el cálculo de medias ponderadas de la comu-

nidad (MPC) y de índices de variedad de rasgos funcionales (variedad funcional, Díaz 

et al. 2011). 

La MPC es definida como el valor esperado de un rasgo de un individuo seleccionado 

al azar en una muestra (Garnier et al. 2004, Violle et al. 2007, Casanoves et al. 2011) y se 

calcula a partir de un valor representativo del rasgo en cada especie (media, mediana 

o moda) y de su abundancia relativa (Casanoves et al. 2011). 

De acuerdo a Finegan et al (en prensa) existen relaciones entre la MPC y procesos 

ecosistémicos, teniéndose que rasgos que están correlacionados con la tasa de cre-

cimiento de plantas individuales (p.e. Cornelissen et al. 2003, Pérez-Harguindeguy et 

al. 2013) se muestran también mecanísticamente relacionados a la productividad pri-

maria (Garnier et al. 2004). Así, MPC altas para AFE o para concentraciones foliares 

de nitrógeno indican una comunidad dominada por individuos de especies adquisi-

tivas de rápido crecimiento que se espera estén asociadas a una alta productividad 

(“bosques rápidos”). Del mismo modo, una MPC alta para el CFMS o para DM indica 

una comunidad dominada por especies conservativas que se espera estén asociadas 

con una baja productividad (“bosques lentos”) (Garnier et al. 2004; Poorter et al. 2008; 

Easdale y Healey 2009; Wright et al. 2010). Estas predicciones han sido probadas en 

una serie de estudios revisados por Finegan et ál (en prensa).
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La restauración pasiva de 
bosques tropicales naturales 

Los bosques secundarios y su importancia

Los paisajes forestales tropicales se encuentran fuertemente influenciados por acti-

vidades humanas. La deforestación, fragmentación y sobrexplotación de recursos se 

identifican como los principales propulsores de pérdida y degradación de los bosques 

(Argotty et al. 2016). En los países tropicales, las tendencias de la deforestación y del 

uso no sostenible de bosques son acompañadas por un aumento en la proporción de 

la cobertura forestal conformada por bosques secundarios (Aide et al. 2012, Redo et al. 

2012) y bosques degradados (Henao et al. 2015). Actualmente, muchos de los servicios 

ecosistémicos en paisajes forestales son provistos por tales ecosistemas.

Los bosques secundarios son ecosistemas forestales que se desarrollan en áreas cuya 

vegetación original es destruida totalmente por perturbaciones naturales o humanas, 

como por ejemplo la agricultura, los incendios forestales o deslizamientos; que origi-

nan un cambio de uso de la tierra, y que posteriormente son abandonadas o dejadas 

en descanso, dando lugar a un proceso de sucesión natural o repoblamiento de la co-

bertura vegetal (Finegan 1996).

Los bosques secundarios son reconocidos como ecosistemas de importancia en el 

contexto de la restauración de paisajes y de los servicios ecosistémicos a pobladores 

rurales. Por esto, resulta clave incrementar el potencial productivo de estos bosques 

a través de su manejo sostenible y enlazarlo con la industria forestal maderera (Berti 

2001). Son pocas las investigaciones que se han hecho acerca de la rentabilidad del 

manejo forestal en bosques secundarios y degradados, sin embargo, su manejo puede 

ser una fuente importante de ingresos para comunidades y dueños de bosques en la 

región (Henao 2014).
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En Centroamérica, los bosques secundarios y degradados tienden a percibirse como 

áreas sin valor económico, que no ameritan ninguna inversión financiera para su apro-

vechamiento productivo. Esto provoca que estas áreas sean deforestadas para otros 

usos como la ganadería, la agricultura y el desarrollo urbano. Sumado a esto, existen 

pocas experiencias de manejo en bosques secundarios y degradados; las que se han 

documentado han sido conducidas aplicando estándares orientados al aprovecha-

miento de masas forestales de bosque primario (Henao et al. 2015). Esta situación exige 

el diseño e implementación de acciones enfocadas hacia el aumento del valor de los 

bosques secundarios -para agricultores, ganaderos y dueños de fincas-, que sirvan 

para persuadirlos a mantener los bosques como sistemas sostenibles de producción.

Figura 5.1 Desmonte para preparar terreno para la agricultura
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La sucesión secundaria en 
zonas de vida húmedas tropicales

Los cambios que experimentan las comunidades ecológicas en las áreas luego del 

abandono o durante el periodo de barbecho se conoce como sucesión secundaria. Para 

bosques húmedos latifoliados de tierras bajas del trópico, Finegan (1996) y Budowski 

(1965) proponen un modelo sencillo que describe la sucesión durante los primeros 100 

años después del abandono, que es válido para áreas donde el suelo no ha sido degra-

dado y hay fuentes cercanas de semillas. Ellos dividen la sucesión en fases según los 

cambios que se producen en la composición de las especies arbóreas dominantes. 

La primera fase inicia con el abandono del sitio y la rápida colonización por un pequeño 

número de especies altamente heliófitas e intolerantes a la sombra, de baja estatura, 

crecimiento muy rápido y bajas densidades de madera. Estas especies, llamadas pione-

ras, son principalmente enredaderas, arbustos, hierbas y pastos, y dominan los primeros 

años de abandono. La primera fase dura aproximadamente entre tres y cinco años y es 

reconocida en países de Centroamérica con nombres como charral, guamil o tacotal.

Figura 5.2 Esquema de sucesión en bosque tropical
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Dentro de esta cubierta densa de vegetación baja, especies arbóreas de muy rápido 

crecimiento emergen y forman pronto un dosel cerrado, bajo el cual las pioneras des-

aparecen. Empieza así la segunda fase de la sucesión, que se extenderá por unos 10-30 

años que es el tiempo de vida de las especies arbóreas emergentes. La segunda fase es 

dominada por una comunidad de árboles relativamente pequeños, de 15 a 20 metros 

de altura, y con un diámetro del tallo a la altura del pecho, a 1,3 metros del suelo (d), 

de hasta 30 cm. Estos árboles son altamente demandantes de luz y, por consiguien-

te, con baja regeneración bajo su sombra; son de maderas livianas, baja longevidad y 

dispersadas por viento o animales generalistas. Se les conoce como árboles pioneros 

o pioneros de corta vida y pertenecen al gremio de las heliófitas efímeras. En el neo-

trópico este gremio es representado por especies de los géneros Cecropia, Ochroma y 

Croton. El potencial maderero de los bosques durante esta fase es muy bajo debido a 

las maderas livianas que prevalecen y los tamaños de vegetación pequeños. 

La tercera fase de la sucesión se desarrolla a partir de la muerte de los árboles de he-

liófitas efímeras y la dominancia de una comunidad de árboles de mayor altura, con 

estrategias biológicas menos extremas que las efímeras en cuanto a explotación de 

sitios abiertos. Esta comunidad de árboles dominantes, conocidos como heliófitas du-

rables o pioneros de larga vida, presenta una mayor diversidad de especies, son de 

maderas más duras, de mayor longevidad y, aunque menos demandantes de luz que 

las efímeras, tampoco prosperan bajo la densa sombra que forman. Tienden a domi-

nar el sitio por unos 75-150 años, que es el tiempo de vida que normalmente tienen. La 

abundancia y rápido crecimiento de estas especies constituyen el potencial biológico 

de los bosques secundarios neotropicales ya que proveen de materia prima para una 

amplia gama de productos finales. Esta es la fase en que normalmente son aprovecha-

dos los bosques secundarios, debido a su composición de especies maderables. 

Finegan (1996) menciona como familias típicas durante esta fase a Vochysiaceae 

y Tiliaceae; y como taxa característicos de géneros a Rollinia (Annonaceae), Cordia 

(Boraginaceae), Guazuma (Ulmaceae), Stryphnodendron (Leguminosae) y Spondias 

(Anacardiaceae). Entre las especies individuales típicas destacan a Didymopanax 



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

95

morototoni (Araliaceae), Goupia glabra (Celastraceae), Jacaranda copaia (Bignoniaceae), 

Laetia procera (Flacourtiaceae) y Simarouba amara (Simaroubaceae). Especies de ma-

deras valiosas como cedro (Cedrela odorata), caoba (Swietenia macrophylla) y el laurel 

(Cordia alliodora) suelen encontrarse en bosques en tercera fase de sucesión. 

Una fase final, la cuarta, refiere a un bosque secundario muy maduro, con edad de 

abandono más allá de los 100 años. En ella las heliófitas durables dan paso a una co-

munidad arbórea de maderas duras, de gran tamaño, alta longevidad y con semillas 

grandes dispersadas principalmente por vertebrados medianos y grandes. Estas espe-

cies, llamadas esciófitas, se regeneran y prosperan bajo la sombra, dominando el sitio 

por el resto de la sucesión ecológica hasta que un nuevo disturbio elimine la cobertura 

vegetal y se vuelva a repetir el ciclo de la sucesión. 

De no existir una perturbación drástica por un tiempo muy prolongado, existe la po-

sibilidad de que el ecosistema adquiera atributos propios de los bosques primarios 

húmedos de tierras bajas, como alta diversidad de especies, alta cantidad de área basal 

y biomasa, elevado número de palmas arborescentes y la presencia de lianas grandes. 

Sin embargo, alcanzar tales valores y aproximarse a los bosques originales resulta difí-

cil bajo el contexto actual de uso de la tierra en muchos paisajes productivos.

Hay importantes barreras ecológicas que impiden el avance de las sucesiones hasta el 

estado de alta madurez, una de ellas refiere a la calidad y cantidad de fuentes de semi-

lla en sitios abandonados. Muchos de los bosques remanentes en paisajes productivos 

están expuestos a efectos de fragmentación, incendios forestales, contaminación y so-

breexplotación de recursos, entre otros. Como resultado, los bosques se encuentran 

degradados en su papel de fuentes semilleras y muchas especies propias de bosques 

primarios no están siendo dispersadas a áreas en sucesión secundaria (ver como ejem-

plo Granda-Moser et ál. 2015).st in Southwest China. Forest Ecology and Management 

296:361-369.
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Inventarios forestales 
para el manejo de bosques 
naturales latifoliados

Introducción

Cada vez es más evidente que la mejor forma de conservar los bosques es manejándo-

los adecuadamente. Para lograrlo se requiere contar con información confiable de la 

masa forestal y las características del terreno. La técnica que nos permite obtener este 

tipo de información se conoce como “Inventario Forestal”. Malleux (1982) define a los 

inventarios forestales como un “sistema de recolección y registro cuali-cuantitativo 

de los árboles y de las características del área sobre la cual se desarrolla el bosque de 

acuerdo a un objetivo previsto y en base a métodos apropiados y confiables”.

El presente documento tiene por objeto sintetizar en una forma clara y analítica los 

aspectos más relevantes en la planificación y diseño de un inventario forestal para la 

elaboración de planes de manejo en bosques tropicales latifoliados. El documento ini-

cia con una clasificación de los diferentes tipos de inventarios forestales y los diseños 

básicos de muestreo. En lo que respecta a la planificación la discusión se centra en 

cuatro aspectos clave en el diseño de inventarios forestales: el tamaño y forma de las 

parcelas o unidades de muestreo, el número de unidades de muestreo y distribución 

de la muestra tomando en cuenta la propuesta de Dauber (1995).
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Clasificación de los inventarios forestales

Existen muchas clasificaciones de inventarios forestales. Con fines didácticos vamos a 

clasificarlos en los siguientes criterios: 

Criterio Tipo

Método estadístico
Cien por ciento (censo)

Muestreo

Grado de detalle

Reconocimiento

Inventario exploratorio

Inventario semi detallado

Inventario detallado

Objetivo

Evaluación del potencial maderero

Planificación de la extracción

Elaboración de un plan de manejo

Evaluación de la dinámica del bosque

Definición de la necesidad de aplicación de un tratamiento silvícola

Diseños básicos de muestreo

Los principales diseños utilizados en la ejecución de inventarios forestales son: el mues-

treo al azar y el sistemático, ambos pueden o no estratificarse (Malleux 1982).



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

109

	y Muestreo al azar sin estratificar. La muestra es tomada directamente de la 

población de acuerdo a los requisitos de aleatoriedad. Este diseño es, por tanto, 

una aplicación exacta de las leyes de la probabilidad y sus resultados tienen 

una alta confiabilidad, son imparciales y consistentes.

	y Muestreo al azar estratificado. En este diseño, la población se divide en varios 

estratos o subpoblaciones, cada una de las cuales agrupa a las unidades 

elementales que tienen un valor semejante. Dentro de cada estrato se realiza 

un muestreo al azar.

	y Muestreo sistemático sin estratificar. En los diseños sistemáticos, se elabora 

en primer lugar el esquema o disposición que van a tener las muestras en la 

población y luego se escoge al azar una unidad de muestreo de la población 

y con base en ella, se ubica el resto de las unidades sistemáticamente. La 

práctica ha demostrado que brinda resultados suficientemente confiables 

cuando se procesa como si fuera al azar.

	y Muestreo sistemático estratificado. En los inventarios forestales este tipo de 

diseño es muy usado debido a las ventajas que proporciona la estratificación y, 

porque generalmente es necesaria mayor información sobre algunas zonas del 

bosque, además de la información global.

Figura 6.1. Grafica de lo diseños básicos de muestreo
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Planificación de inventarios forestales

Los principales aspectos que se deben tener en cuenta al momento de iniciar la pla-

nificación y diseño de un inventario forestal con fines de elaboración de planes de 

manejo son:

	y Definición de objetivos. No basta justificar el inventario en general, es 

necesario justificar cada uno de los datos que se recogen. En el caso que el 

objetivo del inventario sea recabar información confiable y al menor costo de 

las características del área, así como información dasométrica que permita la 

elaboración del plan de manejo, se requiere la estimación de:

	y Descripción y estratificación del área del inventario. Antes de realizar el 

inventario es necesario obtener una idea bastante precisa del área. Esto se 

puede lograr mediante revisión de material cartográfico y un reconocimiento 

del sitio. Es necesario señalar claramente en un mapa las áreas con y sin 

bosque. Dentro de las primeras se deben diferenciar, cuando sea posible, los 

bosques de producción y los de protección. Una vez identificadas las áreas 

de bosque de producción (área efectiva de manejo), ésta deben clasificarse 

por tipo de bosque o estratos, si es que hay diferencias marcadas que así lo 

ameriten. Se hace notar que pueden haber casos en que exista un sólo tipo 

de bosque. En general, no es conveniente diferenciar más de cuatro o cinco 

estratos ya que su diferencia no sería pronunciada (Dauber, 1995).

	y Diseño del inventario. El mejor diseño es aquel que reporta resultados más 

precisos a un costo más bajo. El diseño sistemático estratificado es el que 

cumple mejor estas dos condiciones, por lo que se recomienda su uso. En los 

inventarios forestales la unidad de muestreo es la parcela. Es muy importante 

definir su tamaño, forma, número y distribución, puesto que tiene mucha 

influencia sobre la calidad de los resultados y los costos del inventario.
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Tamaño de las parcelas

El tamaño de las parcelas o unidades de muestreo en inventarios forestales con fines 

de elaboración de planes de manejo varía de país en país (CATIE 2002). En Costa Rica 

por ejemplo esta normado el uso de parcelas de 30x100m (3,000 m2) dado que los 

bosques son de tamaños pequeños, mientras que países con grandes extensiones de 

bosques por lo general utilizan parcelas de una hectárea. 

Estadísticamente también se puede determinar el tamaño adecuado de parcelas me-

diante la agregación de áreas, lo que permite obtener distintos tamaños de parcelas y 

así determinar el área óptima de la unidad muestral. La idea es tener parcelas del me-

nor tamaño posible, que permitan obtener un coeficiente de variación relativamente 

bajo. Se utiliza el coeficiente de variación ya que este estadístico permite comparar 

variables cuantitativas expresadas en tamaños diferentes.

Figura 6.2. Variación del error del coeficiente de variación 
en relación con el tamaño de las parcelas
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Para el ejemplo adjunto parcelas de 0.5 ha muestran un coeficiente de variación re-

lativamente bajo. La gráfica también nos señala que ampliando el tamaño de las 

parcelas reducimos el coeficiente de variación, pero llega un momento que por más 

que ampliamos el tamaño de la parcela el coeficiente de variación no cambia sen for-

ma significativa.

Cualquiera que sea el tamaño de la unidad de muestreo escogida, ésta no debe variar 

en el mismo inventario. En todo caso, hay que tener presente que el tamaño de las 

unidades de muestreo siempre se refieren al plano horizontal. En terrenos inclinados 

hay que hacer la corrección de pendiente ya sea por resaltos horizontales o utilizando 

una tabla de compensación de distancias.

Forma de las parcelas

La decisión de cuál es la forma de la parcela debe basarse en lograr máxima eficiencia 

y minimizar el sesgo. Según CATIE (2002) lo más utilizado son fajas o parcelas rectan-

gulares de 10 o 20 m de ancho debido a las siguientes razones.

	y Baja relación perímetro/área, lo que disminuye la posibilidad de incluir árboles 

de borde.

	y Adecuado control de distancia desde el eje central hasta 10 m.

	y Menores costos de instalación.

Parcelas circulares son utilizadas en inventarios en pinares. No se recomienda utilizar 

parcelas circulares en bosques tropicales de latifoliados. Parcelas cuadradas deman-

dan un mayor tiempo de instalación.

Tamaño de la muestra (número de parcelas)

El tamaño de la muestra es la suma de las áreas de todas las parcelas. Este tiene un 

límite máximo a partir del cual pierden eficiencia. La fórmula estadística para determi-

nar el número de parcelas es:
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Nótese que el número de parcelas está en función de la variabilidad del bosque 

(Coeficiente de Variación) y del error máximo que deseamos.
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Figura 6.3. Ejemplo de la variación del error de muestreo 
en relación con el número de parcelas

Como lo expresa la fórmula, para la determinación del número de unidades de muestreo 

es necesario conocer el coeficiente de variación. Este coeficiente puede determinarse 

mediante un muestreo piloto o por información de otros inventarios anteriores cerca-

nos al área.

Otra forma de trabajar es utilizando una intensidad de muestreo (i) la cual la cual está 

definida por la siguiente fórmula:
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Distribución de la muestra

Una muestra pequeña bien distribuida es mucho más eficiente que muestras de gran 

tamaño mal distribuidas. Las fórmulas estadísticas parten del hecho de que las mues-

tras son representativas, lo cual se logra con una buena distribución. Una distribución 

sistemática estratificada es lo que se recomienda para inventarios con fines de elabo-

ración de planes de manejo. 

La propuesta de Dauber

Dauber (1995) hizo una propuesta revolucionaria para el diseño de inventarios forestales 

para los bosques de Bolivia que rompe con los paradigmas clásicos de los inventarios fo-

restales en bosques latifoliados. La propuesta de Dauber se basa en evaluar siempre 100 

parcelas. Según el autor el tamaño de las parcelas de muestreo dependerá del tamaño 

del bosque a inventariar, pero en todos los casos se deben muestrear 100 parcelas.

Cuadro 6.1.	 Intensidades mínimas y otros parámetros de muestreo en función de la 
superficie poblacional (Dauber 1995).
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Nótese que, si bien el número de parcelas se incrementa con respecto a la superficie, la 

intensidad de muestreo disminuye. El hecho de trabajar con intensidades de muestreo 

permite simplificar el proceso de diseño y planificación por parte de los responsables 

en su ejecución y, por otro lado, un mejor control por parte del Estado.

Si por ejemplo se quiere realizar un inventario en un bosque de 5 mil hectáreas se necesi-

tarán 100 parcelas de 0,4 de hectárea es decir 10m x 400m o 20m x 200m. En el caso que 

la superficie del bosque a inventariar sea de 50 mil hectáreas se necesitarán 100 parcelas 

de una hectárea y el tamaño de la parcela podría ser de 10m x 1,000m o 20m x 500m.

Uno de los aspectos mas innovadores de la propuesta de Dauber es la distribución de 

las parcelas. El autor propone que las parcelas deben estar distribuidas sistemática-

mente en la superficie a inventariar en líneas de levantamiento paralelas equidistantes 

(generalmente en dirección este-oeste o norte-sur). Los puntos centrales de las unida-

des de esta manera estarán distribuidas en forma de una cuadrícula.

La distancia entre los puntos de la cuadrícula se puede calcular según la fórmula:

donde:

	 d = Distancia entre los puntos centrales (km)

	 A = Superficie total del bosque a inventariar (Km2)

	 n = Número de unidades de muestreo

Para reducir las líneas de levantamiento y los costos, se puede aumentar la distancia 

entre ellas, multiplicando “d” por un factor entre 1 y 1,5, y reducir al mismo tiempo, la 

distancia entre los puntos centrales de las unidades sobre las líneas, dividiendo “d” con 

el mismo factor. En todo caso, el trecho sin inventariar entre las unidades de muestreo 

sobre una línea de levantamiento no debe ser menor al largo de la unidad.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

116

Las distancias entre las líneas de levantamiento y entre los puntos centrales de las 

unidades sobre las líneas deben ser valores definidos en Km y redondeados al primer 

decimal. Para entender mejor la distribución de las parcelas de inventario se cita un 

ejemplo práctico. Supóngase que se desea distribuir 100 parcelas en un bosque de 50 

mil hectáreas (500 km2).

De acuerdo con la fórmula:

Para ahorrar costos, se puede aumentar la distancia entre las picadas a 3 km, y reducir 

la distancia entre las parcelas a lo largo de las picadas a 1,5 km. Es necesario tener en 

claro que este cálculo solamente es una ayuda para el diseño de muestreo, que su ver-

sión final es el resultado de un procedimiento empírico.

Figura 6.4. Ejemplo de la distribución de parcelas en un 
inventario sistemático estratificado. Fuente: Dauber (1995)
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La ubicación de las unidades de muestreo debe realizarse primero en el mapa, hacien-

do las modificaciones del caso antes de tomar los datos en el campo. El inconveniente 

de esta técnica es que la distribución del número de parcelas está en forma proporcio-

nal a la superficie del estrato y no con base en su variabilidad.

Análisis sobre el error de muestreo

El error de muestreo relativo se obtiene de la fórmula simplificada:

donde: 		  E% = Error de muestreo relativo

		  t = t de Student

		  n = Número de parcelas

En una forma simple podemos decir que el error de muestreo no es otra cosa es el 

intervalo de confianza expresado en porcentaje. Es decir que el promedio de la po-

blación fluctúa en un porcentaje a partir de la media muestral. Este porcentaje de 

fluctuación es lo que llamamos error relativo de muestreo.

En muchos países se exige que el error de muestreo no sea mayo a un 15 o 20% sobre 

le volumen total a un 95% de confianza. Para entender mejor que nos dice, y que oculta 

el error de muestreo, analizaremos un caso real de un inventario real de 5,000 ha en un 

bosque tropical el cual arrojó los siguientes resultados para todas las especies y para 

las especies comerciales.
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Cuadro 6.2. Resultado de un inventario forestal en un Petén, Guatemala (Stanley 1997).

Nótese que si la exigencia legal hubiera sido que el error de muestreo debe ser igual o 

menor al 15% sobre el volumen total los resultados estarían dentro de este rango exigi-

do por ley. No obstante, si dirigimos el análisis a las especies comerciales el error sería 

mucho mayor. No se trata de bajar el error de muestreo de las especies comerciales 

sino de tener claro que significa.
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Prácticas Silvícolas en 
Bosques Naturales Latifoliados

Introducción

Se puede definir las prácticas silviculturales como operaciones que se realizan en el 

bosque con el fin de inducir la regeneración natural, incrementar el crecimiento de los 

árboles, aumentar la abundancia y/o mejorar la forma de los árboles, entre otros. 

Diversos estudios sobre la dinámica de los bosques han demostrado que la tasa de 

crecimiento de los árboles de futura cosecha se incrementa con la aplicación de deter-

minados tratamientos silviculturales mediante mejoras en la iluminación que reciben 

las copas. A pesar de esto, la aplicación de tratamientos silviculturales no es una ope-

ración de uso generalizado en el manejo forestal, pues su aplicación se ha restringido 

solo a escala de investigación.

Un buen manejo forestal no necesariamente implica a aplicación de un determinado 

tratamiento silvicultural. En la mayoría de los casos es suficiente la aplicación de apro-

vechamientos de impacto reducido (AIR) y cuidados al bosque para evitar su cambio 

de uso. La decisión de aplicar algún tipo de tratamiento debe basarse en información 

del estado del bosque después del aprovechamiento. 
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Para los que quieran profundizar en la temática de prácticas silvícolas en bosques 

naturales tropicales se comienda revisar los documentos Silvicultura de bosques la-

tifoliados húmedos con énfasis en América Central y Producción Forestal en América 

Tropical. 

Tratamientos silviculturales

Entre los principales tipos de tratamientos silvícolas se tienen los siguientes:

Aprovechamiento de impacto reducido (AIR)

Un AIR es considerado muchas veces como el primer y más importante tratamiento 

silvicultural destinado al manejo de un bosque natural. La cosecha de árboles madu-

ros con fines comerciales abre el dosel y disminuye la competencia por sitio al reducir 

el área basal. No obstante, es importante tener en cuenta que las aperturas que se 

Figura 7.1. Libros de silvicultura y producción forestal
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generan durante el aprovechamiento dependen de la ubicación de los árboles a ex-

traer y no de la presencia de árboles que queremos favorecer. Es por esta razón que 

algunos forestales no consideran al AIR como tratamiento silvícola.

Sea o no considerado el AIR como tratamiento, estos deben ser cuidadosamente plani-

ficados y con un buen control de las operaciones, lo cual se traduce en menores costos 

de operación y menor daño al bosque remanente. Las operaciones propias de un AIR 

son básicamente un censo comercial, el trazo y construcción de la red vial, tala dirigi-

da, arrastre y transporte controlado, y otros detalles propios de la ejecución, así como 

medidas post-aprovechamiento, como clausura de vías, limpieza de cursos de agua, 

mejora de infraestructura (alcantarillas, puentes), recolección de desechos inorgánicos.

El aprovechamiento tradicional o convencional, es decir aquel que se realiza sin ma-

yor planificación y control de las actividades, en muchas oportunidades produce 

resultados negativos dando como resultado una destrucción considerable de la masa 

boscosa, suelo y fuentes de agua. 

Figura 7.2. Libros de aprovechamiento de impacto reducido
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Se recomienda revisar los textos: Aprovechamiento de impacto reducido en bosques 

latifoliados húmedos tropicales y el documento Código modelo de prácticas de apro-

vechamiento forestal de la FAO. 

Liberación

El tratamiento de liberación consiste, en primera instancia, en eliminar la vegetación 

que impide a los árboles de futura cosecha recibir una iluminación adecuada para 

potencializar su crecimiento (Hutchinson 1993). También se aplica liberación cuando 

los árboles están muy juntos, lo cual obviamente crea competencia por espacio y nu-

trimentos. El tratamiento se dirige específicamente a cada árbol seleccionado para la 

futura cosecha, y se eliminan los árboles circundantes inmaduros que compiten, gene-

ralmente a partir de 10 cm dap hasta el diámetro mínimo de corta.

La liberación busca favorecer a aquellos individuos prometedores como productores 

de madera, pero que se encuentran en una situación de competencia desfavorable. 

Por lo general, la posición en desventaja de un árbol se determina observando la luz 

Figura 7.3. Tratamiento de liberación
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que recibe la copa; puede ser que esté a la sombra de otro árbol, o que las copas de 

otros árboles compiten por la luz. 

Una manera práctica de valorar la luz que reciben la copa de los árboles es a través de 

código visual propuesto por Dawkin (1958).

Figura 7.4. Iluminación de la copa (Dawkin, 1958)
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Con observaciones de este tipo, se obtiene una idea de las condiciones y necesidades 

de mejorar la iluminación. A partir de allí, mediante el tratamiento de liberación se pro-

cura poner a la disposición de los árboles seleccionados la mayor cantidad del recurso 

luz. Las clases de iluminación 3, 4 y 5, según Hutchinson (1992), indican la necesidad 

de abrir el dosel para eliminar la competencia. Indirectamente el tratamiento favorece 

también la disponibilidad de agua, nutrimentos y espacio; esta ventaja se expresará en 

un mayor incremento de sus dimensiones.

Según Hutchinson (1994), se puede permitir la competencia entre árboles inmaduros 

seleccionados mientras la distancia entre ellos no sea menor de dos metros; si es del 

caso, se eliminará el árbol de calidad más pobre. 

Refinamiento

El refinamiento consiste en eliminar los árboles catalogados como no deseables a 

partir de un diámetro determinado (Hutchinson 1993). Este tratamiento es fácil de im-

plementar puesto que se trabaja con base en una lista de especies, sin importar su 

ubicación respecto de los otros árboles (deseables o no) que conforman el rodal. 

El sistema en CELOS en Surinam aplicó el refinamiento a partir de 20 y 40 cm dap en 

bosque secundario y primario, respectivamente (De Graaf 1986). Si el tratamiento se 

aplica tal y como lo definen las reglas podría ser riesgoso, si hay una intensidad alta 

de árboles no deseados a partir del diámetro predefinido, ya que resultarían dema-

siadas aperturas además de altos costos de aplicación. No obstante, como respuesta 

se incrementa el crecimiento de los árboles deseables, debido a la disminución de la 

competencia y al paso del ecosistema a una fase dinámica, principalmente por la en-

trada de luz y creación de sitios para la regeneración.

Si el refinamiento se aplica sobre los 40 cm de diámetro, las aperturas son más irre-

gulares y la respuesta en el crecimiento es menor, pero a la vez se corre menos riesgo 
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de invasión de pioneras. Es decir, es menos probable que el desarrollo del bosque re-

troceda a las primeras fases de sucesión. En Surinam se aplicó a nivel experimental 

un refinamiento drástico y bastante más caro. Este refinamiento se ha denominado 

40/20-10, y consiste en la eliminación de los árboles indeseables arriba de 20 cm de 

diámetro ubicados en un radio de 10 m alrededor de un árbol deseable de más de 20 

cm. Además, se elimina todo árbol indeseable de más de 40 cm de diámetro que se 

encuentre fuera de los 10 m de radio del árbol deseable (Graff 1986).

Según Hutchinson (1992), el refinamiento no reconoce los efectos positivos que la pre-

sencia de especies no deseables tiene en la autopoda y el crecimiento en altura de 

las especies deseables. Sin embargo, definir bien qué medidas se deben tomar, tales 

como especies por refinar, diámetro de refinamiento y áreas donde se aplicará, son 

determinantes en el éxito del tratamiento. Siempre es importante y conveniente hacer 

un buen análisis ecológico de la estructura del bosque, pues la eliminación nunca debe 

amenazar la supervivencia de una especie. En la actualidad este tipo de tratamiento 

es criticado debido a los efectos que implica la reducción en la biodiversidad florística.

Mejora

Según Hutchinson este tratamiento consiste en la eliminación de todos los individuos 

mayores al diámetro mínimo de corta y su aplicación es recomendable en bosques se-

cundarios (Hutchinson 1994). Si la especie tiene valor comercial es aprovechado, caso 

contrario es eliminado y dejado en el sitio. La idea de este tratamiento es reducir la 

competencia en términos de área basal dándole relativa uniformidad en tamaño y 

edad al bosque a manejar. Hutchinson (1993) aplicó este tratamiento en el bosque se-

cundario de Perez Zeledón en Costa Rica cortando todos los árboles mayores a 50 cm 

dap para después aplicar un tratamiento de liberación.

Este tratamiento sin duda mejora la iluminación que reciben las copas de los árboles 

residuales al eliminar los árboles del dosel superior, por lo que si se complementa con 

el tratamiento de liberación, se activa la dinámica del bosque.
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Saneamiento

Este tratamiento es similar al tratamiento de mejora y consiste en la eliminación de 

los individuos sobremaduros, deformados, dañados o con problemas fitosanitarios, a 

partir de un diámetro pre-establecido (CATIE 2001). Su prescripción se basa en mues-

treos silviculturales (muestreos para conocer el estado silvicultural y decidir si hay o no 

necesidad de aplicar tratamientos silviculturales), específicamente en el muestreo de 

remanencia que evalúa los individuos que presentan las dimensiones previamente 

fijadas (generalmente más de 50 cm dap). 

Durante la aplicación de este tipo de tratamiento hay que tener en cuenta el interés de 

dejar árboles de especies de importancia ecológica, tales como hospederos y fuentes 

de alimento para aves, murciélagos y otros animales, los cuales son importantes, o cla-

ves, en la diseminación de semillas y formaciones faunísticas en general. 

Figura 7.5. Tratamiento de saneamiento
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Corta de lianas

La corta de lianas solo debe realizarse cuando estas constituyen un problema para el 

manejo del bosque. Las lianas son marcadamente heliófitas por lo que su corta abre el 

dosel, favorece la diseminación de semillas y reduce los daños durante el aprovecha-

miento además de evitar la apertura de grandes claros, producto de la caída de árboles 

atados al árbol cosechado. No obstante, las lianas cumplen un papel importante en 

las funciones naturales, como la dinámica y alimentación de animales silvestres (Putz 

et al. 2008). Además, es importante señalar que algunas lianas, al ser eliminadas, se 

pueden aprovechar para la construcción de artesanías o instrumentos de uso familiar.

Por lo general, las lianas se cortan con hacha, machete o motosierra; se debe cuidar 

de no dañar la albura de los árboles de especies deseables. Lo ideal es cortarlas a nivel 

del suelo (tratando de eliminar la mayor parte a nivel de superficie) y hacer otros cor-

tes más arriba, a la altura máxima que el operador alcance. Muchas veces es ventajoso 

desprenderlas después de cortarlas.

Corta del dosel medio (dosel protector)

La corta del dosel medio se da para inducir la instalación de regeneración natural bajo 

cubierta protectora o dosel protector. La idea es cortar la vegetación no deseable en-

tre 10 y 40 cm dap para mejorar las condiciones de luminosidad en el sotobosque. Su 

aplicación también es útil cuando se estanca el crecimiento de la regeneración na-

tural. La eliminación gradual ayuda a controlar la competencia y evita la invasión de 

enredaderas y malezas, que al establecerse encarecen los costos del manejo. La corta 

del dosel medio fue el aplicado en el Sistema Bajo Dosel Protector de Trinidad y para 

inducir la regeneración natural en el manejo de tornillo (Cedrelinga catenaeformis) en 

la Estación Experimental Alexander von Humboldt en Perú con excelentes resultados 

(Carrera 1987).
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Tratamientos al suelo

Los tratamientos al suelo no son comunes en la práctica silvícola en bosques naturales 

latifoliados pero si en el manejo de pinares. Entre los tratamientos más utilizados se 

encentran:

a.	 Remoción. Esta operación se realiza alrededor de árboles semilleros para garanti-

zar que las radículas de las semillas lleguen al suelo y no queden en la hojarasca; 

así se garantiza la supervivencia (abundancia) de la regeneración natural. La re-

moción del suelo por medios mecánicos es de alto costo, por lo que muchas veces 

se prefiere aplicar quemas controladas.

b.	Quemas controladas. Este es un tratamiento muy aplicado en el manejo de pi-

nos y su objetivo principal es reducir la cantidad de combustible acumulado por 

la hojarasca y así evitar grandes incendios.

Figura 7.6. Corte dosel medio
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Plantaciones de enriquecimiento

Este tratamiento ha sido empleado en varios países de la región tropical, pero con re-

sultados poco halagüeños en bosques primarios intervenidos (Carrera 1986). Existen 

muchas modalidades de plantaciones de enriquecimiento; entre estas tenemos las 

plantaciones en fajas, en vías de arrastre, en claros o bajo dosel.

a.	 Plantaciones en fajas. Consiste en la apertura de callejones de ancho variable 

(3, 5, 10 m), en dirección este-oeste para captar la mayor iluminación posible. Allí 

se plantan, espaciadamente, especies de mediano a rápido crecimiento y alto 

valor comercial. En la práctica son pocas las especies que cumplen con estos 

requisitos; por ejemplo, los géneros Cedrela y Swietenia han sido presa fácil de 

Hypsipyla grandella (palomilla, barrenador), y no existe hasta la fecha un método 

económico para su control. Las plantaciones en fajas ha sido el método favorito 

en muchos países; sin embargo, se ha ido abandonando por los elevados costos 

de instalación y mantenimiento, bajo crecimiento y alta mortalidad de las es-

pecies plantadas. El crecimiento relativamente bajo y la elevada mortalidad se 

deben al cierre del dosel superior, que forma verdaderos túneles, y la caída repe-

tida de árboles sobre las fajas.

b.	Plantaciones en vías de arrastre y patios de acopio. En muchos casos se ha in-

tentado plantar en las vías abiertas por los tractores durante la extracción, así 

como en los patios de acopio. Sin embargo, los resultados han sido poco alenta-

dores debido a la baja luminosidad en las vías de arrastre, y en algunos casos, al 

alto grado de compactación de los suelos.

c.	 Plantaciones en claros. En varios ensayos se ha probado reforestar con especies 

valiosas en claros naturales o provocados por la tala de árboles durante el apro-

vechamiento. Esta forma de plantación dificulta el mantenimiento debido a la 

distribución aleatoria de los claros, lo que aunado a la rápida cobertura del espa-

cio especies invasoras dificultan la operación.
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d.	Plantaciones bajo dosel. Consiste en la corta del sotobosque y la instalación de 

la plantación bajo la cobertura de las copas. Si bien los costos de instalación y 

mantenimiento son reducidos, el crecimiento es lento. En la familia Meliaceae, 

mediante este método se ha podido frenar la intensidad del ataque de Hypsipyla 

y reducir los costos de mantenimiento, pero los lentos crecimientos no justifican 

su aplicación en forma extensiva.

En términos generales las plantaciones de enriquecimiento no han cumplido con la 

factibilidad técnica deseada en bosques primarios con doseles altos. Se argumenta 

que el éxito depende de la selección de las especies adecuadas para las característi-

cas de sitio y de los cuidados silviculturales oportunos (desyerba, corta de trepadoras, 

apertura del dosel). No obstante, el costo es elevado y la sobrevivencia y los incremen-

tos han sido menores de lo esperado.

Conclusiones 

	y El aprovechamiento de Impacto Reducido (AIR) es el principal tratamiento y a 

veces el único que se aplica en forma extensiva en bosques latifoliados.

	y Existe la creencia errónea de que si no se aplica algún tratamiento silvícola 

después del AIR no se está manejando el bosque.

	y La aplicación de tratamiento silvícolas como liberación o enriquecimiento ha 

demostrado su efectividad principalmente en bosques secundarios.
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Manejo de Productos 
Forestales No Maderables
En la imagen de la carátula de este tema se puede observar un estante en un mercado 

de Iquitos, en la Amazonía de Perú, donde existe una gran tradición de aprovecha-

miento de productos silvestres. Se trata de una imagen que evidencia varios de los 

retos que tiene el hacer del aprovechamiento de productos forestales no maderables 

(PFNM) una ruta de valorización del bosque y al mismo tiempo de desarrollo de cade-

nas de producción y de valor que contribuyan al desarrollo local. La imagen refleja la 

informalidad en la que se da el comercio de muchos de estos productos, el poco valor 

agregado que se les asigna, la falta de controles de calidad o de seguridad, la falta de 

información técnica fidedigna sobre sus propiedades, todo lo cual implica que no hay 

registros confiables de su relevancia económica ni aporte fiscal de su comercio. 

Figura 8.1 Procesamiento de nueces de la almendra 
chiquitana, Departamento de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia.
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Pese a lo mucho que se ha estudiado la riqueza etnobotánica, etnozoológica y cultural 

de este tipo de recursos, sus posibles aportes a la alimentación, la salud o la cultura, 

para que los productos forestales no maderables puedan alcanzar mercados más exi-

gentes, con mayor poder adquisitivo y estabilidad y contribuir al desarrollo económico 

local y nacional, es necesario formalizar los mercados, definir estándares productivos y 

de calidad, garantizar la rigurosidad técnica en la información proporcionada al consu-

midor y respaldar sus intereses. 

La figura 8.1, donde alguien extrae nueces de la denominada almendra chiquitana 

(Dipterix alata) es otra ilustración de algunas tendencias históricas vinculadas al apro-

vechamiento de PFNM, tales como: la falta de rigurosidad, de controles técnicos de la 

calidad, la sanidad y la seguridad de las personas involucradas en su procesamiento. 

También ilustra una situación particular de este tipo de productos, que puede verse 

como reto u oportunidad, los recursos no maderables suelen involucrar una partici-

pación mucho mayor de las mujeres, jóvenes y personas menores en su cosecha y 

aprovechamiento, en comparación con la madera. Lo ideal es que esta participación 

pueda traducirse en oportunidades de desarrollo y empoderamiento económico, y 

trascender la tendencia histórica de un vínculo perverso con pobreza extrema, explo-

tación y trabajo infantil. 

Además de la necesidad de que el aprovechamiento de los bosques naturales se rea-

lice mediante procesos efectivos financieramente viables que den valor al ecosistema, 

el mismo debe constituir una ruta para el desarrollo de las personas y comunidades 

involucradas, y las imágenes que lleguen a los mercados, sobre el uso y procesamien-

to de sus productos, deben también reflejar condiciones adecuadas y modernas de 

trabajo en beneficio de la seguridad, la salud y el desarrollo de quienes participan de 

la cadena productiva y de los consumidores finales, lo cual no es tan evidente en imá-

genes como la figura 8.2.
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La figura 8.3 muestra enfoques más recientes de promoción de la almendra chiquita-

na, donde se brinda una imagen atractiva del producto, y además información no solo 

sobre sus características nutricionales, sino sobre los beneficios sociales y ambientales 

relacionados con los nuevos enfoques de su cadena productiva.

La figura 8.4 ilustra como el aprovechamiento de los bienes del bosque, a diferencia de 

los valores no extractivos como los servicios ecosistémicos, tiene un vínculo más claro 

con los mercados, y constituye una oportunidad clave para darle valor al bosque y ha-

cer viable su conservación e inserción en las estrategias de vida de las personas que 

tienen la posibilidad de conservarlo.

No puede negarse que la madera será en la gran mayoría de los casos, la alternativa 

más efectiva para darle valor al bosque. Tiene la ventaja de que puede integrar en ca-

denas productivas comunes a diversidad de especies maderables; los mercados, aun 

con sus imperfecciones, suelen estar más desarrollados y mejor caracterizados; las 

normas y requisitos para su aprovechamiento legal suelen estar ya definidos y es un 

recurso con posibilidades de aprovechamiento en la mayoría de los bosques.

Figura 8.2. Procesamiento artesanal de la almendra chiquitana en Bolivia
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Figura 8.3. Promoción de la almendra chiquitana de Bolivia ante los consumidores

Figura 8.4. Beneficios forestales, orientación a las ganancias 
y mecanismos de captura de valor
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Los PFNM constituyen un universo complejo. Existen miles de estos productos en los 

bosques de la región, pero la gran mayoría de ellos solo se comercializan a escalas 

muy pequeñas en mercados locales o vinculados a tradiciones o culturas particulares. 

La presencia de cada una de las especies generadoras de productos no maderables 

puede variar ampliamente en función de condiciones micro ambientales (clima, to-

pografía, suelos) y en algunos casos la abundancia de las especies de interés es baja, o 

aparecen de forma errática dispersas en grandes distancias. 

El potencial para generar ganancias significativas con el aprovechamiento y venta de 

estos recursos es también muy variado, a pesar de que, como se dijo antes, cuando hay 

una tradición asentada de aprovechamiento de alguno de estos recursos, o mercados 

bien establecidos, su relevancia social puede ser muy significativa, dada la participa-

ción de jóvenes y mujeres en las diferentes etapas de la cadena productiva. El reto en 

gran medida es evolucionar desde lo que fuera la tendencia histórica en muchos ca-

sos, de cadenas productivas con mínimas ganancias para quien colectan el producto 

o administran el bosque, y que en algunos casos se han hecho viables precisamente 

por los muy bajos costos que afrontan los intermediarios para llevar los productos a 

los procesadores u otras etapas de consumo, a cadenas productivas o de valor donde 

las personas que hacen la colecta en el bosque o el manejo del recurso en el bosque 

puedan recibir un precio adecuado para compensar su nivel de esfuerzo y sus com-

promisos legales, equivalente al menos a un salario mínimo legal y deseablemente a 

mejores ingresos. Lo deseable es desarrollar cadenas de valor capaces de contribuir al 

desarrollo pleno e integral de las personas involucradas en cada etapa de las mismas.

Las figuras 8.5. y 8.6 ilustran como en algunos casos se han llegado a desarrollar productos 

de mercado a partir de recursos no maderables, de muy alto valor, por parte de empresas 

con grandes capacidades tecnológicas para la elaboración de productos bien presenta-

dos, con un mercadeo agresivo y con información de interés, muchas veces sustentada en 

investigaciones rigurosas, sobre las propiedades de los productos ofrecidos. De alguna for-

ma este es un modelo que debe inspirar la visión de desarrollo de muchos productos no 

maderables. La figura 8.7 muestra a manera de ejemplo que todo producto tiene el poten-

cial de evolucionar hacia presentaciones más atractivas y competitivas en los mercados.
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Figura 8.5. Productos originados en recursos silvestres presentes 
en mercados de gran volumen financiero

Figura 8.6. Productos forestales no maderables de venta en el mercado
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La figura 8.5, sin embargo, también deja ver que la lucha por mantenerse vigente en 

tales mercados es constante, y sujeta a los cambios en muchas variables. Natura, com-

pañía brasileña mencionada en la figura, se ha considerado un caso emblemático de 

desarrollo empresarial basado en el aprovechamiento de productos naturales, muchas 

veces de origen forestal o silvestre, sin embargo, afronta como toda empresa los altiba-

jos de los mercados, condiciones de la economía internacional y la feroz competencia 

de productos alternativos. 

No siempre hay plena claridad, cuando una empresa que procesa y da valor a nuevos 

productos, crece y se posiciona en los mercados, sobre hasta qué punto los beneficios 

generados se traducen en un manejo sostenible del recurso natural y en bienestar para 

las familias colectoras o manejadoras del recurso, de ahí que en ocasiones, estrategias 

como la certificación ayudan a brindar este tipo de indicios al consumidor, ya sea que 

se trate de certificaciones de manejo sostenible, de comercio justo o de producción 

libre de insumos contaminantes.

La producción forestal, tanto maderable como no maderable, en el contexto de una 

comunidad o grupo gestor del bosque, suele ser un componente entre otros de las 

estrategias de vida de las familias. Lo típico es que la mayoría de las familias perciba 

ingresos adicionales a la actividad forestal de fuentes diversas como actividades agro-

pecuarias, del sector de servicios u otras fuentes de empleo como las industrias, pero 

en la mayoría de los casos solo una porción de las personas tendrá en la actividad fores-

tal algo que ocupe el 100% de su tiempo. Esta diversidad de fuentes de ingreso puede 

contribuir a la resiliencia económica de las comunidades.

A lo largo de la historia, en países como los Latinoamericanos ha predominado una cla-

ra falta de información sobre los volúmenes y valores de los productos no maderables 

comercializados desde sus bosques, dada la informalidad de las cadenas productivas, 

el cuadro 8.1. ilustra, en contraposición, como algunos países de regiones con mejores 

sistemas de captura de la información cuentan con más datos de los montos que se 

mueven en los mercados de estos productos. Ahora bien, datos tan generales como 
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valor de extracción por hectárea a nivel nacional, nos dan más una idea muy general 

de la cantidad de información disponible, que de la relevancia real de los PFNM para 

una u otra región. Un PFNM será relevante en una zona particular en la medida que 

los ecosistemas locales ofrezcan una abundancia alta de la especie y donde existen las 

condiciones culturales, sociales y de mercado que hacen viable su aprovechamiento 

significativo.

A diferencia del cuadro 8.1, la figura 8.9 lo que nos muestra es la relevancia que muchas 

veces tienen los PFNM en zonas muy rurales o con poco desarrollo económico, donde 

no necesariamente mueven grandes cantidades de dinero, pero sí son parte significa-

tiva de las estrategias de vida de las familias. 

Figura 8.8. Artesanías elaboradas con productos forestales no maderables
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Cuadro 8.1. Diez principales países por valor de la extracción de PFNM por hectáreas en 2010.

Figura 8.9. Porcentaje de los ingresos familiares obtenido de los PFNM en 
países africanos (FAO 2018)

Fuente: FAO (FRA 2015)
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En muchas zonas rurales, los PFNMs no solo son una fuente de ingresos, sino que tam-

bién desempeñan un papel crucial en la seguridad alimentaria, la medicina tradicional 

y la conservación de la biodiversidad local. La figura 8.10 muestra las categorías de 

PFNM más documentadas en los datos que logra reunir FAO aportados por los diver-

sos países para su informe periódico de estado de los recursos forestales del planeta 

(FRA).

Figura 8.10. Importancia global de las principales categorías de productos 
no maderables según cantidad de reportes a la revisión periódica global 

de los bosques FRA 2015

Existen muy variadas definiciones de productos forestales no maderables, sin embar-

go, la mayoría de los autores coinciden en que se trata de bienes tangibles (es decir, 

diferentes de los servicios ecosistémicos), renovables (provenientes de elementos de la 

biodiversidad) aprovechados por poblaciones humanas con diversos fines, diferentes 

de la madera destinada a aserrío o de la pulpa de madera para papel. Tal definición 
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incluye una enorme diversidad de órganos o sustancias de plantas superiores, como 

frutos, flores, semillas, ramas, hojas, raíces, cortezas, exudados; pero también productos 

de origen animal como carnes, pieles, piezas decorativas, trofeos de caza, medicamen-

tos y otros; y también productos de otros organismos del reino vegetal como helechos 

o briófitas, o del reino de los hongos, el cual cuenta con una enorme gama de produc-

tos aprovechables.

Los principales puntos de coincidencia entre documentos y autores son, que los PFNM 

son bienes (no servicios), obtenidos de seres vivos, útiles para poblaciones humanas, 

obtenidos en bosques o espacios similares. Para algunos productos, sin embargo, se 

han dado contradicciones que se mantienen a lo largo de los años, sobre si se trata 

de productos maderables o no maderables, tal es el caso del carbón vegetal, la leña o 

biomasa combustible, o la madera proveniente de desechos de la industria forestal o 

de ramas no procesadas en la industria forestal, y que se emplea para elaboración de 

artesanías. Este tipo de productos, simplemente, en los datos reportados por algunos 

autores o instituciones se les considera no maderables (pues su cadena productiva no 

es la típica de la madera de aserrío), y en otros documentos, se les considera madera-

bles. La Figura 8.11 ilustra la relevancia de la leña como producto forestal.

Otro aspecto donde con frecuencia falta claridad, o se observan contradicciones, en la 

definición de los PFNM, es en qué tipo de ambiente estos pueden producirse o cose-

charse. En general, no queda duda de que un recurso no maderable que se cosecha o 

se maneja dentro de un bosque natural, ya sea primario o secundario, es un PFNM, pero 

en muchos documentos tanto institucionales como académicos, se mencionan PFNM 

que son producidos en ecosistemas no naturales, como sistemas agroforestales o sil-

vopastoriles, plantaciones forestales, zoocriaderos, otros espacios arbolados o lo que 

en algunos países se conoce como sistemas seminaturales, áreas boscosas cuyo cre-

cimiento ha sido facilitado o ampliamente influenciado por seres humanos. Podemos 

suponer que en todo caso serán espacios con importante presencia de árboles, aun-

que en ocasiones se consideran PFNM productos de origen silvestre cosechados en 

ecosistemas no caracterizados por su cobertura arbórea.
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Puede que un punto clave en la discusión de estas ambigüedades, sea la condición sil-

vestre del producto. Aquí entendemos el manejo de PFNM como las medidas que se 

toman sobre especies silvestres que son proveedoras de bienes no maderables de 

nuestro interés, sus poblaciones y los ecosistemas donde se desarrollan, para garan-

tizar la sostenibilidad de estas especies y de su productividad. Cuando una especie 

vegetal o animal, proveedora de un bien de nuestro interés, deja de crecer y desarro-

llarse en una condición silvestre, es reproducida intencionalmente por el ser humano 

y desarrollada en espacios productivos controlados como invernaderos, zoocriaderos 

o plantaciones, pasa a ser una especie domesticada, cuya producción corresponde al 

ámbito agrícola o pecuario. Pero a lo largo del proceso de domesticación, la división 

entre lo forestal y lo agropecuario, no siempre es tan clara, al menos en los reportes de 

algunas instituciones o autores técnicos.

Figura 8.11. Tendencias globales en renovación de madera y leña
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La clarificación de estas confusiones es relevante cuando la denominación de PFNM 

tiene implicaciones legales o de mercado. Los productos obtenidos desde los bosques 

naturales suelen tener requisitos legales para su producción y comercialización muy 

diferentes a los productos agropecuarios. De hecho, uno de los mayores retos de toda 

forma de producción forestal suele ser el nivel de complejidad y costos de transacción 

que generan los procedimientos administrativos y trámites legales para los productos 

del bosque. Por otra parte, la conservación de los bosques requiere de una educación 

hacia el público consumidor en general, para que entienda que la compra de bienes 

de origen forestal producidos de forma sostenible es una forma de contribuir a la con-

servación de la biodiversidad y de promover el desarrollo de comunidades rurales, y el 

desarrollo de tales cadenas productivas requiere tener claro cuáles productos forman 

parte de ellas.

El bambú es uno de los PFNM más documentados en la literatura, o más bien conjun-

to de decenas de productos diferentes que se obtienen de esta familia botánica. Sin 

embargo, algunos cuestionan su condición de producto del bosque, ya varias espe-

cies de bambú crecen en formaciones naturales monoespecíficas, con mínima o nula 

presencia de árboles, como los guaduales en Sudamérica. A la vez, gran parte de la 

generación de productos de bambú se obtiene de poblaciones domesticadas o con 

gran intervención humana. 

La figura 8.12 es solo un ejemplo de cómo podrían clasificarse los productos forestales 

maderables y no maderables, en este caso tomado de un estudio realizado en Europa, 

que nos demuestra que la diversidad de PFNM no solo es alta en los trópicos. También 

nos deja ver que hay algunos productos minerales que a veces se anotan como fores-

tales, aunque como se dijo antes la mayoría de los autores solo se refiere a PFNM para 

los generados de seres vivos, que también pueden incluir materiales orgánicos como 

la turba. La fotografía incluida en la figura es sobre la cosecha de trufas silvestres, con 

ayuda de perros amaestrados para su localización.
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En la figura 8.13, tomada del mismo estudio europeo, se observa la cantidad de produc-

tos encontrados en varios países, dentro de cada categoría de clasificación utilizada.

Existen algunos PFNM con una gran relevancia económica, que destacan a nivel global, 

uno de los ejemplos más conocidos es el ratán, nombre que se da a fibras obtenidas 

de palmeras del género Calamus, que crecen como lianas en varios países asiáticos. 

Este conjunto de especies mueve alrededor de 2500 millones de dólares anuales en 

comercio local y cerca de 4000 millones de dólares en productos comercializados in-

ternacionalmente como muebles o cestería (figura 8.14). Su relevancia social también 

es significativa, millones de personas participan en la cosecha, procesamiento y comer-

cio de estas fibras y sus productos derivados. Es notable el hecho de que esta materia 

prima proviene básicamente de poblaciones silvestres, aunque en ocasiones también 

Figura 8.12. Diagrama de flujo que muestra las clasificaciones de los 
productos del bosque
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se integran estas palmeras como parte de plantaciones forestales. En muchos de los 

países latinoamericanos es posible encontrar muebles de ratán de alto costo, elabo-

rados localmente con materia prima importada de Asia o importados directamente 

desde allá.

Detrás del nombre que se le asigna a una especie que es fuente de PFNM o a determi-

nado tipo de PFNM, puede en muchos casos existir más de un producto de por medio. 

Por ejemplo, cuando hay varias especies similares que brindan un producto en común 

(tal es el caso del ratán). También ocurre cuando hay especies de las que se aprovecha 

tanto su tallo como sus frutos (las palmeras amazónicas de azaí, tanto su savia como 

su madera (el caucho o los pinos), o tanto sus hojas como sus raíces (varias especies 

medicinales). Pero en ocasiones, detrás de un nombre común lo que hay es decenas 

o hasta cientos de especies útiles. El bambú es un término amplio que abarca cientos 

de especies, que se aprovechan o comercializan en diversos rincones del planeta, para 

Figura 8.13. Cantidad de de PFNM por categoría encontrados 
en varios países europeos
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usos tan diversos como material de construcción, mueblería, cestería, alimentos, me-

dicamentos o materia prima industrializable. Países asiáticos como China o India se 

caracterizan por la gran cantidad de especies aprovechadas, aunque en Latinoamérica 

existen decenas de especies de bambú aprovechadas en diversos países y zonas con 

fuerte cultura de uso de bambú, como la que existe en torno al género Guadua en paí-

ses como Colombia y Ecuador. 

Figura 8.14. La relevancia de las fibras de ratán

Este tipo de recursos conlleva la movilización de grandes sumas de dinero e involucra 

a muchas personas. La Sociedad Internacional de Bambú y Ratán estima que tales 

recursos implican 12 millones de empleos relacionados, 10 mil millones de viviendas 

construidas con esos materiales, 16.7 millones de días de trabajo por año solo en India, 

350 mil toneladas de pulpa de papel de bambú producidas en China, más de 200 mil 

hectáreas de bambú cultivadas en Brasil para producir fibra de papel, y más de 50 mi-

llones de dólares al año en productos comestibles de bambú exportados por Taiwán. 
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La diversidad de casos interesantes de PFNM es enorme, lo mismo que la diversidad 

de contextos ecológicos, económicos y sociales. El Tendu (Diospyros melanoxylum) es 

una especie de relevancia social en la India, cuyas hojas se aprovechan para la elabo-

ración de cigarros. Esta actividad involucra a miles de personas, incluyendo a muchas 

mujeres y menores de edad, como se observa en la figura 8.15. 

Algunas personas creen erróneamente que el aprovechamiento de PFNM nunca tiene 

impactos significativos sobre el ecosistema forestal, y también erróneamente creen 

que el aprovechamiento maderero es siempre nocivo. La verdad es que todo apro-

vechamiento forestal maderable o no maderable que no se planifica u ordena con 

criterios de sostenibilidad puede ocasionar serios daños al ecosistema. En el caso del 

Tendu, la gran cantidad de personas que ingresan al bosque pueden realizar prácticas 

como la eliminación de especies que consideran sin valor comercial, llegando a afectar 

la estructura y composición del ecosistema. Adicionalmente, en toda actividad que 

Figura 8.15. Aprovechamiento de Tendu en India para la elaboración de cigarros
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involucra la participación de familias enteras es importante procurar la mejora de la 

cadena productiva, para que pueda constituirse en una alternativa de desarrollo social 

y no en una manifestación de un ciclo de pobreza.

Como se ha indicado antes, las cadenas productivas de PFNM enfrentan los retos tí-

picos de mercado como la competencia entre productores de un mismo recurso o la 

competencia con productos alternativos, las crisis en los mercados o la variación de 

precios de insumos y mano de obra. A manera de ejemplo, a raíz de la integración en 

la Unión Europea, países como España redujeron la actividad de cosecha de hongos, 

dada la competencia de otros países con costos más bajos. Esto justifica el desarrollo 

de estrategias como la ilustrada en la figura 8.16, donde se hace ver al consumidor la 

relevancia de consumir un producto que da valor a los bosques locales y genera opcio-

nes de empleo de las comunidades que los manejan. 

Figura 8.16. Trazabilidad de un PFNM en España con códigos QR
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En este competitivo mercado de productos no maderables, es importante desarrollar 

mercados conscientes que valoren y paguen por productos que contribuyan al man-

tenimiento de los bosques y beneficien a las personas, empresas o comunidades que 

protegen estos ecosistemas y los gestionan de forma sostenible. Tal gestión sostenible 

conlleva el cumplimiento de algunas premisas básicas, que el autor Charles Peters re-

sumió en un esquema general que se presenta en la figura 8.17.

El manejo sostenible de una especie, puede variar mucho en función de las característi-

cas de la misma, su hábito de crecimiento, velocidad de crecimiento, comportamiento 

fenológico, momento adecuado de cosecha y otros aspectos. Pero los aspectos básicos, 

cuando se considera que es necesario planificar y monitorear este aprovechamiento 

Figura 8.17. Aspectos básicos para una silvicultura de PFNM (Peters 1996)
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para verificar su sostenibilidad, es contar con herramientas para determinar la dis-

ponibilidad del producto a cosechar en el área de bosque bajo manejo, contar con 

información mínima aceptable sobre la velocidad de crecimiento o reposición del pro-

ducto cosechado en la población manejada, y estimar con base en ello las cantidades 

factibles de aprovechar periódicamente en el tiempo y que no pongan en peligro la 

sostenibilidad de la especie.

Una vez determinado el volumen de cosecha factible y sostenible, lo ideal es monito-

rear en el tiempo tanto la capacidad de reposición del producto, como el estado de la 

población de la especie manejada en términos de cantidad de individuos y estructura 

poblacional de la especie. Los detalles y experiencias que aplican a cada caso particu-

lar serian materia de un curso de silvicultura de PFNM.
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Reforestación para la Restauración: 
Factores de producción

Introducción

La reforestación es un pilar esencial en la conservación y restauración de los ecosiste-

mas forestales, desempeñando un papel crucial en la lucha contra la deforestación y el 

cambio climático en nuestro mundo en constante evolución.

En respuesta a las consecuencias derivadas de décadas de degradación de los bos-

ques y emisiones de gases de efecto invernadero, la restauración de áreas boscosas 

degradadas o destruidas emerge como una luz de esperanza.

Esta práctica no solo revierte los daños causados por la deforestación, sino que tam-

bién proporciona una amplia gama de beneficios ambientales, como la captura de 

carbono para mitigar el cambio climático y la conservación de la biodiversidad para 

fortalecer la resiliencia de nuestros ecosistemas.

Sin embargo, es importante reconocer que la tarea de reforestar enfrenta desafíos 

significativos, que pueden variar según la ubicación geográfica, las condiciones climá-

ticas, la disponibilidad de recursos y otros factores locales. Además, la reforestación no 

se limita únicamente a plantar árboles; es un proceso complejo y multidimensional 

que requiere planificación, inversión y compromiso a largo plazo.

Gestión plantaciones forestales sostenibles

Los desafíos cruciales que enfrenta actualmente la reforestación requieren de estrate-

gias innovadoras y basadas en la ciencia para abordarlos de manera efectiva.
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Desde la selección de las especies de árboles más adecuadas hasta la promoción de 

políticas forestales sólidas y la concienciación pública, exploraremos cómo la comu-

nidad global está uniendo fuerzas para superar los obstáculos en el camino hacia un 

futuro más verde y sostenible.

Elección de Especies y Diversidad Genética

Seleccionar las especies de árboles correctas es crucial para el éxito de cualquier pro-

yecto de reforestación. No todas las especies son igualmente adecuadas para cada 

entorno, y una elección equivocada puede llevar al fracaso del esfuerzo. Además, la 

diversidad genética es esencial para la resiliencia de los bosques ante las adversidades 

ambientales. Recolectar semillas de diversas poblaciones geográficas contribuye a au-

mentar esta variabilidad genética, fortaleciendo así la resiliencia a largo plazo.

Competencia con Especies Invasoras

Las especies invasoras representan una amenaza persistente para los árboles recién 

plantados y la vegetación nativa. Controlar su propagación y restaurar la vegetación 

nativa circundante son pasos vitales para mitigar su impacto y garantizar el éxito de la 

reforestación.

Acceso a Recursos y Financiamiento

La inversión necesaria para proyectos de reforestación puede ser considerable, limi-

tando la participación de muchas organizaciones y comunidades. Además de buscar 

fuentes tradicionales de financiamiento, como donaciones y subvenciones, las asocia-

ciones público- privadas pueden proporcionar recursos adicionales y garantizar una 

inversión a largo plazo en la conservación forestal.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

164

Cambio Climático y Condiciones Climáticas Variables

El cambio climático ha aumentado la variabilidad climática, lo que representa un de-

safío adicional para la supervivencia y el crecimiento de los árboles jóvenes. Se deben 

implementar prácticas adaptadas al cambio climático, como la selección de especies 

resistentes y la promoción de la diversidad para aumentar la adaptabilidad de los bos-

ques a las condiciones cambiantes.

Mantenimiento y Cuidado a Largo Plazo

El cuidado continuo de los árboles es esencial para garantizar su establecimiento y 

crecimiento saludable. La participación activa de la comunidad en la gestión a largo 

plazo y la educación en técnicas de cuidado forestal son fundamentales para el éxito 

continuo de los proyectos de reforestación.

Conciencia y Educación

La falta de conciencia pública sobre la importancia de la reforestación puede obstaculi-

zar los esfuerzos de restauración. Es crucial educar a la comunidad sobre los beneficios 

de la reforestación y organizar campañas de sensibilización pública y actividades de 

plantación de árboles para involucrar a las personas en la acción directa. La conexión 

emocional con los bosques puede ser un poderoso motor de cambio, impulsando la 

acción hacia un futuro más verde y sostenible.

Enfoques de las plantaciones forestales

Es fundamental el adecuado uso de la tierra, especialmente al diseñar estrategias de restau-

ración y producción que integren prácticas tradicionales y culturales en diversos contextos. 

El enfoque de las plantaciones forestales debe seleccionarse según los objetivos y el uso 

que se destinará al área a intervenir: conservación, protección o producción sostenible.
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Es esencial contar con una caja de herramientas adaptable a cualquier contexto bio-

físico y socioeconómico. Dentro de las plantaciones forestales, se pueden destacar 

distintos enfoques:

	y Plantaciones de producción: Estas se centran en la producción de madera 

y otros productos forestales. Se establecen en suelos fértiles y áreas 

parcialmente degradadas que permiten un óptimo desarrollo de los recursos.

	y Plantaciones de protección: Su objetivo principal es proteger los suelos contra 

la erosión y mantener las fuentes y cursos de agua, así como los recursos 

genéticos.

	y Plantaciones de restauración: Estas plantaciones suelen contener especies 

de diferentes fases sucesiones (pioneras, secundarias o intermedias, tardías), 

mezcladas de manera que favorezcan interacciones de complementariedad.

Cada enfoque de plantación tiene su propia función y debe adaptarse al contexto es-

pecífico en el que se implementará, considerando tanto las condiciones biológicas 

como las necesidades sociales y económicas de la comunidad local.

Modalidades de plantaciones forestales

Dentro de las modalidades de plantaciones forestales, podemos destacar:

	y Plantaciones comerciales: Puras: Estas plantaciones están compuestas 

principalmente por una sola especie de árbol, con el objetivo principal de 

producción comercial, y Mixtas: En este enfoque, se combinan varias especies 

de árboles en la misma plantación, lo que puede tener beneficios económicos 

y ecológicos adicionales.

	y Modelo con enfoque en los gremios ecológicos: Se busca integrar 

especies que interactúen de manera beneficiosa entre sí, aprovechando las 

características complementarias de cada una. Para abordar estos enfoques 



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

166

de manera innovadora y transformar problemas en soluciones, podemos 

considerar estrategias como el uso de Eucalyptus (con rotación corta) 

intercalados con especies nativas.

	y Sistemas agroforestales (SAF): son sistemas de uso de la tierra que combinan 

árboles y cultivos agrícolas o ganado en una misma área, con el objetivo de 

obtener beneficios económicos, sociales y ambientales. Estos sistemas pueden 

variar ampliamente en su diseño y manejo, pero comparten algunos principios 

comunes: Diversificación, Sinergias, Beneficios múltiples y Flexibilidad. Los 

sistemas agroforestales son enfoques innovadores que combinan árboles 

con actividades agrícolas y ganaderas para promover la sostenibilidad y la 

resiliencia en la producción de alimentos y la gestión de recursos naturales.

	y Sistemas urbanos: la silvicultura urbana es el manejo y cuidado de árboles 

y otras plantas en entornos urbanos con el objetivo de mejorar la calidad de 

vida de los habitantes de la ciudad y promover la sostenibilidad ambiental. Los 

sistemas de silvicultura urbana incluyen una variedad de prácticas y enfoques 

que tienen como objetivo integrar los árboles y la vegetación en el paisaje 

urbano de manera efectiva.

Silvicultura de plantaciones Forestales

Abarca un conjunto de actividades que comprenden la planificación, la operación, el 

control y la supervisión de todos los procesos involucrados en el establecimiento y ma-

nejo de árboles. Además, incluye la definición de parámetros para evaluar el éxito de la 

plantación, y está influenciada por una gran diversidad de factores sociales, económi-

cos, políticos y agroecológicos.
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Las etapas clave de la silvicultura de plantaciones incluyen:

	y 1. Objetivos de las plantaciones forestales: Establecer los objetivos permite 

determinar la modalidad de plantación, la densidad de siembra y la selección 

de especies más adecuadas, así como definir el sistema silvicultural. Se 

considera qué se quiere producir y qué servicios ecológicos se desean 

proporcionar.

	y 2. Selección y evaluación del sitio: La selección del sitio es fundamental, ya 

que las características del terreno determinan la factibilidad de la plantación 

y definen las especies y técnicas de manejo adecuadas. Se evalúan factores 

climáticos, edáficos, socioeconómicos, así como la presencia de disturbios o 

barreras para la restauración.

	y 3. Selección de la especie: Se considera la correspondencia entre las especies 

y los sitios, así como criterios como el valor social o económico, la función 

ecológica y la adaptabilidad a las condiciones del sitio. Se buscan especies que 

proporcionen múltiples funciones o valores.

	y 4. Viveros y bancos de semillas forestales: La producción de plantas 

desempeña un papel crucial en la conservación, protección y producción 

sostenible de los recursos naturales. Los viveros juegan un rol fundamental en 

este proceso al suministrar semillas y plantas para una variedad de propósitos.

En términos de suministro de semillas, los bancos de semillas desempeñan un papel 

esencial al recolectar, almacenar y distribuir semillas de especies nativas y adaptadas 

localmente. Esto asegura la disponibilidad de material genético adecuado para la res-

tauración y conservación de ecosistemas naturales.

Además, los viveros son responsables de la producción de plantas listas para ser uti-

lizadas en diferentes proyectos. Este proceso implica la germinación de semillas, el 

cuidado de plántulas y el cultivo de árboles jóvenes. Los viveros deben garantizar que 

las plantas producidas sean saludables, resistentes y adecuadas para su uso en diver-

sas condiciones ambientales.
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Es crucial que los viveros incorporen conocimientos y capacidades locales en su 

proceso de producción. Esto incluye el uso de prácticas de cultivo adaptadas a las con-

diciones locales, la selección de especies que sean relevantes para las necesidades de 

la comunidad y la participación de expertos y técnicos locales en la gestión y operación 

de los viveros.

	y 5. Establecimiento de plantaciones: El establecimiento de una plantación 

forestal implica considerar diversos factores que determinan el espaciamiento 

adecuado entre los árboles. Algunos de estos factores incluyen:

	y 	 Tasa de crecimiento de la especie: La velocidad a la que crecen los árboles 

es un factor importante a tener en cuenta al determinar el espaciamiento 

entre ellos. Especies con un rápido crecimiento pueden requerir un 

espaciamiento más amplio para evitar la competencia por los recursos, 

mientras que especies de crecimiento más lento pueden ser plantadas más 

cerca una de otra.

	y 	 Forma de desarrollo de la especie: La forma en que una especie crece y se 

desarrolla en el dosel forestal también influye en el espaciamiento óptimo 

entre árboles. Las especies con copas más anchas pueden requerir un 

espaciamiento más amplio para permitir una adecuada penetración de la 

luz solar y evitar la competencia por el espacio.

	y 	 Opciones silviculturales: Los objetivos de manejo de la plantación, 

como la producción de madera, la conservación de la biodiversidad o 

la restauración del paisaje, pueden influir en el espaciamiento entre los 

árboles. Las diferentes opciones silviculturales pueden requerir diferentes 

configuraciones de espaciamiento para lograr los objetivos deseados.

	y 	 Calidad del sitio: Las condiciones del suelo y del sitio, como la fertilidad, 

la textura, la profundidad y el drenaje, pueden afectar la capacidad de los 

árboles para crecer y desarrollarse. En sitios de alta calidad, los árboles 

pueden ser plantados más cerca unos de otros, mientras que en sitios de 

baja calidad puede ser necesario un espaciamiento más amplio.
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	y 	 Posibilidad de mecanización: La disponibilidad de maquinaria y equipos 

para la silvicultura puede influir en el espaciamiento entre los árboles. En 

áreas donde la mecanización es posible, se pueden utilizar espaciamientos 

más regulares y uniformes para facilitar las operaciones de cosecha y manejo.

	y 	 Metas de la plantación: Los objetivos específicos de la plantación, como la 

producción de madera, la conservación de la biodiversidad o la restauración 

del paisaje, pueden determinar el espaciamiento óptimo entre los árboles. 

Por ejemplo, en plantaciones destinadas a la producción de madera, 

se puede utilizar un espaciamiento más estrecho para maximizar la 

producción por unidad de área, mientras que, en plantaciones destinadas 

a la conservación de la biodiversidad, se puede preferir un espaciamiento 

más amplio para proporcionar hábitats más diversos para la fauna y la flora.

	y 6. Mantenimiento de plantaciones: Las actividades de mantenimiento de 

plantaciones forestales son fundamentales para asegurar su salud, crecimiento 

y desarrollo a lo largo del tiempo. Dentro de estas actividades, el manejo 

adaptativo juega un papel crucial al permitir que se tomen decisiones 

informadas y rápidas en respuesta a nuevos conocimientos y condiciones 

cambiantes. Algunas de las operaciones de manejo comunes incluyen:

	yControl de incendios: Implementar medidas para prevenir y controlar 

incendios forestales, como la creación de cortafuegos, el mantenimiento de 

áreas despejadas alrededor de la plantación y la capacitación del personal 

en técnicas de prevención y extinción de incendios.

	yReducción de competencia: Eliminar o reducir la competencia de 

vegetación no deseada alrededor de los árboles plantados para permitirles 

acceder a luz solar, agua y nutrientes de manera más efectiva.

	yAplicación de mulch o fertilización: Utilizar técnicas de mulching o 

aplicación de fertilizantes para mejorar la calidad del suelo y proporcionar 

nutrientes adicionales a los árboles, promoviendo así un crecimiento 

saludable.
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	yEntresaca (raleo) y podas: Realizar el aclareo selectivo de árboles para 

reducir la densidad y promover el crecimiento de los individuos más fuertes 

y saludables. Las podas se realizan para eliminar ramas muertas, dañadas o 

enfermas, y para dar forma a los árboles de manera adecuada.

	yCosecha o enriquecimiento: En plantaciones destinadas a la producción de 

madera, la cosecha de árboles maduros puede ser una parte importante 

del manejo. En plantaciones destinadas a la conservación o restauración, 

puede ser necesario el enriquecimiento con nuevas plantaciones o la 

introducción de especies adicionales para mejorar la diversidad.

	yControl fitosanitario: Implementar medidas para prevenir, monitorear 

y controlar enfermedades, plagas y otros problemas fitosanitarios que 

puedan afectar la salud de los árboles y la viabilidad de la plantación.

	y 7. Monitoreo y la evaluación de plantaciones forestales: son procesos 

fundamentales para comprender y mejorar la salud, el crecimiento y 

la productividad de los bosques plantados. Estos procesos implican la 

recopilación sistemática de datos sobre diversos aspectos de la plantación y el 

análisis de dicha información para tomar decisiones informadas.

	y 8. Aprovechamiento: es una actividad clave para la gestión sostenible de 

los recursos forestales, que busca equilibrar la producción económica con 

la conservación ambiental y el bienestar social. Mediante una planificación 

cuidadosa y la implementación de prácticas responsables, es posible obtener 

beneficios a largo plazo para las generaciones presentes y futura.
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Reforestación para la Restauración: 
manejo del crecimiento

Manejo de plantaciones forestales

La silvicultura de plantaciones se sustenta en tres pilares fundamentales: semilla, suelo 

y manejo. Para lograr niveles de competitividad a nivel internacional, es crucial em-

plear la mejor tecnología, procedimientos y condiciones disponibles. Este enfoque 

busca maximizar el potencial de un sitio y el valor de los productos de la plantación, 

asegurando al mismo tiempo que la producción se mantenga sostenible a lo largo del 

tiempo. Esto implica maximizar la producción sin comprometer la capacidad produc-

tiva del sitio en el futuro, abordando y corrigiendo los factores limitantes que puedan 

afectar la productividad (rendimiento potencial) a largo plazo.

Rendimiento potencial limitado

Hace referencia a la capacidad restringida de un sistema o proceso para producir re-

sultados óptimos o máximos debido a diversas limitaciones o restricciones.

En el contexto de la silvicultura, el rendimiento potencial limitado puede ser resultado 

de factores como la calidad del suelo, la disponibilidad de agua, la genética de las plan-

tas, las condiciones climáticas adversas, la competencia de arvenses, la disponibilidad 

de recursos financieros, entre otros. Estas limitaciones pueden impedir que las planta-

ciones alcancen su máximo rendimiento y productividad.

Para abordar el rendimiento potencial limitado, es importante identificar y com-

prender las causas subyacentes de las limitaciones y tomar medidas para mitigarlas 

o superarlas. Esto puede implicar la mejora de las prácticas de manejo del suelo, la 
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selección de especies o procedencias, la implementación de sistemas de monitoreo, el 

control de plagas y enfermedades, entre otras estrategias. Al hacerlo, se puede trabajar 

hacia el aprovechamiento máximo del potencial de producción de un área o sistema 

determinado.

Manejo del crecimiento

En el contexto de la reforestación para la restauración, el manejo del crecimiento se 

refiere a las prácticas y estrategias utilizadas para promover un crecimiento saludable 

y sostenible de los árboles plantados. Esto implica una serie de acciones destinadas 

a optimizar las condiciones de crecimiento y maximizar el éxito de la reforestación. 

Algunas de estas prácticas incluyen:

	y Selección de especies adecuadas: Elegir especies de árboles que sean nativas 

y estén bien adaptadas a las condiciones del sitio, como el clima, el suelo y 

la disponibilidad de agua. Esto asegura un establecimiento más exitoso y un 

crecimiento más vigoroso a largo plazo.

	y Preparación del sitio: Preparar el sitio de reforestación mediante la eliminación 

de malezas, la mejora de la estructura del suelo, la corrección de la erosión y 

la compactación, y la implementación de medidas de conservación del agua, 

como la construcción de zanjas de retención y la instalación de sistemas de 

riego.

	y Plantación adecuada: Plantar los árboles de manera adecuada, asegurando 

que estén bien espaciados y colocados a la profundidad adecuada en el suelo. 

Esto promueve un enraizamiento fuerte y un crecimiento saludable desde el 

principio.

	y Control de malezas y competencia: Controlar las malezas y otras plantas 

competidoras que puedan competir por agua, luz y nutrientes con los árboles 

recién plantados. Esto se puede lograr mediante la aplicación de herbicidas 

selectivos, la mulching o la utilización de cubiertas vegetales.
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	y Fertilización y nutrición: Aplicar fertilizantes orgánicos o minerales según sea 

necesario para corregir deficiencias nutricionales y promover un crecimiento 

óptimo de los árboles. Esto puede ser especialmente importante en suelos 

degradados o empobrecidos.

	y Monitoreo y mantenimiento: Realizar un monitoreo regular del crecimiento 

de los árboles y de las condiciones del sitio, y tomar medidas correctivas 

según sea necesario. Esto puede incluir la poda de árboles para eliminar 

ramas muertas o dañadas, la protección contra plagas y enfermedades, y la 

reposición de árboles que no han sobrevivido.

Control de malezas: manejo de la cobertura

La reducción de competencia, también conocida como control de malezas, es una 

práctica crucial para promover el crecimiento saludable de las especies arbóreas de-

seadas. Aquí están algunos aspectos importantes a considerar:

	y Concepto de maleza: Las malezas se refieren a cualquier planta no deseada 

que compite con las especies arbóreas que se están reforestado. Estas 

pueden ser hierbas, arbustos, lianas u otras plantas que crecen de manera no 

controlada y pueden obstaculizar el desarrollo de los árboles jóvenes.

	y Tácticas de control: Existen varias tácticas para controlar las malezas, que van 

desde métodos manuales hasta métodos mecánicos y químicos. Las tácticas 

manuales incluyen el arranque o corte de las malezas a mano, mientras que las 

tácticas mecánicas pueden involucrar el uso de herramientas como cortadoras 

de malezas o desbrozadoras. Los métodos selectivos se enfocan en eliminar 

solo las especies no deseadas, mientras que los métodos extensivos pueden 

abordar áreas más grandes de manera menos específica.
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Intervenciones intermedias de manejo

Poda: la poda desempeña un papel fundamental al contribuir a varios aspectos impor-

tantes del proceso. Aquí se presentan algunas razones clave para llevar a cabo la poda:

	y Enriquecimiento del suelo: La poda puede proporcionar materia orgánica 

al suelo, enriqueciéndolo con nutrientes y acelerando su proceso de 

recuperación. Esto ayuda a restaurar la fertilidad del suelo y a crear condiciones 

favorables para el crecimiento de nuevas plantas.

	y Prevención de incendios: La poda selectiva puede ayudar a reducir la 

acumulación de materia seca y combustible en el suelo, disminuyendo así 

el riesgo de incendios forestales. Esto es especialmente importante en áreas 

propensas a la sequía o con altas temperaturas.

	y Objetivos de la plantación: La poda también puede estar dirigida a cumplir 

con objetivos específicos de la plantación, como dar forma a la arquitectura 

de los árboles para promover un crecimiento saludable y sostenible. Esto 

puede incluir la eliminación de ramas muertas, enfermas o mal formadas para 

mejorar la resistencia al viento y prevenir daños por heladas.

	y Gestión de la competencia: Además, la poda puede ayudar a gestionar la 

competencia intra e interespecífica durante el desarrollo de la plantación, 

permitiendo que las especies seleccionadas compitan de manera más 

equitativa por recursos como la luz solar, el agua y los nutrientes.

Raleos: los raleos son una operación silvicultural esencial que consiste en manejar la 

densidad de árboles dentro de una plantación, manipulando y controlando la cantidad 

de material vegetal que crece en el área. El objetivo principal de los raleos es mantener 

la densidad de la plantación dentro de los límites recomendados para alcanzar los ob-

jetivos establecidos para la misma.
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¿Cuándo ralear? Los raleos se llevan a cabo en momentos específicos del desarrollo 

de una plantación, los cuales pueden ser identificados mediante diversos indicadores, 

tales como:

	y Cierre del dosel: Cuando el dosel de la plantación se cierra y la competencia 

por la luz y los recursos se intensifica, es momento de considerar realizar 

raleos para reducir la densidad y permitir un crecimiento más saludable de los 

árboles.

	y Cambios en la vegetación: La aparición de especies indeseables o la 

disminución de la diversidad vegetal pueden indicar la necesidad de realizar 

raleos para mejorar la composición y estructura de la plantación.

	y Recesión de copas: Si se observa una competencia excesiva entre los árboles, 

manifestada en la recesión de las copas debido a la falta de espacio y luz, es 

necesario considerar la realización de raleos para aliviar esta presión.

	y Diámetro de árboles en el borde superior: Cuando los árboles alcanzan un 

diámetro en el borde superior del rango dentro de la plantación, es momento 

de considerar realizar raleos para mantener un adecuado equilibrio y evitar la 

competencia excesiva.

	y Índices de densidad: El monitoreo regular de los índices de densidad, como 

el número de árboles por hectárea o la distribución espacial de los mismos, 

puede proporcionar indicadores claros sobre la necesidad de realizar raleos 

para optimizar el crecimiento y desarrollo de la plantación

Uno de los índices más comúnmente utilizados para evaluar y gestionar la densidad en 

una plantación forestal es el índice de densidad de rodal de Reineke (IDR). Este índice 

proporciona una medida de la cantidad de árboles por unidad de área en relación con 

el diámetro a la altura del pecho (DAP) promedio de los árboles en el rodal. También 

conocido como el diámetro cuadrático medio, este índice es una herramienta impor-

tante para evaluar y ajustar la densidad de la plantación con el fin de promover un 

crecimiento saludable y sostenible de los árboles.
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La densidad en un rodal refleja la proximidad entre los árboles, lo cual influye directa-

mente en la productividad forestal y el tamaño de los individuos. El modelo de Reineke 

y su índice de densidad del rodal (IDR) se emplean para establecer parámetros en la 

gestión de la densidad (DMD). Este índice define los límites superiores del autoaclareo 

y el punto mínimo de ocupación del sitio. A pesar de su importancia, en la construc-

ción de un DMD, a menudo existe un desconocimiento o falta de claridad en cuanto a 

aspectos metodológicos relevantes.

Control fitosanitario

El control fitosanitario es crucial para prevenir y manejar los ataques de plagas y en-

fermedades que pueden afectar a los árboles en cualquier etapa de su crecimiento. Es 

recomendable implementar medidas específicas durante etapas críticas del proceso:

	y Selección de material de calidad: Es fundamental plantar únicamente 

material vegetal de alta calidad, que sea vigoroso, tenga un buen tamaño y 

esté libre de enfermedades o plagas visibles.

	y Elección adecuada de especies: Se debe seleccionar cuidadosamente las 

especies que se van a plantar, considerando su resistencia natural a plagas y 

enfermedades comunes en la zona.

	y Preparación del sitio: Antes de la plantación, es importante preparar 

adecuadamente el sitio, asegurándose de que el suelo tenga las condiciones 

óptimas para el crecimiento saludable de los árboles.

	y Manejo oportuno de plagas y enfermedades: Se deben tomar medidas 

preventivas y correctivas de manera oportuna para controlar la aparición y 

propagación de plagas y enfermedades. Esto puede incluir el uso de métodos 

biológicos, químicos o culturales, según sea necesario.

	y Inspecciones periódicas: Realizar inspecciones regulares del bosque para 

detectar signos de plagas o enfermedades, y tomar medidas rápidas si se 

identifican problemas. La detección temprana y la respuesta rápida son clave 

para minimizar los daños causados por estas amenazas fitosanitarias.
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Reforestación para la 
Restauración: monitoreo, 
evaluación y valoración

Monitoreo de plantaciones forestales

Considerando que el manejo de plantaciones implica una toma de decisiones delibe-

rada y ajustes continuos en respuesta a nueva información y cambios en el entorno, 

resulta evidente la necesidad de contar con una mayor variedad de herramientas y 

recursos para orientar eficazmente las decisiones de gestión.

Este proceso involucra varias etapas: desde la definición de objetivos y necesidades de 

información, pasando por el desarrollo del plan, la recolección y análisis de datos, hasta 

la evaluación y reporte de resultados.

	y ¿Ǫué tipo de información necesitamos?

	y ¿Cómo podemos medir y evaluar eficazmente?

	y Y, finalmente, ¿cómo podemos utilizar los resultados para adaptar el proyecto 

de manera óptima?

Para asegurar que la plantación sea sostenible, es fundamental llevar a cabo un moni-

toreo exhaustivo de diversos aspectos clave:

1.	 Crecimiento de los árboles: Se debe evaluar el crecimiento en altura y diámetro 

de los árboles para determinar su desarrollo y vigor.

2.	 Estado fitosanitario de los árboles: Es crucial examinar la presencia de enferme-

dades, plagas y cualquier otro factor que pueda afectar la salud de los árboles.
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3.	 Competencia de malezas y daños: Se debe controlar la competencia de malezas 

y evaluar cualquier daño causado por factores como el viento, la fauna silvestre o 

el manejo inadecuado.

4.	 Calidad de la madera: Se debe analizar la calidad de la madera producida, inclu-

yendo la densidad, resistencia y otras características deseables.

5.	 Biodiversidad y regeneración natural: Es importante observar la presencia y di-

versidad de especies vegetales y animales en el área de la plantación, así como la 

capacidad de regeneración natural del ecosistema.

6.	 Enfermedades y plagas: Se debe monitorear activamente la aparición de en-

fermedades y plagas específicas que puedan afectar la salud de los árboles y la 

productividad de la plantación.

7.	 Condiciones climáticas y del suelo: Se deben registrar y analizar las condiciones 

climáticas y del suelo, incluyendo la temperatura, materia orgánica, humedad, 

pH y nutrientes disponibles, ya que estas variables pueden influir significativa-

mente en el crecimiento y sanidad de los árboles

Este enfoque holístico garantiza una gestión efectiva y sostenible de las plantaciones 

forestales, promoviendo su salud a largo plazo y maximizando su contribución a la bio-

diversidad y al medio ambiente.

En el proceso de recolección y análisis de información, se emplean diversas técnicas de 

monitoreo, incluyendo:

1.	 Monitoreo visual mediante fotografías e imágenes satelitales, con registro deta-

llado de fecha y ubicación de captura.

2.	 Evaluación del desempeño del arbolado, que abarca el porcentaje de superviven-

cia, el diámetro a la altura del pecho y la altura del árbol.

3.	 Análisis de la productividad forestal y la regeneración, mediante medidas como 

el área basal, el volumen de madera, la forma del fuste y la regeneración del 

sotobosque.
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4.	 Evaluación de los servicios ambientales proporcionados por la plantación, como 

la captura de carbono y la biomasa, la diversidad y abundancia de especies, indi-

cadores de biodiversidad, así como la productividad del suelo y la hidrología.

5.	 Monitoreo de aspectos sociales relacionados con la plantación, como la par-

ticipación comunitaria, la generación de empleo, los beneficios sociales y los 

indicadores de impactos negativos

Inventarios de plantaciones

Los inventarios de plantaciones son fundamentales para tomar decisiones informadas 

sobre el manejo de los árboles. La precisión y representatividad de los datos son cru-

ciales para obtener resultados confiables.

	y ¿Ǫué información necesitamos obtener durante los inventarios?

	y ¿Cómo podemos medir y evaluar eficazmente los datos recopilados?

	y ¿Cómo podemos utilizar los resultados para adaptar y mejorar el proyecto de 

plantación?

En la actualidad, toda plantación forestal moderna se basa en un sistema de inventa-

rio continuo. La toma de muestras de la plantación puede realizarse de dos maneras 

principales:

1.	 Red de parcelas permanentes de muestreo, distribuidas aleatoriamente en toda 

el área plantada.

2.	 Establecimiento de parcelas temporales de muestreo para aumentar la precisión 

de los datos recopilados.
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¿Cómo desarrollar una red apropiada 
de parcelas permanentes?

Para desarrollar una red adecuada de parcelas permanentes que sea representativa de 

la plantación y genere información de alta calidad con estimaciones con un error infe-

rior al 10%, es fundamental garantizar que todos los árboles existentes en la plantación, 

incluyendo los bordes, tengan la misma probabilidad de ser incluidos en la muestra. 

Esto se puede lograr mediante una cuidadosa planificación y distribución de las par-

celas de muestreo, asegurando una cobertura uniforme de todo el terreno plantado y 

evitando sesgos en la selección de las ubicaciones de las parcelas. Además, es crucial 

emplear métodos estadísticos apropiados para el diseño de la muestra y el análisis de 

los datos recopilados, lo que garantizará la fiabilidad y precisión de las estimaciones 

obtenidas a partir de la red de parcelas permanentes.

Claves de los inventarios de plantaciones

1.	 Planificación del inventario: Definición de objetivos, recopilación de información 

relevante, diseño del muestreo, establecimiento de procedimientos de medición 

y gestión de incertidumbres.

2.	 Diseño del muestreo: Determinación de la intensidad de muestreo requerida, es-

tablecimiento del error máximo permisible y nivel de confiabilidad, cálculo del 

tamaño de la muestra y elección del tipo de muestreo a utilizar.

3.	 Procedimiento para ubicar las unidades de muestreo en campo: Establecimiento 

de un método claro y consistente para la localización de las unidades de mues-

treo en el terreno.

4.	 Evaluación del muestreo: Medición de cambios para justificar la continuidad del 

inventario o realizar ajustes si los impactos esperados no se están alcanzando. Es 

esencial estandarizar los métodos para garantizar precisión, confiabilidad, efecti-

vidad de costos y factibilidad a largo plazo.

5.	 Responsabilidad del monitoreo: Definición de quién llevará a cabo el monitoreo y 

supervisará el proceso.
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6.	 Determinación del tamaño y número de muestras: Evaluación de cuántas unida-

des de muestreo son necesarias y cuál debería ser su tamaño. Consideración de 

factores como costos, representatividad, forma, sesgo y estadísticas descriptivas 

para garantizar la validez y fiabilidad de los resultados obtenidos

En la mayoría de los casos se utilizan intensidades de muestreo recomendadas según 

el tamaño de la plantación o estrato:

Error de muestreo: En lotes o plantaciones de menos de 6 ha siempre se presentará el 

problema de registrar valores muy altos de error de muestreo si se utiliza el procedi-

miento tradicional de muestreo basado en parcelas de 200 y 500 m2 de superficie

En las técnicas de muestreo, se utilizan procedimientos para calcular el tamaño de la 

muestra necesaria para lograr una precisión deseada o previamente definida.

Debemos conocer

Coeficiente de variación y error de muestreo deseado, entonces variando los grados de 

los grados de libertad (t) buscamos que n se estabilice
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El tamaño y la forma de las parcelas

El tamaño de las parcelas dependerá del objetivo específico del muestreo. Se busca 

una óptima relación entre la eficiencia de muestreo y los costos de instalación, siendo 

recomendable que las parcelas incluyan entre 15 y 20 árboles.

Las parcelas permanentes suelen tener forma rectangular o cuadrada, mientras que 

las parcelas temporales suelen ser circulares. Esta elección de forma se basa en con-

sideraciones prácticas y de diseño estadístico para garantizar la representatividad y 

precisión de los datos recolectados

¿Cómo abordar inventarios en plantaciones pequeñas de 1-2 hectáreas?

Por lo general, los inventarios en plantaciones pequeñas pueden presentar desafíos en 

cuanto al número de parcelas a establecer, siendo común utilizar solo 1 o 3 parcelas. 

Esto puede conducir a una variabilidad de la información y a errores de muestreo muy 

altos o incluso imposibilitar su estimación.

Una práctica recomendada es iniciar con un método de muestreo sistemático, donde en 

campo se seleccione aleatoriamente un árbol y luego se proceda a muestrear cada 25avo 

árbol (4%) o 33avo árbol (3%) en pie. Este enfoque ayuda a maximizar la representatividad 

de la muestra y a reducir la posibilidad de sesgos en la recolección de datos, permitiendo 

obtener estimaciones más precisas y confiables en plantaciones de tamaño reducido

Utilización de vehículos aéreos no tripulados (VANTs) 
en la evaluación de la calidad y estado de desarrollo 
de plantaciones forestales

La eficacia en el uso de vehículos aéreos no tripulados (VANTs) en la evaluación de la 

calidad y estado de desarrollo de plantaciones forestales se logra mediante la imple-

mentación de procedimientos estandarizados para la recolección y análisis de datos de 

campo, lo que permite generar la información necesaria con precisión y consistencia.
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El uso de VANTs en el monitoreo de plantaciones forestales ofrece una herramienta 

eficaz y precisa para la evaluación de la salud y desarrollo de las plantaciones, permi-

tiendo una gestión más informada y eficiente de los recursos forestales.”

El proceso de utilización de VANTs implica varias etapas, que incluyen:

1.	 Planificación de vuelos: Define los objetivos específicos de la evaluación y estable-

ce la ruta y altitud de los vuelos para garantizar una cobertura adecuada del área 

de estudio.

2.	 Desarrollo de vuelos: Realiza los vuelos sobre la plantación forestal de acuerdo 

con el plan establecido, capturando imágenes de alta resolución y otros datos 

relevantes.

3.	 Procesamiento de datos: Se lleva a cabo el procesamiento de las imágenes y da-

tos recopilados para generar productos como ortomosaicos, modelos digitales de 

elevación y mapas de índices de vegetación.

4.	 Zonificación según índices de vegetación: Se realiza una zonificación del área de 

estudio en función de los índices de vegetación calculados a partir de los datos 

recopilados, lo que permite identificar áreas con diferentes niveles de desarrollo 

vegetal y calidad de la plantación.

Los productos directos del procesamiento de fotos obtenidas mediante VANTs, junto 

con operaciones simples en Sistemas de Información Geográfica (SIG) o interpretación 

visual de ortomosaicos, se dividen en categorías de viabilidad:

Alta viabilidad: Incluye la producción de videos para reportar áreas efectivas, mante-

nimiento inicial de áreas dañadas y estimación de la altura media y máxima de 

los árboles.

Mediana viabilidad: Implica la obtención del número de árboles por hectárea, la tasa 

de mortalidad, el estado sanitario y el diámetro promedio a la altura del pecho 

(DAP).



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

186

Baja viabilidad: Contempla variables como la posición espacial de los árboles, el volu-

men comercial, los árboles vivos en sistemas agroforestales (SAFs) y la biomasa. 

Estos requieren procesamiento adicional de ortomosaicos, interpretación visual 

o muestreo y mediciones en ortomosaicos, junto con modelos o ecuaciones alo-

métricas específicas.

Para variables con mediana viabilidad, como el número de árboles por área efectiva o el 

control de ejecución de podas, se puede realizar un procesamiento adicional de orto-

mosaicos con interpretación visual o muestreo y mediciones con modelos específicos.

Para variables con baja viabilidad, como el diámetro promedio de los árboles o la 

biomasa arriba del suelo, se necesita un procesamiento adicional de ortomosaicos o 

interpretación visual, o bien, muestreo y mediciones en ortomosaicos junto con mode-

los o ecuaciones alométricas específicas.

Relación entre diámetro a 1,3 m de altura (d) en función del diámetro de copa (dc) 
para rodales de Tectona grandis en cuatro plantaciones en Costa Rica
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Valor Real y Valor de Mercado 
de la plantación forestal

Para estimar el valor de las plantaciones forestales en pie, se consideran tanto el valor real 

como el de mercado. El valor real está determinado por el volumen, calidad, edad y es-

pecie de los árboles. El volumen se clasifica en diferentes clases diamétricas y categorías 

de calidad, y se descuenta un 10% por cada disminución en la calidad de la troza o árbol. 

Además, se ajusta el valor real según la categoría de tamaño de la troza, lo que afecta el 

rendimiento en aserrío en relación con la clase diamétrica. A las plantaciones menores 

de 10 años se les aplica un descuento adicional debido a la calidad de su madera.

El valor de mercado se ajusta al valor real considerando siete parámetros que definen 

el potencial de aprovechamiento y transporte del producto de la plantación. Estos pa-

rámetros incluyen la escala de la plantación, la distancia al sitio de transformación de la 

madera, el acceso a la plantación dentro de la finca, la topografía y pendiente del terreno, 

la presencia de pedregosidad, malezas y la densidad de la plantación. Este ajuste permite 

obtener una estimación más precisa del valor comercial de la plantación forestal en pie.

Para mejorar la estimación del valor real de una plantación, se debe considerar no solo 

el volumen y las dimensiones de los árboles, sino también su potencial de producción 

de madera comercial. Se realiza un ajuste adicional al valor de la madera en pie basa-

do en el efecto de la edad del árbol, ya que con el tiempo se produce la formación de 

madera adulta y la aparición del duramen. Estos cambios en la madera son clave para 

determinar su calidad y precio en el mercado comercial.

La edad en la que ocurren estos cambios en el árbol varía según la especie. Por lo 

tanto, es importante analizar las posibilidades reales de aprovechar y transportar el 

producto hasta su sitio de transformación. En la experiencia costarricense, se observa 

que los finqueros suelen destinar los peores y más alejados sitios dentro de su propie-

dad para establecer plantaciones forestales. Esto resulta en un aumento considerable 

de los costos de manejo y cosecha de la plantación, lo que debe ser tenido en cuenta 

al valorar una plantación forestal.
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Agricultura regenerativa 
para la restauración 
de paisajes
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Agricultura Regenerativa para 
la restauración del paisaje

La problemática alrededor de la producción agrícola

La economía global actual deja a miles de millones de personas sin lo esencial para la vida 

al mismo tiempo que está sobrepasando múltiples límites planetarios. La agricultura está 

en el centro de la problemática dado el impacto causado por la producción de alimentos.

El 29% de la superficie del planeta es tierra (149 millones de km2) y solo un 71% es 

tierra habitable, de los cuales casi la mitad es utilizable para la agricultura (Hannah 

Ritchie and Max Roser, 2019). Cada año el mundo pierde alrededor de 5 millones de 

hectáreas de bosque y el 95% de esto ocurre en los trópicos. Al menos 75% de esto es 

impulsado por la agricultura, es decir, la tala de bosques para la producción de cultivos 

agrícolas, expansión de la ganadería y la producción de algunos productos como por 

ejemplo plantaciones forestales monoespecíficas para la producción de pulpa para pa-

pel (Hannah Ritchie, 2021). Lo cierto es que la producción de alimentos representa más 

de una cuarta parte (26 %) de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero 

(Poore & Nemecek, 2018).

Algunos de los impactos de la producción de alimentos son:

	y Cerca de 33% de los suelos del planeta tierra están moderadamente o 

altamente degradados (FAO, 2021).

	y A nivel mundial, la agricultura es responsable por el 70% de todas las 

extracciones de agua superficial y subterránea, principalmente para riego 

(FAO, 2021)

	y El 78 % de la eutrofización mundial de los océanos y el agua dulce es causada 

por la agricultura (Poore, 2018)
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Así, es necesario comprender que, al mismo tiempo que la agricultura está en el centro 

de la problemática y degradación de los paisajes, ella es necesaria para la sociedad, y 

por eso debe estar en el centro de la solución, como clave para la restauración tam-

bién. En este sentido, algunas organizaciones multilaterales y gobiernos ya vienen 

adoptando el término “Agricultura Regenerativa” en sus discursos y lineamientos. ¿Sin 

embargo…Qué es la “Agricultura Regenerativa”?

Figura 12. 1. Uso de los suelos en el planeta para la producción de alimentos
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¿Qué es la Agricultura Regenerativa?

La Agricultura Regenerativa, en cuanto concepto y término, aún se encuentra en 

discusión y sin definiciones universalmente aceptadas por la comunidad científica, 

practicantes y órganos multilaterales. En una revisión sistemática, Newton et al., 2020, 

analizó un total de 229 artículos, publicados entre 1982 y 2019, buscando definiciones y 

descripciones para Agricultura Regenerativa. De estos, apenas 22 presentan una apro-

ximación a una definición. Otros 99 artículos presentan descripciones sueltas sobre 

Agricultura Regenerativa.

Figura 12.2. Mención a la producción regenerativa como parte de los Enfoques, 
acciones y beneficios de la restauración, en el documento “Perspectiva Global de la 
Tierra”, de la Convención de Lucha contra la Desertificación de la Naciones Unidas.
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En este proceso se constató una dualidad conceptual sobre cómo se define la 

Agricultura Regenerativa. Por un lado, existen definiciones y descripciones basadas 

en procesos (prácticas), como disminuir labranza, cultivos de cobertura, rotación de 

cultivos, no uso o uso reducido de insumos externos. Por otro lado, hay definiciones se 

basan en los resultados (efectos) del sistema productivo, como la mejora de la salud 

del suelo, aumento de biodiversidad, aumento del secuestro de carbono, etc.

Frente a esta variedad, algunas reflexiones son válidas desde cada perspectiva. En el 

caso de las definiciones basadas en procesos/prácticas: ¿Los mismos procesos o prác-

ticas necesariamente llevan siempre a los mismos resultados positivos esperados 

para poder asumir la práctica define la regeneración? En el caso de las definiciones 

basadas en resultados/impactos: ¿Cualquier práctica, no importa cuál sea, que lleve a 

un resultado de regeneración, es válida y aceptada como Agricultura Regenerativa? 

Quizás, todavía no hay una respuesta concreta para estas reflexiones, pero diferentes 

practicantes y autores también apuntan a definiciones mixtas, que integran criterios 

basados en prácticas y resultados.

Algunas de las prácticas/procesos y resultados utilizados en definiciones y descripcio-

nes de Agricultura Regenerativa, según el estudio de Newton et al., son:
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Así, uno puede preguntarse, ¿“cuál de las opciones abajo es la definición correcta de 

Agricultura Regenerativa?”. Sin embargo, la respuesta es que no hay una definición 

correcta, así como no hay una incorrecta. Son todas definiciones existentes, publicadas 

y utilizada por diferentes actores, sea por organizaciones de practicantes o científicos.

Conclusión: Todavía no existe una definición legal, reglamentaria, científica, o de uso 

común, ampliamente aceptada del término “agricultura regenerativa”. Este es un 

proceso todavía en abierto y en discusión.

Opción 1 “un sistema de principios y prácticas agrícolas que aumenta la biodiversi-

dad, enriquece los suelos, mejora las cuencas hidrográficas y mejora los servicios 

ecosistémicos” (Terra Genesis International, 2020)

Cuadro 10.1 . Resumen de procesos y resultados que incluyern en definiciones o descripcio-
nes de agricultura regenerativa en artículos de revistas y sitios web de profesionales
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Opción 2 “un diseño holístico de largo plazo que intenta cultivar la mayor cantidad 

de alimentos utilizando la menor cantidad de recursos posible de una manera 

que revitalice el suelo en lugar de agotarlo, al tiempo que ofrece una solución al 

secuestro de carbono” (Rhodes ,2017).

Opción 3 “una forma de empresa que incorpora una comunidad de personas com-

prometidas en el trabajo civil para producir y consumir los alimentos (y la 

tierra, el paisaje y las comodidades) que ellos, colectivamente, deciden cultivar” 

(Ravenscroft et al 2013)

Opción 4 “un enfoque de agricultura que se define por mejorar los recursos que 

utiliza, en lugar de deteriorarlos Es un enfoque de sistemas holísticos para la 

agricultura que fomenta la innovación continua en la finca para el bienestar 

ambiental, social, económico y espiritual (Rodale Institute, 2014) 

Opción 5 “un enfoque de la agricultura que utiliza la conservación del suelo como 

punto de entrada para regenerar y contribuir a múltiples servicios ecosistémicos 

de provisión, regulación y apoyo, con el objetivo de que esto mejorar no solo las 

dimensiones ambientales, sino también sociales y económicas de la producción 

sostenible de alimentos (Schreefel et al 2020)

No obstante, la falta de una definición ampliamente aceptada es tampoco un escena-

rio favorable. La ambigüedad o la incertidumbre sobre a qué se refiere un individuo u 

organización cuando usa el término “agricultura regenerativa” puede generar múlti-

ples desafíos:

1.	 Problemas para testar/ alinear y comparar investigaciones;

2.	 Confusión y engaño de consumidores;

3.	 Corrupción, “lavado verde” y apropiación conceptual, pérdida de significado

4.	 Problemas para el desarrollo de políticas públicas y programas
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En este contexto, se resalta, según el informe de FOLU, 2023, que “es necesario avan-

zar hacia un marco basado en resultados para medir y evaluar las prácticas agrícolas 

regenerativas para apoyar la alineación global y, al mismo tiempo, guiar a los profe-

sionales para identificar e innovar en torno a intervenciones específicas del sitio”.

Las prácticas de la Agricultura Regenerativa

Aunque todavía no hayan “definiciones definitivas” de Agricultura Regenerativa, 

Schreefel (2020), FOLU (2023) y Newton (2020), apuntan convergencias en temas y 

características centrales de este modelo de agricultura: foco en la salud del suelo, bio-

diversidad y secuestro de carbono. Así, revisemos algunas prácticas con potencial para 

promover la salud de estos componentes y que son frecuentemente mencionadas 

como acciones regenerativas:

Cultivos de cobertura. Plantas no leñosas sembradas simultánea o secuencialmente 

con un cultivo productivo con fines agronómicos o ambientales (ej. cobertura del 

suelo, generación de biomasa, control de enfermedades).

Figura 12.3. Cultivos de cobertura
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Policultivos o cultivo intercalado. Al menos dos especies de cultivo sembradas simul-

táneamente en la misma tierra agrícola, generalmente en hileras o franjas alternas, 

en comparación con la tierra utilizada para cultivar una sola especie de cultivo.

Figura 12.4. Policultivo

Figura 12.5. Cultivos con labranza minimizada, como la “siembra directa” en la paja.

Mínima o no labranza del suelo. Labranza y revolvimiento del suelo nulo o reducido, 

en comparación con la labranza convencional.
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Pastoreo rotacional. Manejo de pastizales que comprende pastoreo rotativo en com-

paración con pastoreo continuo y extensivo; tiene intensidad de pastoreo ligera 

en comparación con intensidad alta o moderada. Evita la sobrecarga animal y la 

compactación del suelo.

Figura 12.6. Pastoreo rotacional.

Figura 12.7. Sistemas agroforestales

Sistemas agroforestales. Plantas leñosas (árboles, arbustos) sembradas de forma se-

cuencial o simultánea con cultivos productivos (ej.: cultivo en callejones, sistemas 

multi-estrato, cercas vivas, SSP), en comparación con tierras de cultivo sin plantas 

leñosas.
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Sistemas agroforestales sucesionales. Aprovechan el flujo energético y tendencia de 

la sucesión natural para la producción agrícola. Muy diversificados, generalmente 

son multi-estrato y cumplen con la función de cobertura del suelo.

Figura 12.8. Sistemas agroforestales sucesionales

Algunos efectos de las prácticas regenerativas…

Adelante se presentan algunos artículos que demuestran los efectos ecosistémicos, 

sociales y económicos que algunas de las prácticas mencionadas anteriormente pue-

den proporcionar:

	y Tamburini et al. (2020): “Las prácticas de diversificación agrícola promueven 

múltiples servicios ecosistémicos sin comprometer la productividad”, un 

metaanálisis de 6167 estudios.

	y Beillouin et al. (2021): “Efectos positivos pero variables de la diversificación de 

cultivos sobre la biodiversidad y servicios ecosistémicos”, un meta-análisis de 

95 meta-análisis.
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	y Jose (2009). Una visión general sobre agroforestería para servicios 

ecosistémicos y beneficios ambientales: Evidencias anteriores y actuales 

indican claramente que la agroforestería como parte de un paisaje 

multifuncional puede ser una opción viable de uso de la tierra que, además de 

aliviar la pobreza, ofrece una serie de servicios y beneficios.
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	y Cardozo et al. (2023). Sistemas agroforestales recuperan el estoque de carbono 

arbóreo más rápidamente que la sucesión natural en el este de Amazonía, 

Brasil.

	y Ponisio et al. (2014). Prácticas de diversificación reducen la brecha productiva 

entre sistemas convencionales y orgánicos.

¿Y los componentes sociales y económicos 
no son parte de la Agricultura Regenerativa?

Aunque en la mayoría de los discursos sobre AR se sobresalen los aspectos ambien-

tales, algunas definiciones también incorporan, aunque de forma variable y a veces 

“tímida”, elementos de las dimensiones sociales y económicas de la actividad. Algunas 

de las definiciones mencionan como características de la Agricultura Regenerativa:

	y Justicia y equidad social 

	y Equidad de género

	y Reducción de desigualdades

	y Integración de conocimientos y valoración de saberes tradicionales

	y Articulación sinérgica con procesos sociales locales

	y Regeneración del tejido social, bienestar y salud de las comunidades
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No obstante, raramente se exploran mayores detalles técnicos o indicadores para estos 

aspectos.

Figura 12.10. Sítio Flor de Outro , Florianópolis, Brasil

En este contexto, el Consorcio NAR, del proyecto “Negocios Alimentarios Regenerativos”, 

trae la siguiente definición, buscando una perspectiva Latinoamericana y del sur glo-

bal, donde las cuestiones sociales son claves de abordarse:

“La agricultura regenerativa es un abordaje holístico de manejo que, a partir de prio-

rizar la centralidad de la naturaleza, restaura la salud de los sistemas vivos como el 

suelo, la biodiversidad, el agua y el bienestar animal, imitando los procesos ecológicos 

para generar sistemas productivos más resilientes. Al mismo tiempo, es un modelo 

que potencia la equidad, justicia socio cultural y la prosperidad económica en el con-

texto productivo e integra las diferentes formas del conocimiento, desde el ancestral al 

científico-tecnológico.” (Consorcio NAR, 2023).
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Con esta perspectiva, el Proyecto realizó un mapeo de negocios alimentarios en la 

Amazonía y el corredor seco centroamericano y que traen características regenerati-

vas. Este estudio y otros materiales relacionados pueden ser revisados en el sitio web: 

www.regenerativo.org.

Desafíos y pasos necesarios

	y Consolidar métricas de evaluación

	y Más investigación para evidenciar potencial y prácticas en diferentes contextos

	y Incentivos/políticas públicas

	y Educación y capacitación entre los productores

	y Educación al consumidor

	y Cambio de mentalidad/cultura/paradigma
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Gestion de cuencas

Reflexiones sobre las experiencias en la ejecución 
de planes, programas y proyectos de manejo y 
gestión de cuencas hidrográficas

En manejo de cuencas, América Latina y El Caribe, se ha pasado de la etapa de plani-

ficación a la ejecución, siguiendo variadas estrategias, metodologías y modalidades, 

desde luego se han generado valiosas experiencias, con sus lecciones aprendidas. Estas 

experiencias, deben servir de referencias para lograr una mejora, tanto en la planifica-

ción, como en la ejecución, debido a situaciones y condiciones, de diferente índole, 

que se presentan en la realidad. Existen dos grupos en los que se aplica la ejecución: 

a) La ejecución de planes y programas, y b) La ejecución de proyectos. Los primeros, 

propuestos para periodos más amplios (5-10 años), y lo segundo, para periodos cortos 

(3-4 años). Una característica predominante en la ejecución es que el planificador, no 

resulta siendo siempre el ejecutor, lo cual implica una condición previa “conocer el 

plan” para el equipo ejecutor que no participó en la planificación.

Sobre las estrategias

El cooperante asume la responsabilidad. – Fue una alternativa muy frecuente, hasta 

los años recientes, pero cada vez, los cooperantes/donantes, solo financian los pla-

nes, programas y proyecto, y la ejecución la realizan las instituciones, los comités 

de cuencas, y por medio de servicios técnicos. En esta estrategia se trabajó con 

equipos de profesionales especializados, dejando de lado, la formación de capital 

humano con experiencias en las instituciones y organizaciones locales.
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Una institución nacional asume la responsabilidad. – Esta estrategia tiene relación 

con la fuente de financiamiento gubernamental, sea por recursos propios o 

mediante préstamos. Al tener la institución nacional, los recursos, se organizan 

equipos de trabajo, con base en el personal propio. En esta estrategia se fortale-

cen las capacidades técnicas del personal de las instituciones.

Se realiza mediante servicios técnicos. – Esta estrategia se lleva a cabo cuando los 

organismos cooperantes y las instancias gubernamentales deciden contratar los 

servicios técnicos a empresas y organizaciones que tienen personal y equipos 

para brindar el servicio, generalmente cuentan con personal de experiencia y es-

pecializados en los componentes del Plan, Programa y Proyectos.

Sobre las metodologías

Técnico-normativa. – Mediante el cual, la ejecución se lleva a cabo solo con base a los cri-

terios técnicos de los especialistas en manejo de cuencas y disciplinas relacionadas, 

ellos a su vez toman como base lineamientos técnicos normativos de las temáticas 

de recursos naturales, agricultura, ambiente, ingeniería civil, economía y sociología, 

entre otros. Para la implementación de obras, prácticas y desarrollo de metodolo-

gías se entrena personal técnico de apoyo, en este sentido, los beneficiarios de los 

proyectos realizan un mínimo de actividades. Esto ocurre frecuentemente cuando, 

los proyectos de los planes y programas son ejecutados por empresas. 

Participativa. – En este caso, la ejecución se realiza con la participación de los benefi-

ciarios de los proyectos, programas y planes, lo cual se inicia con el fortalecimiento 

de las capacidades de las organizaciones locales (productores agrícolas, gana-

deros, reforestadores, entre otros). Esta metodología implica también que los 

actores locales, logren conocer bien lo que indican los planes, siendo importante 

elaborar documentos sencillos y apropiados para la comprensión de los actores 

locales. En la metodología participativa, el apoyo técnico, debe ser orientador y 

facilitador (rol invisible), para garantizar la calidad de los productos.
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Sobre las modalidades

Financiamiento completo. – Mediante el cual, el plan, programa o proyecto, tiene previs-

to todos los recursos, generalmente provienen de préstamos gubernamentales o 

de donantes que facilitan todos los recursos. Generalmente proponen logros físicos, 

definidos como metas, resultados y productos. En este caso la supervisión y control 

de calidad, pueden ser brindados por las instituciones nacionales vinculados a los 

temas técnicos, también por unidades de supervisión de los organismos donantes.

Financiamiento compartido. – Mediante el cual, los beneficiarios brindan aportes to-

tales o parciales para la ejecución de los PPP, generalmente con mano de obra, 

materiales de campo y herramientas. La apropiación del plan es un objetivo im-

plícito en los actores locales, son procesos más lentos, pero con posibilidades de 

ser más sostenibles. En este caso durante la planificación se desarrolla la gestión 

participativa, identificando las fuentes alternativas de recursos, es probablemente 

que se derive un proceso poco dinámico, pero a largo plazo, será más sostenible.

Figura 13.1. El enfoque del manejo y gestión integral de cuencas hidrográficas
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Condiciones habilitadoras para la ejecución 
de planes, programas y proyectos

Al asumir la función de ejecutar un plan, programa o proyecto de cuencas, se conside-

ra que habrá un equipo técnico, un equipo de trabajo implementador de las prácticas, 

tecnologías y obras, así como en los aspectos de capacitación, organización y otros afi-

nes. Esta acción se lleva a cabo en un territorio, muchas veces extenso, donde existen 

variadas características y situaciones, por esa razón ante de iniciar la ejecución de los 

planes, es fundamental crear o desarrollar las condiciones que habilitan o propician 

la intervención en las fincas, zonas o sitios de las cuencas. A continuación, una breve 

referencia de las más importantes:

	y El consentimiento para ejecutar el PPP, como un elemento clave, para lo cual 

habrá de informar, comunicar y sensibilizar, utilizando diferentes medios.

	y Conocer y comprender lo que propone la planificación, en este sentido, los 

beneficiarios deben tener bien claro que se logrará si se ejecutan los planes, en 

que tiempo se lograrán los resultados.

	y Los actores locales, beneficiarios y participantes, deben saber que 

compromisos van a asumir, esto debe quedar formalizado y respaldado 

mediante actas o documentos de referencia.

	y Los ejecutores del plan (quienes dirigen) deben tener la seguridad de contar 

con los recursos necesarios, deben tener su programación de desembolsos. 

	y Se debe definir y dar a conocer cuál será la metodología de ejecución, es decir 

cómo se trabajará para lograr los resultados esperados

	y La ´población de la cuenca, debe conocer cuáles serán los beneficios 

esperados en las diferentes zonas y para los diferentes actores o participantes 

(beneficiarios)

	y La mejor alternativa para llevar a cabo la ejecución de un plan, programa o 

proyecto, es mediante el trabajo con organizaciones, para lo cual se deben 

lograr los acercamientos y compromisos.
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	y Antes de iniciar la ejecución se deben valorar las necesidades de formalizar 

acuerdos y compromisos, ya sea con autoridades locales, líderes de 

organizaciones o representantes de las comunidades, debe quedar bien 

establecido, las responsabilidades de las partes.

	y Cuando la metodología de trabajo es participativa, se deben definir los 

compromisos, de quienes brindarán el apoyo, asesoramiento y respaldo, sea 

técnico, legal o social.

	y Se deben presentar los riesgos y las medidas de mitigación que se ha previsto 

en caso de presentarse situaciones ajenas a la planificación.

Para lograr la definición de las condiciones habilitadoras (también, puede ser ambien-

te propicio) se pueden utilizar diferentes medios informativos y de comunicación, por 

ejemplo, talleres participativos, reuniones, visitas, boletines, videos y otros medios.

Los niveles de intervención: Manejo y Gestión

La ejecución de planes, programas y proyectos, están orientados a concretar logros y 

resultados a nivel de manejo y de gestión. Para el manejo se tienen los proyectos de 

reforestación, conservación de suelos y otros afines, mientras que para la gestión se 

tienen los proyectos de fortalecimiento de capacidades, organización y otros afines. 

Obviamente, existe una relación directa entre ambos, por ejemplo, el fortalecimien-

to de capacidades puede ser la base para la ejecutar los proyectos, igualmente la 

organización.

El nivel de intervención en el manejo se realizará a diferentes escalas territoriales, ya 

sea a nivel de finca, para los proyectos productivos; también a nivel de zonas para la 

protección de la recarga hídrica, zonas de deslizamientos, zonas ribereñas, cabecera 

de cuencas, entre otros, así como a nivel de microcuencas prioritarias para abaste-

cimiento de agua. También se realizará a diferentes estructuras organizacionales, ya 

sea a nivel de beneficiarios finales, por ejemplo, con la capacitación para ejecutar los 
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planes de finca, escuela de campo para grupos de agricultores, capacitación a téc-

nicos de instituciones para acompañamiento y extensión, y capacitación a nivel de 

decisores; respecto al ámbito territorial, estas acciones pueden llevarse a cabo a nivel 

de toda la cuenca, municipios y/o comunidades. Otro nivel de intervención, respecto a 

la gestión, puede ser el fortalecimiento organizacional, siendo importante trabajar en 

la formación y operación de los comités de cuencas.

Objetivos de la ejecución de un plan de manejo 
y gestión de cuencas

La planificación de cuencas es un proceso relativamente corto, dependiendo del ta-

maño de la cuenca el tiempo puede variar entre 6 a 18 meses, la excepción serían las 

mega cuencas o las cuencas transfronterizas que tienen costos de transacción que 

llevan a dos o más años. Pero el proceso de ejecutar los PPP de manejo conduce a 

procesos más largos, generalmente más de 10 años, dependiendo de la problemática 

y de las condiciones para ejecutar cada uno de los proyectos. Por esa razón el objetivo 

de la ejecución de un plan de manejo y gestión de cuencas debe considerar horizontes 

tanto en el corto, mediano y largo plazo, en función del tiempo requerido para cada 

proyecto y su seguimiento.

El objetivo del plan de manejo y gestión de cuencas se integra por la parte de manejo 

que va dirigido a lograr la sostenibilidad de los recursos naturales, mientras que por 

la parte de gestión va dirigido a garantizar que el manejo se concrete, ambos en be-

neficio de las poblaciones que habitan las cuencas. Como la ejecución de un plan de 

manejo requiere un largo plazo, será difícil mantener las condiciones originales de la 

ejecución, ante la dinámica y evolución de las problemáticas en los territorios, el obje-

tivo de la ejecución de un plan debe integrar los procesos adaptativos, basados en la 

actualización y retroalimentación de la situación de la cuenca.
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El objetivo de la ejecución de un plan de manejo y gestión de cuencas también debe 

considerar los procesos de participación y responsabilidad de los actores de las cuen-

cas, ellos deben asumir gradualmente la dirección de la ejecución de los proyectos y 

programas, mientras se logra que un comité de cuencas lidere la ejecución del plan 

respectivo. En resumen, el objetivo de la ejecución de un PPP de manejo de cuencas 

trata de lograr lo siguiente:

1.	 Pasar de la planificación a la acción en el territorio.

2.	 Demostrar a los actores que es posible desarrollar acciones en beneficio de la 

población.

3.	 Controlar los procesos de degradación de los recursos naturales

4.	 Recuperar y rehabilitar los recursos naturales.

5.	 Dar sostenibilidad al uso y manejo de los recursos naturales.

6.	 Reducción de la vulnerabilidad del territorio.

7.	 Asegurar la provisión de bienes y servicios ambientales.

8.	 La gestión del riesgo ante desastres naturales y el cambio climático.

Las condiciones facilitadoras para el manejo 
y gestión de cuencas

Un facilitador en manejo de cuencas es una persona o una organización que ayuda a 

los actores a comprender los objetivos comunes y contribuye a crear una estrategia 

para la ejecución de un plan de manejo de cuencas, para ello utilizará herramientas 

que permitan lograr consensos y acuerdos de participación, visión compartida y con-

vergencia de intereses. La misión del facilitador es lograr que los participantes realicen 

sus acciones y gestiones, y no actuar por ellos, su trabajo debe ser “invisible” de tal 

manera que se logre el empoderamiento de los participantes. Los facilitadores crean 

entonces las condiciones que facilitan los procesos de manejo y gestión de cuencas, 

creando un ambiente propicio para pasar de la planificación a la acción. 
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Fomentar un ambiente propicio para los actores de la cuenca es uno de los principales 

objetivos del facilitador, pero ¿qué es un ambiente propicio en manejo de cuencas? 

corresponde a favorables o buenas condiciones de organización reconocida y con 

respaldo, el respaldo legal y políticas para la organización y los recursos naturales, fi-

nanciamiento continuo y de largo plazo, apoyo político, con una clara definición de los 

beneficios de la ejecución de un plan de manejo de la cuenca. Desde otra perspectiva 

más general el ambiente propicio en manejo y gestión de cuencas será sustentado por 

políticas, legislación y mecanismos de participación que facilitan el dialogo entre los 

actores sociales e institucionales en el territorio, se incluyen los mecanismos de nego-

ciación y resolución de conflictos. Con base en el rol de los facilitadores y la creación del 

ambiente propicio se esperan tomar decisiones ordenadas y acertadas que permitan 

lograr los resultados esperados de un plan de manejo, entre las condiciones que habi-

litan el desarrollo de los procesos se consideran:

La sensibilización, que se desarrolla al momento de realizar el abordaje al territorio, 

orientando las acciones a demostrar la importancia de conservar los recursos 

naturales, a valorar los beneficios que se logran de ellos y sobre todo a que se 

reconozca que se debe trabajar en la cuenca para lograr los cambios deseados. 

En este proceso se busca la motivación y fundamento del porque participar en el 

manejo de cuencas.

Comunicación, paralelamente con la sensibilización se desarrolla el contacto con los 

diferentes actores de las cuencas y con la población en general, esto requiere una 

modalidad apropiada de conversación, intercambio de idea, discusiones y formas 

de acuerdos. Se debe entonces crear los mecanismos de comunicación con los 

actores, identificando a los interlocutores y aplicando las formas y métodos apro-

piados que se requieran en cada caso.

Conocimiento, es determinante conocer el territorio con sus elementos biofísicos y 

socioeconómicos, para lo cual se debe valor de manera integral que es lo que está 

ocurriendo en la cuenca, cuáles son los intereses de los actores, que demandas y 
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expectativas tienen. De parte de los equipos que realizan los estudios, igualmen-

te deben prepararse para realizar los levantamientos de información de manera 

que no queden vacíos sin conocer.

Organización, es una condición clave para trabajar en las cuencas, sería difícil trabajar 

con cada una de las familias o personas, por esa razón se prefiere considerar man-

tener y desarrollar las actividades con los grupos organizados, representados por 

sus líderes y autoridades. Es preferible trabajar con las organizaciones existentes 

y no formar nuevas para desarrollar los procesos de manejo de cuencas. Se deben 

identificar tanto a las personas como a las organizaciones líderes en los temas de 

cuencas o afines, ellos pueden favorecer las condiciones habilitadoras.

Mecanismos de participación, en los procesos de manejo de cuencas se promueve la 

participación de los actores, para lo cual es importante definir y tomar acuerdos 

sobre las formas y mecanismos de participación, esto dependerá de la escala del 

territorio, si es una microcuenca, una zona o la cuenca en su totalidad, general-

mente se realizan por medios de reuniones, talleres o asambleas en las cuales se 

respetan los mecanismos de base existentes, lo importante el lograr que haya 

una forma como se elige a un representante o representantes.

Derechos, es muy importante informar, comunicar y explicar a los participantes en 

los procesos de manejo de cuencas, sobre los derechos que tienen, de opinar, 

de presentar sus propuestas, de manifestar sus acuerdos y de tomar decisiones 

sobre lo que se analice en cada territorio. La modalidad de consentimiento libre, 

previo e informado (CLPI) es importante.

Político y legal, que permiten tener el respaldo legal tanto para la organización, como 

para los recursos naturales, incluyendo incentivos. Así mismo que se cuenta con 

el respaldo de las autoridades políticas de los territorios.
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Beneficios, también es importante que los participantes puedan tener información y 

conocer de manera concreta, sobre cuáles serán los beneficios por participar en 

el manejo de la cuenca.

Con todos estos elementos es importante indicar que el objetivo es fomentar un 

ambiente propicio, en armonía, de respeto, confianza y sin conflictos para tomar los 

acuerdos que se requieren en los procesos de manejo de cuencas.

El proceso de ejecución de planes, programas 
y proyectos de manejo de cuencas

La ejecución de un PPP de manejo de cuencas es un proceso que debe generar resul-

tados en el corto, mediano y largo plazo. Hay que considerar que para el largo plazo 

será difícil establecer una precisión de los planteamientos, por lo tanto, la planificación 

debe ser adaptativa y con capacidad para la actualización y retroalimentación. Este 

proceso se desarrolla en etapas, fases o pasos que pueden desarrollarse paralelamente 

o de manera secuencial:

a.	 Conocer bien el plan, formar un equipo de trabajo responsable de la gerencia 

técnica y administrativa, para lo cual se deben desarrollar capacitaciones de in-

ducción al equipo de trabajo para que se logre un lenguaje común, se conozca 

bien el plan y se fortalezcan las capacidades que demandará el plan. También 

es importante que se conozca el territorio por medio de mapas, estadísticas y la 

observación de campo. Es importante tener las versiones del plan en su forma 

ejecutiva, técnica y popular, mejor si este instrumento está reconocido por una 

ordenanza municipal o una resolución ministerial. Este es un proceso de corto 

plazo, llevado a cabo inicialmente.

b.	 Establecer las condiciones habilitadoras y el ambiente propicio en el territorio 

de la cuenca; motivando la participación de los actores, creando el interés co-

mún, motivando a la búsqueda soluciones, y buscando el apoyo político y social. 
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Se debe considerar un facilitador o facilitadores del proceso, mediante personas 

u organizaciones conocedoras del tema y comprometidas con la ejecución del 

plan de manejo. Este es un proceso de corto plazo, pero puede extenderse en el 

mediano plazo, y gradualmente finalizar en el largo plazo.

c.	 El proceso de sensibilización y comunicación continua; desde el abordaje en el 

territorio a todos los actores, creando confianza, explicando la necesidad de resol-

ver los problemas para asegurar el futuro de las familias, mediante información 

sencilla y comprensible para todos, permitiendo la comunicación constante en 

todos los niveles y entre todos los actores. La sensibilización para lograr que los 

actores reconozcan la gravedad de los problemas de degradación de los recursos 

naturales, la importancia de conservarlos y la necesidad de hacer un buen uso de 

ellos. La comunicación para mantener informados a todos los participantes, au-

toridades y decisores, empleando los medios apropiados, permitiendo la réplica, 

consultas y sugerencias. La sensibilización es un proceso de corto plazo, aunque 

debe continuar realizando con las nuevas generaciones o nuevos actores, la co-

municación es un proceso permanente.

d.	 La organización para ejecutar, conducir, liderar y desarrollar las acciones de ma-

nejo de cuencas hidrográficas; fortaleciendo las organizaciones existentes como 

base para actuar en el territorio, son ellas las que deben empoderarse, participar 

y tomar decisiones de los procesos de manejo de cuencas; idealmente condu-

cir de manera ordenada la conformación de los organismos de cuencas, como 

eje conductor del manejo de cuencas con visión de largo plazo. Se puede iniciar 

con plataformas de coordinación u organizaciones existentes, mientras se ges-

tiona la conformación de un comité de cuencas “Comité Gestor” que logre su 

reconocimiento legal, financiamiento y capacidades operativas de decisión y con 

autonomía. Es un proceso que tiene un desarrollo continuo.

e.	 El fortalecimiento de capacidades orientadas tanto a las acciones de manejo 

como de gestión, para todos los actores, acorde a las demandas y necesidades, 

generalmente se debe realizar un diagnóstico de necesidades. Si los actores no 

tienen capacidades para ejecutar los proyectos la eficiencia y eficacia del uso de 

los recursos no será significativa, también si estos no adquieren capacidades para 
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la gestión de recursos, la viabilidad de ejecutar los proyectos disminuirá. Es im-

portante fortalecer la capacidad de los líderes y jóvenes. Es un proceso que se 

desarrolla de manera intensiva en las etapas iniciales, y se puede mantener hasta 

el largo plazo.

f.	 El Plan de Acción Inmediata, es un proceso alternativo, mientras se gestionan 

los recursos para ejecutar todo el plan. Generalmente se priorizan los proyectos 

más urgentes, de mayor importancia para los actores, que haya recursos para su 

ejecución y que los actores institucionales se comprometan en apoyar, mientras 

se llevan a cabo los procesos de organización, gestión y desarrollo. Este es un 

documento que debe estar disponible, igualmente que el plan de manejo. Es un 

proceso de corto plazo.

g.	 La gestión de recursos para ejecutar los planes de manejo de cuencas; cons-

tituye la base para poder ejecutar los proyectos y programas de los planes de 

manejo, en algunos casos posiblemente se dispongan de los recursos necesarios, 

pero en la mayoría de los casos solo se tiene el plan, por lo tanto, habrá que reali-

zar gestiones para lograr los recursos necesarios (materiales, financieros, equipos, 

herramientas, insumos, personal, información). Esta es una labor que implica ad-

quirir habilidades, destrezas y capacidades técnicas para la gestión necesaria, la 

responsabilidad recae sobre las organizaciones, líderes y decisores. Si se tiene un 

comité de cuencas se facilitaría la gestión, por tener un mayor respaldo legal, 

técnico y administrativo. Finalmente, la gestión se concreta en la determinación 

de un mecanismo estable y permanente de recursos, por ejemplo, a través de un 

“Fondo Ambiental o Fondo para Manejo de Cuencas”. Este es un proceso conti-

nuo, aunque su intensidad generalmente es en el corto y mediano plazo.

h.	 Las estrategias para la ejecución de los planes de manejo de cuencas en los 

territorios se definen en la etapa de planificación, debiendo corroborarse en la 

ejecución, ya sea si existen recursos disponibles o no para ejecutar el plan. Estas 

estrategias de ejecución deben actualizarse, fortalecerse y adecuarse en los pri-

meros momentos de llevar a la práctica el plan, sobre todo asegurándose si las 

condiciones de prioridad se mantienen, si la participación de los actores man-

tiene su modalidad de trabajo, o si la disponibilidad de recursos se orienta a 
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determinados temas y sus formas operativas. Esta se desarrolla en las primeras 

etapas y se consolida en el largo plazo.

i.	 El monitoreo y evaluación de cuencas hidrográficas; es un conjunto de tareas 

que acompañan los procesos de ejecución del plan de manejo, para conocer los 

avances, cumplimiento de metas, logros de resultados y productos; orienta la 

toma de decisiones en la búsqueda de la eficiencia y eficacia. Son dos procesos 

diferentes, mientras el monitoreo tiene una frecuencia acorde a la variable a con-

trolar, la evaluación generalmente se realiza en periodos intermedios y final.

j.	 La actualización del plan de manejo es un proceso continuo que se realiza en 

función a las recomendaciones del monitoreo o que se derivan de las estrategias 

de ejecución. Se sustenta en el enfoque adaptativo del plan, en la flexibilidad y la 

dinámica del territorio. Nuevas informaciones, más detalladas, y cambios en las 

condiciones llevarán a considerar actualización del plan con nuevos proyectos o 

sustituir alguno de ellos o quizás eliminarlos. Es un proceso continuo, aunque se 

hará más viable luego del corto plazo.

k.	 La sistematización de experiencias en manejo de cuencas hidrográficas; para 

valorar las lecciones aprendidas que puedan retroalimentar la ejecución del plan 

de manejo de cuencas. Deben definirse los ejes de sistematización y sus temas, 

compartiendo sus resultados y comunicando a otras iniciativas los aprendizajes 

alcanzados en determinado territorio. Es un proceso que puede ser ejecutado 

de manera paralela al desarrollo del plan, considerando periodos que faciliten la 

valoración de las experiencias.

l.	 Retroalimentación, es un proceso que se basa en las lecciones aprendidas de la 

sistematización de experiencias, mediante el cual los actores buscan la manera 

que se puedan tomar medidas de ajuste o mejoras en función de lo aprendido. 

Es un proceso que alcanza mayor importancia en el mediano plazo o cuando hay 

resultados de la sistematización.

m.	 Sostenibilidad, es un proceso que debe plantearse de manera estratégica des-

de la planificación, consolidándose en la ejecución mediante mecanismos de 

organización, capacidades, desarrollo de liderazgo, financiamiento estable, go-

bernanza, gobernabilidad e institucionalidad. La convergencia de capacidades, 

recursos y organización.
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Estrategia para la ejecución 
de planes de manejo de cuencas

Una estrategia en manejo de cuencas es un conjunto de acciones planificadas siste-

máticamente para lograr la sostenibilidad de los recursos naturales como parte del 

bienestar y desarrollo humano. Ese conjunto de acciones planificadas se materializa en 

un plan de manejo de cuencas cuyo objetivo es demostrar como el manejo de cuen-

cas responde a un mundo de nuevos retos y paradigmas como el desarrollo sostenible. 

Para la aplicación de las estrategias se necesitan líderes, gerentes, administradores y 

gestores comprometidos con un objetivo común en las cuencas, de tal manera que 

las estrategias puedan ir guiando a los actores a lograr los cambios deseados en el te-

rritorio. Entre las estrategias básicas más frecuentes, en manejo y gestión de cuencas, 

se pueden señalar:

Figura 13.2 . El proceso d ejecución del plan de manejo y gestión de cuencas
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	y Utilizar estrategias participativas para el desarrollo de procesos.

	y El fortalecimiento de capacidades, para contribuir al cambio de aptitudes.

	y Definir criterios técnicos para definir intereses comunes, como prioridades, 

conflictos o aspectos relevantes.

	y Utilizar los servicios ambientales y su valoración, como alternativa de 

financiamiento.

	y Aplicar programas de educación ambiental como estrategia para la 

sensibilización y cambio de actitudes.

	y Desarrollar procesos colaborativos y esfuerzos conjuntos para materializar la 

cogestión en cuencas.

	y Materializar el manejo de cuencas con una relación espacial y de escalamiento 

desde las fincas hasta las comunidades, municipios y territorios mayores de 

microcuencas, subcuencas, cuencas, vertientes y regiones.

Para lograr impactos en manejo de cuencas se requieren de procesos de mediano a 

largo plazo, por esta razón las estrategias de intervención deben ser definidas de ma-

nera muy cuidadosa, de lo contrario después de haber intervenido a los pocos años, 

podrían presentarse respuestas no deseables o resultados no relevantes para resolver 

la problemática enfrentada.

Para implementar planes y proyectos de manejo de cuencas, se pueden considerar 

diferentes tipos de estrategias, desde aquellas que están dirigidas a la gestión de 

recursos, hasta las que permitirán la integración y participación de agricultores y agri-

cultoras a nivel de finca, o de trabajos comunitarios. Las precauciones a tomar para 

evitar resultados adversos y que distorsionen el proceso de manejo de la cuenca son:

a.	 Nunca promueva acciones de manejo de cuencas, que no representen el enfo-

que de sistema y de externalidades como resultados del mismo.

b.	 Los periodos de intervención deben ser de mediano a largo plazo (8 a 15 años).

c.	 La intervención debe tener una base social fuerte, con participación de las comu-

nidades y gobiernos locales (excepción de las cuencas grandes).
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d.	 Es preferible promover un organismo de cuencas (comité, junta, asociación) que 

logre el reconocimiento legal e institucional.

e.	 Empezar por satisfacer a las demandas inmediatas y que tengan resultados 

visibles.

f.	 Promueva la coordinación y participación, de todos los actores locales y externos.

g.	 Capacite y fortalezca la capacidad de gestión de autoridades y líderes locales.

h.	 Desarrolle una amplia labor de comunicación y difusión de resultados (destaque 

los beneficios).

i.	 Promueva el empoderamiento de las acciones, tecnologías y métodos de trabajo.

j.	 Oriente a lograr el financiamiento con base a las externalidades y servicios que se 

logran con el manejo de cuencas.

La definición de estrategias es un componente específico del proceso de ejecución 

de un plan de manejo de cuencas, este debe definirse en la etapa de planificación, de 

manera que en esta fase solo se debería pasar a la ejecución, sin embargo, es posible 

que sea necesario realizar algunos ajustes o detallar cada una de las estrategias.

Estrategia organizacional

La organización en el manejo y gestión de cuencas es una de las bases para lograr 

resultados exitosos y sostenibles, independientemente de la modalidad o forma de 

participación, en todo proceso de implementación de actividades debe ser una defini-

ción muy relevante. Pero esta decisión debe ser de los actores, ellos definen qué tipo 

de organización les interesa, mientras la labor de los técnicos y autoridades es la de 

promoción y respaldo. Entre los principales aspectos a considerar en esta estrategia se 

señalan.

a.	 Valorar las organizaciones de la cuenca, sus experiencias, no crear nuevas, sino 

fortalecer las existentes.

b.	 La organización responde a una motivación, intereses y beneficios, en manejo de 

cuencas se orienta hacia la búsqueda de intereses y beneficios colectivos.
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c.	 El trabajo con grupos organizados o que pertenecen a una organización agrícola, 

ambiental o afín, ofrece mayores ventajas. Valorar e incorporar los aspectos de 

género.

d.	 Las organizaciones deben respetar el marco legal nacional o normativo local, de-

ben lograr su reconocimiento.

e.	 La célula organizacional básica a nivel de finca es la familia rural.

f.	 Fortalecimiento de las capacidades de gestión e información.

g.	 Ciertos problemas ambientales, se deben tratar por medio de la intervención de 

organizaciones o en forma comunitaria. Ejemplo. Control de deslizamientos que 

afectan los caminos, reforestación de áreas relacionadas con la protección de 

fuentes de agua, cabeceras de cuencas abastecedoras de agua.

h.	 Según el tamaño de la cuenca, complejidad o escala espacial la organización al-

canza diferentes niveles jerárquicos.

i.	 Lo ideal es lograr la conformación de un comité de cuencas, en todo caso se pue-

den considerar las plataformas de coordinación existentes en los territorios.

Estrategia para el fortalecimiento de capacidades

La capacitación es una estrategia clave en los procesos de manejo de cuencas. Para 

que los actores comprendan y conozcan las iniciativas que se van a desarrollar es im-

portante que ellos mismos puedan realizar las acciones con base a sus conocimientos. 

La capacitación tiene dos grandes orientaciones, por una parte, la técnica que les ser-

virá para poder ejecutar una práctica o tecnología (por ejemplo, aprender a construir 

una obra de conservación de suelos), pero de otro lado también deben capacitarse 

para organizarse mejor, para poder realizar gestiones y también para poder tomar me-

jores decisiones. Una alternativa es la modalidad de utilizar las Escuelas de Campo 

para el manejo de cuencas, como un proceso permanente, in situ y llevado a cabo con 

los mismos actores, previa formación, y con el acompañamiento técnico. Aspectos a 

considerar en esta estrategia:
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a.	 Elaborar un plan de capacitación que responda a la demanda.

b.	 Seleccionar modalidades efectivas de enseñanza-aprendizaje, los intercambios 

de experiencia han funcionado bien en los últimos años.

c.	 Formar capacitadores para que repliquen la capacitación.

d.	 Elaborar materiales sencillos de fácil reproducción.

e.	 Valor el conocimiento local (los saberes de la comunidad)

f.	 Dar oportunidad a jóvenes y mujeres.

g.	 Considerar las facilidades para la capacitación.

Estrategia de extensión

Como parte de la capacitación y organización es necesario considerar como se va a 

realizar el acompañamiento, la asistencia técnica y apoyo durante la ejecución de los 

proyectos. En la mayoría de los países la extensión se ha debilitado significativamente, 

mientras que la demanda se ha incrementado por nuevos agricultores y nuevas activi-

dades, consecuentemente es necesario desarrollar estrategias para apoyar a las familias 

y organizaciones. Una de las alternativas son las escuelas de campo, mediante la cual 

se capacitan a grupos de agricultores para que ellos compartan sus conocimientos 

con otros productores. También se ha utilizado la alternativa de formar extensionistas 

comunitarios y agricultores demostradores que realizan la labor de apoyo a otros agri-

cultores desde sus fincas demostrativas y con enseñanza en las fincas, por ejemplo, la 

modalidad de enseñanza de “campesino a campesino”. Es necesaria la participación 

de un profesional o técnico en agricultura, recursos naturales, ambiente o de manejo 

de cuencas. Principales aspectos a considerar en esta estrategia:

a.	 Organizar pequeños sistemas de extensión local, por zonas o microcuencas 

(cuando estas son pequeñas)

b.	 Contar con fincas demostrativas para facilitar la extensión, pero que sea una finca 

desarrollada con los propios recursos de las familias (innovadoras)

c.	 Elaborar materiales de apoyo para realizar la extensión.

d.	 Apoyar el liderazgo de personas, familias o comunidades que tengan interés en 

compartir sus experiencias o enseñar lo que saben.
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e.	 Reconocer a los que prestan apoyo mediante la extensión (el reconocimiento 

puede ser nominal o se puede brindarle algo material)

f.	 Formar red de capacitadores en manejo de cuencas

Figura 13.3. Estrategias de extensión

Estrategia financiera

La ejecución de actividades de cuencas requiere de nuevas inversiones, sin embar-

go, en muchos casos, ya en las cuencas se están realizando inversiones, por parte del 

estado, de una agencia de cooperación y por los mismos actores. En esta situación 

un primer paso será la movilización para la integración y coordinación de inversiones 

existentes. Con la gestión de nuevas inversiones y las existentes habrá que desarrollar 

procesos para capitalización a partir de los resultados y beneficios por las acciones 

realizadas y luego constituir un fondo ambiental o “fondo para el manejo de cuencas” 

diseñando un mecanismo sostenible . Algunos de los elementos para desarrollar esta 

estrategia son:
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a.	 Gestionar recursos ante donantes y cooperantes internacionales.

b.	 Movilizar recursos, mediante la gestión local y nacional.

c.	 Lograr el respaldo nacional para garantizar las contrapartes económicas.

d.	 Identificar las mejores alternativas de financiamiento de las organizaciones 

bancarias.

e.	 Facilitar la participación de empresas privadas (asociadas con el aprovechamien-

to de recursos naturales).

f.	 Pago de usuarios (canon por servicio, uso o derechos)

g.	 Pago por servicios ambientales.

h.	 Negociar mecanismos para devolver el préstamo, recuperación de inversión.

i.	 Fortalecimiento de capacidades de formulación, gestión y negociación de 

proyectos.

Figura 13.4. Estrategias financieras
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Estrategia para el desarrollo espacial

El análisis de la cuenca tanto en el diagnóstico, como en las prioridades de interven-

ción propuesta en los planes de manejo, generalmente indican cuales son las áreas de 

mayor importancia para los actores y que corresponden al enfoque de cuencas (figura 

5). Generalmente los recursos no son suficientes para cubrir todas las áreas que de-

manda el plan, por lo tanto, se deben tomar decisiones sobre los lugares a intervenir, 

sin dejar de lado los efectos integrados que se esperan para la cuenca. Los elementos 

asociados a esta estrategia son:

a.	 Considerar a la cuenca y su entorno, orientada a integrar el espacio tridimensio-

nalmente en su contexto físico y biológico, con las actividades socioeconómicas 

endógenas y exógenas de la cuenca.

Figura 13.5. . Estrategias espaciales
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b.	 Considerar la relación causa-problema-efecto para definir las áreas de intervención.

c.	 Iniciar la intervención de la parte más alta hacia las partes bajas, “de arriba hacia 

abajo”.

d.	 Trabajar por medio de microcuencas o zonas de tratamiento.

e.	 Considerar las áreas sensibles asociadas con el enfoque de cuencas.

f.	 Considerar las áreas críticas, zonas vulnerables o de mayor prioridad, por ejemplo 

en la actualidad se impulsa en trabajar en las cabeceras de cuencas, dos criterios 

priman; la intangibilidad y el tratamiento conservacionista.

Estrategia operativa

Esta corresponde a la parte aplicada y trata de las modalidades, criterios y metodolo-

gías para lograr el manejo de cuencas. Aunque es un aspecto de mayor dominio de 

parte de técnicos y capacitadores, aquí lo importante a señalar es que todas las alter-

nativas se orienten a lograr el objetivo de manejo. Una de las estrategias operativas, 

es la de utilizar el trabajo multiescala, desde las fincas hasta el paisaje, desarrollando 

trabajos a nivel de sitios, zonas y coberturas de diferente índole. Entre los elementos de 

mayor importancia se señalan:

a.	 Aplicar métodos orientados a facilitar la multiplicación y replicabilidad de las téc-

nicas y prácticas de manejo de cuencas. Por ejemplo, fincas de aprendizaje.

b.	 El trabajo debe ser de finca en finca (mejor grupo de fincas) con una visión integral, 

una alternativa a los planes de finca son las zonas de tratamiento (como por ejem-

plo una zona de recarga hídrica o la protección de la zona de una fuente de agua)

c.	 Organizar la intervención a nivel de finca, con el seguimiento y continuo apoyo, 

por medio de agentes de extensión y/o facilitadores agrícolas. Otros niveles pue-

den ser las franjas ribereñas, zonas de recarga hídrica, áreas sensibles o críticas, 

partes altas, microcuencas prioritarias, etc.

d.	 La extensión y asistencia técnica, como procesos de apoyo continúo en el campo.

e.	 La capacitación para facilitar el dominio de las tecnologías y otras actividades de 

la familia rural y de sus comunidades.
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f.	 Procesos participativos, como ejes de procesos vinculantes, para la toma de deci-

siones y puesta en práctica de las acciones. Integrar a la familia y los aspectos de 

género.

g.	 Facilitar medios de apoyo, para promover y reconocer esfuerzos de los agriculto-

res y sus comunidades (caso de obras físicas e inversiones).

h.	 Plan de acción a nivel de campo (planes de finca como base y otros planes de 

sitios).

i.	 Seguimiento y monitoreo a nivel de finca, grupos de fincas o zonas 

(retroalimentación) 

Estrategia política e institucional

Conjunto de elementos que facilitan la toma de decisiones, organización, gestión, 

formación de capacidades y directrices para implementar actividades de manejo de 

cuencas. Las normativas técnicas, leyes y directrices se integran en esta esta estrategia, 

como por ejemplo una ley de cuencas o una ley de incentivos para trabajar en manejo 

de cuencas. Aplican tanto para la institucionalidad local, así como para las relaciones 

nacionales, entre ellas se mencionan:

a.	 Concientización mediante educación ambiental, para el cambio de actitudes.

b.	 Promulgación de leyes y mecanismos de autogestión.

c.	 Fortalecimiento institucional local y central.

d.	 Presencia significativa y continua a nivel de campo.

e.	 Asistencia técnica, acompañamiento y capacitación continua.

f.	 Conocimiento y dominio de los marcos legales e institucionales.

g.	 Acceso a la información estatal y de cooperación internacional.

h.	 Fortalecer la capacidad de gestión a todos los niveles, enfatizando aspectos de 

género.

i.	 Guías, directrices, manuales para diferentes actores.

j.	 Enseñanza e investigación en todos los niveles.
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Estrategia para el escalamiento

Aunque no es una estrategia vinculada específicamente a la ejecución de un plan de 

manejo de cuencas, es parte del proceso de incidencia que puede asociarse de ma-

nera global con las responsabilidades de las instituciones que impulsan el manejo de 

cuencas. Por lo tanto, se pueden facilitar intercambios de experiencias para que otros 

actores puedan conocer los resultados y de esa manera se continúe trabajando en 

cuencas vecinas u otras cuencas. El escalamiento puede ser horizontal de manera que 

se influencie a seguir las acciones de manejo en cuencas vecinas, también el escala-

miento puede ser vertical mediante el cual se influya en una directriz o política local, 

municipal, regional o nacional a favor del manejo de cuenca. Entre los principales as-

pectos a considerar en esta estrategia se señalan:

a.	 El escalamiento es el resultado de las otras estrategias, ellas contribuyen a facili-

tar la réplica y adopción.

Figura 13.6 . Estrategia para el escalamiento
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b.	 El escalamiento es parte de una estrategia de comunicación e incidencia.

c.	 Las lecciones aprendidas contribuyen con elementos para el escalamiento.

d.	 El escalamiento y desescalamiento son complementarios en esta estrategia (de 

abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo).

Rol de los actores sociales y políticos

El rol de los actores sociales (interés de la comunidad 
y de los actores locales)

En la gestión de cuencas hay que identificar el interés de la comunidad y de los actores 

locales, cada familia, grupo u organización tiene sus motivaciones por temas específi-

cos, de tal manera que se deben identificar los intereses comunes y colectivos, es decir 

aquellos que por un lado les afectan a todos o que ellos reconocen que solamente de 

manera conjunta podrán solucionar sus problemas o aprovechar las oportunidades. 

Se necesita una conciencia y espíritu de relación colectiva, también se requerirá de 

organización y liderazgo, elementos que en muchas de nuestras comunidades resulta 

difícil de establecer. En resumen, el rol de actores sociales:

a.	 Participación en los procesos (ejecución, monitoreo, evaluación, sistematización)

b.	 Responsabilidad a nivel de fincas (proteger las inversiones)

c.	 Adoptar y adaptar tecnologías de manejo de cuencas

d.	 Compartir experiencias con otros actores.

e.	 Coordinación con las familias, grupos y organizaciones

f.	 Fortalecer sus capacidades (organización)

g.	 Fortalecer sus capacidades (conocimiento técnico y de gestión)

h.	 Tomar decisiones a nivel local o comunitario

i.	 Formar parte de las organizaciones (asumir cargos)
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El rol de los actores políticos

La formación o fortalecimiento de capacidades de gestión a los diferentes niveles (cen-

tral, gobierno local y comunitario), es una decisión clave e importante, porque se deben 

tener bases suficientes para planificar, administrar y gerenciar las actividades que se 

desarrollan con enfoque de manejo de cuencas. Esta debilidad y vacíos todavía son 

muy evidentes en muchos países de Latinoamérica, de sus instituciones, de sus orga-

nizaciones y de sus actores locales. La capacitación en aspectos tecnológicos todavía 

seguirá siendo muy importante, no solo por el progreso y desarrollo de las alternativas, 

sino también para fortalecer el enfoque y la integración de nuevos aspectos como la 

vulnerabilidad, cambio climático, cadenas de valor, calidad total y globalización.

Cuando se trabaja en manejo de cuencas, una de las organizaciones clave que se de-

ben considerar son los gobiernos locales y los territorios municipales. Esta institución 

es quizás la más permanente de todas, bien o mal en su funcionamiento, es difícil que 

desparezca, es más tiene todo el respaldo legal y político-administrativo, entonces la 

asignación presupuestaria del gobierno central también se direcciona por los muni-

cipios. Esto nos plantea dos consideraciones; primero que es la institución clave con 

la que tiene que trabajar el gerente de cuencas, y segundo, si existe liderazgo de esta 

instancia será más viable trabajar con el enfoque de cuencas. Esto no limita, ni deja 

de considerar a otras instituciones que pueden desarrollar un rol importante en el te-

rritorio de las cuencas y los municipios. Entonces requerimos aprovechar el liderazgo 

municipal o fortalecerlo si es necesario, influir para que se integre el tema ambiental, 

de los recursos naturales y la conservación en la agenda y planes de los municipios 

será una tarea importante que debe considerar el gerente de cuencas.
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En resumen, el rol de actores políticos:

a.	 Responsabilidad de la planificación

b.	 Brindar asistencia técnica y extensión

c.	 Gestión de recursos (respaldo)

d.	 Coordinación institucional

e.	 Alineamiento de recursos en el territorio

f.	 Gestión de políticas y leyes

g.	 Gerenciar y administrar el manejo de la cuenca

h.	 Desarrollar la investigación
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Valor integral de los servicios 
ecosistémicos y de la 
biodiversidad

Introducción

La intención de este documento es la de fortalecer la comprensión sobre la valoración 

integral (cultural, ecológico y económico) de los servicios ecosistémicos (SE) y el de la 

biodiversidad que los brinda, desde el punto de vista de las contribuciones de la natu-

raleza a las personas (Nature’s contributions to people; NCP). Por lo tanto, se utilizan 

siguientes documentos como estructura del tema:

Documentos base:

a.	 Introducción a la valoración de los servicios ecosistémicos (enlace).

b.	 Valoración integral de la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos en una cuen-

ca periurbana de la Ciudad de México (enlace).

Documentos vinculados al tema:

c.	 La fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos en un gradiente natural-urbano de 

una cuenca periurbana a la Ciudad de México (enlace).

d.	 Applying integrated valuation of ecosystem services in Latin America: Insights 

from 21 case studies (enlace).

Los documentos se seleccionaron porque muestran una revisión teórica de los SE (de-

finición, clasificación y sus métodos de valoración) y porque expresan que también se 

debe de valorar a la biodiversidad que los brinda. Además, muestra que los SE pueden 

tener diferente valor integral en diferentes localidades, por la influencia de elementos 

naturales (por ejemplo, cuenca hidrográfica) que influyen en las características ecoló-

gicas, culturales y económicas de las poblaciones.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

234

Servicios ecosistémicos

Los SE son los bienes y servicios que las personas identifican y obtienen de los ecosis-

temas (MA, 2005), se utilizan directa o indirectamente para vivir (Costanza et al., 2014) 

y se pueden disfrutar dentro o fuera de los ecosistemas que los originan (Bagstad et 

al., 2012).

Toda la humanidad utiliza y depende de la naturaleza o de los SE para satisfacer sus 

necesidades, desde las básicas; como alimentarse, hasta aspectos suntuarios, como el 

uso de joyas (De Groot, Wilson y Boumans, 2002). Aunque no todos los SE permiten la 

sustentabilidad ambiental, por ejemplo, la minería de oro compromete la cantidad y 

calidad de los SE, por su impacto negativo sobre el suelo, ya que es la principal fuente 

de mercurio en el ambiente (Gamboa García, 2015). En otras palabras, el uso insosteni-

ble de los SE puede alterar a los ecosistemas y a sus nichos ecológicos, lo que provoca 

la reducción de la biodiversidad y de los SE que esta provee (De Groot et al. 2002; MA, 

2003; MA, 2005; INECC, 2009; INECOL, 2010; Daly y Farley, 2014).

Los ecosistemas generan el bienestar y el desarrollo humano por medio de los SE (MA, 

2003; INECC, 2009), por lo que se necesita proteger a todos los ecosistemas, ya que la 

calidad del bienestar y el desarrollo está en función de la calidad de los ecosistemas y 

de la cantidad de los SE que las personas pueden disfrutar (INECOL, 2010; INECC, 2009; 

Daly y Farley, 2014).

La protección de los ecosistemas requiere esfuerzos coordinados entre todos los secto-

res, los gobiernos, las empresas privadas, las instituciones nacionales e internacionales 

y de las personas de forma individual y grupal (MA, 2003). Además, las personas no de-

bemos de dañar a la naturaleza porque tiene derechos propios y valor intrínseco (Daly 

y Farley, 2014).
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Los SE que son requerimientos trascendentales para la vida se pueden discernir con 

facilidad, como la provisión de agua. Pero existen otros que no son fáciles de descifrar, 

como el control de plagas o la protección contra desastres naturales (De Groot et al., 

2002; INECOL, 2010). Por lo que se presentan dos clasificaciones que permiten su iden-

tificación y entendimiento.

Clasificación de los servicios ecosistémicos

a.	 Millennium Ecosystem Assessment:

La clasificación más aceptada es la presentada por Millennium Ecosystem 

Assessment (2003; MEA), en la que se divide a los SE en cuatro grupos:

	 Servicios de aprovisionamiento o suministro: Son los bienes o productos que 

las personas obtienen directamente de los ecosistemas. Por ejemplo: alimen-

tos, combustibles, agua dulce, leña y fibras.

	 Servicios culturales: Son los servicios o beneficios intangibles que las perso-

nas interpretan de los ecosistemas. Por ejemplo: enriquecimiento espiritual, 

desarrollo cognitivo, reflexión, experiencias creativas y estéticas, momentos de 

inspiración, identidad de sitio y herencia cultural.

	 Servicios de regulación: Son los beneficios que las personas obtienen de 

los ecosistemas cuando estos realizan sus procesos regulación. Por ejemplo: 

mantenimiento de la calidad del aire, regulación de clima, regulación y sanea-

miento del agua, regulación de enfermedades y polinización.

	 Servicios de soporte: Son los servicios necesarios para la producción de los SE, 

de regulación, de suministro y de tipo culturales. Por ejemplo: formación de 

suelos y reciclaje de nutrientes.
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b.	 Funciones ecológicas:

La clasificación también se puede hacer al considerar la visión ecológica, en don-

de los SE se pueden clasificar en términos de funciones ecológicas (Daly y Farley, 

2014). Como la clasificación propuesta por De Groot et al. (2002), en donde los SE 

se clasifican dentro de 23 procesos ecosistémicos y sus componentes, para luego 

ser ubicados dentro de cuatro funciones de los ecosistemas.

Cuadro 14.1. Clasificación de los SE.

Funciones Procesos ecosistémicos y sus componentes

Regulación

Regulación de gases

Regulación del clima

Prevención de perturbaciones

Regulación de agua

Suministro de agua

Retención de suelo

Formación de suelo

Regulación de nutrientes

Tratamiento de desechos

Polinización

Control biológico

Hábitat
Funciones de refugio

Funciones de vivero o criadero

Producción

Alimentos

Materias primas

Recursos genéticos

Recursos medicinales

Recursos ornamentales

Información

Información estética

Recreación

Información cultural y artística

Información espiritual e histórica

Ciencia y educación

Fuente: Adaptado de De Groot et al. (2002).
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Valor de la naturaleza

El valor tiene dos orígenes, el antropocéntrico y el intrínseco. El valor antropocéntrico 

es el asignado por la humanidad a algún elemento porque le dio, da o dará algún uso, 

creando de alguna manera la relación naturaleza-sociedad. Mientras que el valor in-

trínseco, en su sentido puro, es el valor de un elemento en sí mismo, pero no dado por 

sí mismo o por la conciencia humana, aunque sí se necesita de una conciencia que le 

asigne y le reconozca su valor (Castilla Gutiérrez y Aguilera Klink, 1994; Pascual et al., 

2017; Arias-Arévalo, Gómez-Baggethun, Martín-López y Pérez-Rincón, 2018).

Cuadro 14.2. Clasificación de los tipos de valor.

Valor antropocéntrico

Valor de uso
Valor de consumo

Valor de producción

valor de no uso

Valor de opción

Valor de cuasi-opción

Valor de herencia

Valor intrínseco
Valor semi-intrínseco

Valor energético

Valor de función

Valor de contribución

Valor de existencia

Puro 

Fuente: Adaptado de Castilla Gutiérrez y Aguilera Klink (1994).

Los servicios ecosistémicos, únicamente, consideran a los beneficios que la naturaleza 

da a la sociedad, eso significa que su valor es de origen antropocéntrico, el cual se divi-

de en el valor de uso y en el de no uso.
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Tabla 14.32. Tipos de valor antropocéntrico.

Valor de 
uso1:

Valor de consumo
Es el que se origina por el uso instrumental directo del recurso, a 
través de su consumo directo

Valor de producción
Es el que se origina por el uso instrumental directo del recurso, a través 
de su uso como materia prima de un proceso productivo

Valor de 
no uso:

Valor de opción
Es el que se origina por el uso instrumental indirecto del recurso, por 
medio de una relación utilitaria de última instancia para el beneficio del 
ser humano.

Valor de cuasi-opción

Es el valor que se está dispuesto a pagar para evitar daños ecológicos 
irreversibles, que se ocasionan en los procesos de desarrollo humano. 
Los daños se desean evitar porque pueden ocasionar la pérdida de 
especies con potencial de brindar bienes y servicios ecosistémicos

Valor de herencia 
o legado

Se deriva del deseo altruista de legar la disponibilidad del recurso a las 
generaciones futuras

Fuente: Adaptado de Castilla Gutiérrez y Aguilera Klink (1994).

Valoración de los SE

Las metodologías que se usan para determinar el valor o la importancia de los SE se 

pueden agrupar en tres tipos: cultural, ecológica o económica (De Groot et al., 2002). 

Se basan en identificar a los SE, ponerlos en una escala comparable entre ellos e in-

dican al espacio geográfico o grupo de personas que el valor de los SE representa 

(López-Mathamba et al., 2+018).

Valor cultural de los servicios ecosistémicos

Se relaciona principalmente a la valoración de los SE culturales y a los de funciones de 

información, que son cruciales para el bienestar humano no-material e indispensable 

para la sustentabilidad de la sociedad (De Groot et al., 2002).

1	  El valor de uso que estamos representando no es el valor de uso utilizado por la economía neoclásica ortodoxa.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

239

Cuadro 4.3. Ejemplos de valoración cultural de los SE.

Valoración cultural de la 
fitodiversidad y los SE

Valora a la fitodiversidad y a los SE que esta brinda, a través de una matriz en donde 
se ponderan características culturales y se aplica un factor de corrección que ajusta 
los resultados a la intensidad de muestreo.

Cohesión social
Es identificar cómo las personan mejoran la cohesión social a través de poner en valor 
a la biodiversidad y ecosistemas.

Valor simbólico
Es asociar un ecosistema con el valor que representa para un grupo social y lo que el 
grupo considera como valor en sí mismo del ecosistema.

Patrimonio cultural
Es poner en valor paisajes o ecosistemas por sus características tangibles o intangibles 
y por su importancia histórica.

Fuentes: Arias-Arévalo et al. (2018) y López-Mathamba et al. (2018).

Valor ecológico de los servicios ecosistémicos

El valor ecológico o importancia de un ecosistema es determinado al considerar pa-

rámetros como su diversidad o rareza (De Groot et al., 2002) o la resiliencia ecológica 

de un ecosistema (Folk, 2006). También, se ha usado para referirse al grado en que un 

elemento o proceso que contribuye a las características ecológicas de un ecosistema 

(De Groot et al., 2010). Además, como la mayoría de las funciones y procesos de los 

ecosistemas están relacionados entre sí, se debe buscar que su valor proteja la susten-

tabilidad de los ecosistemas que se valoran (De Groot et al., 2002).

Cuadro 14.4.. Ejemplos de valoración ecológica de los SE.

Valoración ecológica de la 
fitodiversidad y los SE

Valora a la fitodiversidad y a los SE que ésta brinda, a través de una matriz en 
donde se ponderan características ecológicas y se aplica un factor de corrección 
que ajusta los resultados a la intensidad de muestreo.

Resiliencia ecológica
Es la capacidad de los ecosistemas de mantener su integridad frente a los 
disturbios que sufre.

Justicia ambiental
Es cuando la justicia considera que la biodiversidad y los ecosistemas deben de 
protegerse con los mismos derechos legales de la humanidad. 

Encuestas de foto-inducción
Se hacen encuestas con fotografías de ecosistemas para identificar SE y 
preferencias sobre los ecosistemas y sus SE.

Fuentes: De Groot et al. (2002), Arias-Arévalo et al. (2018) y López-Mathamba et al. (2018).
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Valor económico de los servicios ecosistémicos

Se determina principalmente con cuatro de técnicas: valoración directa del mercado, 

valoración indirecta del mercado, valoración de contingencia y valoración grupal (De 

Groot et al., 2002). Estas calculan un valor económico monetario a los SE, como un 

idioma que puede ser comprendido y que permita expresar de una forma puntual su 

valor.

Cuadro 14.6. Ejemplos de valoración económica de los SE.

Valoración económica 
de la fitodiversidad y 

los SE:

Valora a la fitodiversidad y a los SE que ésta brinda, a través de una matriz en donde se 
ponderan características económicas y se aplica un factor de corrección que ajusta los 
resultados a la intensidad de muestreo.

Directa del mercado:
Es el precio monetario que tienen los SE tienen en el mercado, principalmente 
aplicable a los bienes o productos (madera). También se usa para algunas funciones de 
información (la recreación) y funciones de regulación (suministro de agua).

De Contingencia:
Se realiza bajo la construcción de mercados hipotéticos y se determina la disposición a 
pagar por un SE o la disposición a aceptar perderlo para pagar por él.

Valoración grupal:

Este método se deriva de las disciplinas políticas y de la teoría social, se basa en los 
principios de la democracia deliberativa y la suposición de que la toma de decisiones 
públicas se da como resultado de un debate público abierto y no de la agregación de las 
preferencias individuales medidas por separado.

Indirecta del 
mercado2

Costo por ausencia:
Es la cantidad de dinero que habría tenido que invertir la sociedad 
en ausencia de un SE como el control de las inundaciones o el 
tratamiento de desechos realizado en los humedales. 

Costo de reemplazo:

Es la cantidad de dinero que se emplearía al reemplazar los SE 
por sistemas construidos por el ser humano, un ejemplo es el 
tratamiento de residuos naturales por los pantanos que puede ser 
sustituido por sistemas de tratamiento artificiales.

Factor de ingresos:

Muchos servicios de los ecosistemas mejoran los ingresos de un 
bien o servicio comercial; como ejemplo se plantea que la mejora 
de calidad de los cuerpos de agua natural aumenta la captura de 
la pesca comercial y al mismo tiempo mejoran los ingresos de los 
pescadores 

2	  Se emplea cuando no existen mercados explícitos para los bienes o servicios ecosistémicos. Estos métodos 
revelan la disposición a pagar (Willingness To Pay) o la voluntad de aceptar la compensación (Willingness To 
Accept compensation) por la disponibilidad o la pérdida de estos servicios ecosistémicos.
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Costo de viaje:
Es la determinación del costo monetario de realizar un viaje 
(a un parque) para poder utilizar algún SE (como científico o 
inspiracional)

Precios hedónicos:

Es el valor monetario de un inmueble, estimado a través de un 
modelo económico que identifica las variaciones de su precio 
al considerar la demanda de bienes y servicios ecosistémicos, 
asociados al inmueble. Como ejemplo: es que los precios de 
vivienda en playas suelen superar los precios de las viviendas en el 
interior, aunque su construcción sea idéntica.

Fuentes: Castilla Gutiérrez y Aguilera Klink (1994), De Groot et al. (2002), Arias-Arévalo et al. (2018) y López-
Mathamba et al. (2018).

Contribuciones de la naturaleza a las personas

La IPBES (Intergovernmental Science-Policy Platform on Biodiversity and Ecosystem 

Services) ha usado como base a los servicios ecosistémicos y ha construido el concepto 

de las contribuciones que las personas reciben de la naturaleza (nature’s contributions 

to people; NCP; Díaz et al., 2018).

Las contribuciones de la naturaleza (biodiversidad, ecosistemas y los procesos ecoló-

gicos de evolución) pueden ser positivas o negativas (Díaz et al., 2018) y se clarifican 

como de regulación, materiales y no materiales (Fischer et al., 2018). Así mismo, conti-

núan siendo esenciales para definir la calidad de vida de las personas, por lo que tienen 

valor cultural y económico (Lundquist et al., 2017; Díaz et al., 2018; Fischer et al., 2018).

Las NCP son un sistema inclusivo porque reconoce un amplio rango de puntos de 

vista. Como ejemplo, puede incluir entidades humanas o no humanas que están rela-

cionadas con la naturaleza y el bienestar que ésta da a las personas (Díaz et al., 2018). Lo 

que hace un cambio de paradigma, porque la integración de estos elementos permite 

ir más allá de los SE y su valoración es una herramienta que integra diversas disciplinas 

que favorece la toma de decisiones (Sanders et al., 2016; Díaz et al., 2018).
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Cuadro 14.5. Conceptualización del valor con las NCP.

Focos de valor Tipos de valor Ejemplos

Naturaleza Intrínseco
Derechos de bienestar animal

Diversidad genética de la biodiversidad

NCP Antropocéntrico

Instrumental

Regulación Polinización

Material
Alimentos

Materias primas

Relacional No material

Experiencias físicas con la naturaleza

Salud mental, emocional y física

Cohesión social

Fuente: Adaptado de Pascual et al. (2017) y Fischer et al. (2018).

Valoración integral de los SE y de la fitodiversidad 
que los brinda

El entender las formas de valorar a la biodiversidad y a los servicios ecosistémicos es 

una estrategia que permite conservar los ecosistemas, así que se presenta esta pro-

puesta metodológica para la valoración integral de los servicios ecosistémicos (SE) y a 

la fitodiversidad que los brinda, la cual se aplicó en el paisaje de la cuenca de la presa 

de Guadalupe (CPG), que es una zona periurbana a la Ciudad de México.

La CPG se seleccionó porque está en la región centro-sur de México (CONEVYT, 2017), 

donde históricamente se ha documentado la presencia de grupos étnicos, como los 

Otomíes (INEGI, 2009), por lo que existen SE de tipo cultural que son brindados por 

plantas, nativas, que se encuentran en los bosques locales que han sido decretados 

como parques nacionales, parques estatales y están bajo tenencia de la tierra comunal 

y ejidal. Además, la CPG dentro del área de convergencia de las regiones biogeográ-

ficas Neotropical y Neártica (Espinosa et al., 1999), lo que favorece una alta riqueza 

florística, compuesta por al menos 979 especies (López-Mathamba et al., 2018). Sin em-

bargo, la riqueza florística es amenazada por la presión demográfica y la urbanización 
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(McKinney, 2002), lo que pone en riesgo a los SE que los habitantes usan para solucio-

nar algunas de sus necesidades alimenticias, culturales y medicinales.

El método de valoración emplea tres matrices de tipo cultural, ecológico y económico, 

cada matriz se forma de dos índices, para determinar el respectivo valor de la fitodi-

versidad y el de los SE. En efecto, la estructura de los seis índices está basada en el 

índice de importancia cultural (Cultural Significance Index; CSI), propuesto por Silva 

et al., (2006). El CSI es un índice con enfoque antropológico, inicialmente propuesto 

por Turner (1988), y posteriormente modificado por Stoffle et al., (1990) y por Silva et al., 

(2006). Este índice determina la importancia cultural de una planta, al considerar todos 

sus usos, donde el investigador pondera tres variables por cada uso. Además, incorpora 

un método de consenso llamado factor de corrección, que ajusta la sensibilidad del 

método a la intensidad del muestreo (Silva et al., 2006; Hoffman & Gallaher, 2007).

El resultado de la valoración integral depende de la relación entre el investigador (ex-

periencia social y etnobiología) y las personas estudiadas, porque la fitodiversidad y los 

SE son identificados a través del enfoque etnobotánico, (Hoffman & Gallaher, 2007).

Cuadro 14.6. Matrices de valoración integral de la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos.

Matriz de valor cultural

Índice de valor cultural del SE

Índice de valor cultural de la fitodiversidad

Matriz de valor ecológico

Índice de valor ecológico del SE

Índice de valor ecológico de la fitodiversidad

Matriz de valor económico

Índice de valor económico del SE

Índice de valor económico de la fitodiversidad
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Matriz de valor cultural

Se basa en la importancia cultural de una planta y sus usos totales (Turner, 1988), en 

donde la importancia de una planta está en función de su utilidad dentro de una cul-

tura particular.

El concepto de utilidad incluye usos reconocidos como el medicinal y comestible, pero 

también se amplía para incluir los usos de tipo abstracto (amuletos), lúdico o el no uso 

de plantas venenosas (Turner, 1988). El valor cultural cambia por factores en la utili-

dad, como la intensidad y exclusividad de uso (Turner, 1988; Silva et al., 2006). Además, 

puede cambiar con el tiempo porque alguna planta pudo haber sido utilizada y re-

conocida hace 100 años, pero al cambiar la cultura, cambia su utilidad y deja de ser 

importante o reconocida (Turner, 1988). Así mismo, la importancia cultural puede ser 

mayor en grupos especializados, como agricultores y chamanes o artesanos, en donde 

el valor cultural es mayor de lo que la población en general podría necesitar o com-

prender (Turner, 1988; Silva et al., 2006).

a.	 Índice de valor cultural de los SE (IVCSE): Se basa en la cantidad de especies 

que brindan el SE y en las características culturales a ponderar (Tabla 12.1 Matrices 

de valoración integral de la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos. Tabla 12.2 

Matriz de valoración cultural. y 12.5).

b.	 Índice de valor cultural de la fitodiversidad (IVCF): Se basa en la cantidad de SE 

que brinda la fitodiversidad y las características culturales a ponderar (Tabla 12.1 

Matrices de valoración integral de la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos. 

Tabla 12.2 Matriz de valoración cultural. y 12.5).
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Cuadro 14.7.. Matriz de valoración cultural.

IVCSE:

SE1 SEn

= =

IVCF:
Taxón 1 = [(m11*p11*v11) (m1n*p1n*v1n)] * FM1 = IVC Taxón 1

Taxón n = [(mn1*pn1*vn1) (mnn*pnn*vnn)] * FMn = IVC Taxón n

*

FE1 FEn

= =

IVC SE1 IVC SEn

Índice de valor cultural del SE (IVC SE)

Índice de valor cultural de la fitodiversidad (IVC 

taxón)

Matriz de valor ecológico

Las variables ecológicas para ponderar en los índices son características presentes en 

los conceptos de nicho ecológico y de restauración ecológica, porque se considera que 

la biodiversidad se conserva o agota por el uso de sus SE.

Grinnell (1917) planteó al nicho ecológico como un concepto que explica el lugar de 

una especie dentro de un ecosistema, según su papel en la comunidad ecológica, li-

mitado geográficamente por ciertas condiciones climáticas y sin tomar en cuenta el 

efecto de la especie sobre otros organismos, con la idea de que el ambiente crea a los 

nichos ecológicos y las especies los llenan para que permitan el funcionamiento del 

ecosistema (Milesi & Lopez Casenave, 2005; Martínez Ainsworth, 2013; Chiappa Carrara, 

2018). Desde esta perspectiva consideramos que los SE son el nicho que las personas 

identifican para las especies, las cuales son representadas por el propósito de su uso 

en la localidad.
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La restauración ecológica nos permite entender que los ecosistemas no tienen un es-

tado particular que pueda considerarse como óptimo, porque no se encuentran en un 

estado estático de equilibrio, sino en flujo, con etapas sucesivas de cambio paulatino 

o drástico (Sánchez, 2005). En especial porque la especie humana ha estado íntima-

mente relacionada con los cambios de los ecosistemas, ya que las culturas se han 

construido en función de los SE que han identificado en su medio natural (Sánchez, 

2005). Aun así, se busca evitar el deterioro de los ecosistemas nativos, ya que represen-

tan la pérdida de la biodiversidad, lo que lleva a la simplificación de las funciones de los 

ecosistemas y la reducción de los SE (Sánchez et al., 2005).

a.	 Índice de valor ecológico de los SE (IVESE): El índice se basa en la cantidad de 

especies que brindan el se y el riesgo de desaparecer que tienen esas especies, 

según las características ecológicas a ponderar (Tabla 12.1 Matrices de valoración 

integral de la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos.,Tabla 12.3. Matriz de va-

loración ecológica., y 12.5). 

b.	 Índice de valor ecológico de la fitodiversidad (IVEF): Se basa en la cantidad de 

SE que brinda la especie y el riesgo de desaparecer que ésta tiene, según las ca-

racterísticas ecológicas a ponderar (Tabla 12.1 Matrices de valoración integral de 

la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos.,- Tabla 12.3. Matriz de valoración 

ecológica., y 12.5).
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Cuadro 14.8. Matriz de valoración ecológica.

IVESE:

SE1 SEn

= =

IVEF:
Taxón 1 = [(o11*r11*h11) (o11*r11*h11)] * FP1 = IVD Taxón 1

Taxón n = [(o11*r11*h11) (o11*r11*h11)] * FPn = IVE Taxón n

*

FE1 FEn

= =

IVE SE1 IVE SEn

Índice de valor ecológico del SE (IVE SE)

Índice de valor ecológico de la fitodiversidad (IVE 

Taxón)

Matriz de valor económico

Las variables económicas para ponderar los índices son características que permiten 

la identificación del grado de mercantilización de la fitodiversidad y sus SE (Fleissner, 

2006), porque no estamos asignando un valor económico monetario.

La mercantilización es la transformación de bienes y servicios en mercancías que pue-

den ser vendidas y compradas o comercializadas, en el mercado con fines de lucro. Es 

decir, el valor de uso, o la capacidad para satisfacer necesidades humanas, es sustituido 

por el valor de cambio, que se representa por una cantidad monetaria y que permite 

la permutación y adquisición de otros bienes y servicios que ya se han mercantilizado 

(Fleissner, 2006). Esta valoración también muestra que hay oferta y demanda de bie-

nes y se, sin recurrir a una transacción monetaria para poder disfrutarlos (Sánchez et 

al., 2005).
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a.	 Índice de valor económico de los SE (IVECSE): Se basa en la cantidad de especies 

que brindan el SE y en el grado de mercantilización del SE y de las especies que 

lo brindan, según las características económicas a ponderar (Tabla 12.1 Matrices 

de valoración integral de la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos. Tabla 12.4 

Matriz de valoración económica. y 12.5).

b.	 Índice de valor económico de la fitodiversidad (IVECF): Se basa en la cantidad 

de seque brinda la especie y en el grado de mercantilización de los SE y de la 

especie, según las características económicas a ponderar (Tabla 12.1 Matrices de 

valoración integral de la fitodiversidad y sus servicios ecosistémicos. Tabla 12.4 

Matriz de valoración económica. y 12.5).

Cuadro 14.9. Matriz de valoración económica.

IVEc SE:

SE1 SEn

= =

IVEcF:

Taxón 1 = [(c11*e11*t11) (c11*e11*t11)]
* FS1 = IVEc 

Taxón 1

Taxón n = [(c11*e11*t11) (c11*e11*t11)]
* FSn = IVEc 

Taxón n

*

FE1 FEn

= =

IVEc SE1 IVEc SEn

Índice de valor económico del SE (IVEc SE)

Índice de valor económico de la fitodiversidad 

(IVEc Taxón)
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Cuadro de variables de valoración integral. 

Cuadro 14 10. Variables de las matrices de valoración integral de los SE y fitodiversidad.

Variables Valor de las variables

M
at

ri
z 

d
e 

va
lo

ra
ci

ó
n

 c
u

lt
u

ra
l:

m

El “manejo” del taxón para obtener algún SE impacta en la vida diaria de 
las personas en la localidad (Turner, 1988), puede ser desde una manera 
incipiente o hasta su cultivo para la obtención del SE (Silva et al. 2006), 
haciendo que la importancia cultural del taxón y el SE aumenten. 

Con “m”: 2

Sin “m”: 1

p
La “preferencia” del taxón para obtener un SE, indica que la importancia 
cultural del taxón y el SE aumentan (Stoffle et al. 1990).

Con “p”: 2

Sin “p”: 1

v
La “vigencia del SE” brindado por el taxón indica que ese conocimiento 
y beneficio podrá ser transmitido (Stoffle et al. 1990), lo que aumenta la 
importancia cultural del SE y del taxón.

Con “v”: 2

Sin “v”: 1

FM

El “factor de corrección de menciones del taxón” permite reflejar con 
menor subjetividad la importancia cultural del taxón, porque es el consenso 
entre los informantes y considera que el taxón puede ser mencionado por 
diversos SE (Silva et al. 2006).

Las menciones del taxón 
entre las menciones del 
taxón más mencionado.

FE

El “factor de corrección de las especies (taxón)* reduce la subjetividad de la 
importancia cultural del SE, porque es un consenso entre los informantes, 
ya que unos SE son brindados por más de un taxón (Reyes-García et al. 
2006).

Es la cantidad de taxones 
que brindan el SE entre la 
mayor cantidad de taxones 
que brindan un SE.

M
at

ri
z 

d
e 

va
lo

ra
ci

ó
n

 e
co

ló
g

ic
a:

o

El “origen y distribución natural del taxón que brinda el SE” es una 
característica que aumenta la importancia ecológica del taxón y del SE. El 
“origen y distribución” tienen relación con el funcionamiento natural del 
ecosistema y de la cultura local, permitiendo tener una idea de la relación 
geográfica y temporal entre los pobladores y los SE brindados por el taxón 
(Sánchez, 2005; Segura Burciaga, 2005).

Endémica: 3

Nativa: 2

Exótica: 1

r

El “riesgo de desaparición a nivel nacional que tiene el taxón por brindar 
SE”, aumenta la importancia ecológica del taxón y del SE. Se considera que 
su riesgo es debido al uso excesivo de los SE que el taxón provee. El nivel 
de riesgo de extinción o desaparición del taxón en México se encuentra en 
la norma oficial de la Secretaria de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(SEMARNAT; NOM-059-SEMARNAT-2010; Diario Oficial de la Federación 
Méxicana, 2010).

Con “r” y endémica: 3

Con “r” y nativa: 2

El resto de las 
combinaciones.

h

El “impacto humano negativo sobre el taxón al disfrutar su SE (local)”. Aquí 
el investigador identifica si el aprovechamiento del SE pone en riesgo al 
taxón, aumentando la valoración ecológica de éste (Diario Oficial de la 
Federación Méxicana, 2010). 

Con “h” y endémica: 3

Con “h” y nativa: 2

El resto de las 
combinaciones.

FP

El “factor de corrección de presencia del taxón” permite reflejar con menor 
subjetividad la importancia ecológica de una especie, porque representa 
el consenso entre los puntos de muestreo brindados por los informantes. 
Puede indicar si la especie se está incrementado o reduciendo su área de 
distribución con relación a los SE que brinda.

Es el número de veces 
que el taxón está presente 
entre la mayor cantidad de 
veces que un taxón está 
presente.

FE Igual al anterior.
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M
at

ri
z 

d
e 

va
lo

ra
ci

ó
n

 e
co

n
ó

m
ic

a:

c

Al identificar la “presencia de costo monetario de producción para disfrutar 
el SE brindado por el taxón” se reconoce que existe participación humana 
remunerada y el uso de un bien o servicio para producir otro bien o servicio, lo 
cual debe ser cubierto por el precio (Zugarramurdi et al. 1998; Fleissner, 2006).

Con “c”: 2

Sin “c”: 1

e

La “presencia de valor económico monetario (precio) del SE que brinda el 
taxón” es el valor monetario para cubrir el costo de producción y generar 
una ganancia económica monetaria (FAO, 2018a). También permite 
comparar bienes y servicios sin considerar directamente sus cualidades 
culturales y ecológicas (FAO, 2018b).

Con “e”: 2

Sin “e”: 1

t

Identificar a la “presencia de transacción monetaria para disfrutar el SE 
que brinda el taxón” como la principal forma de obtener el bien o servicio 
demuestra que se acepta la presencia del “c” y “e”, lo que significa que el SE 
bajo análisis sí es comercializado (Fleissner, 2006).

Cuando la “t” es la 
principal: 2

Cuando la “t” no es la 
principal: 1

FS

El “factor de corrección de especies (taxón) que brindan el SE” permite 
reflejar con menor subjetividad la importancia económica del SE que brinda 
el taxón, porque representa el consenso entre los informantes, ya que el 
taxón puede ofertar uno o más SE demandados (Reyes-García et al. 2006).

La cantidad de SE que 
brinda el taxón ÷ la mayor 
cantidad de SE que brinda 
un taxón.

FE Igual a los anteriores.

Resultados de la zonificación 
y de la valoración integral:

La CPG se dividió en tres zonas (natural, rural y urbana). La zona natural posee el 32.58% 

(123.82 km2) del área, su rango altitudinal va desde los 2400 a los 3850 msnm, no está 

poblada y el uso del suelo es tierra forestal (bosques de Pinus hartwegii, Abies religiosa, 

Quercus spp. y mixtos) y praderas (pastizales naturales y zonas agropecuarias).

La zona rural tiene el 31.47% (119.55 km2) del área de la CPG, su rango altitudinal va des-

de los 2400 a los 3300 msnm, su densidad poblacional promedio es de 200 personas/

km2 y el suelo es usado principalmente para actividades económicas primarias y ter-

ciarias (agrícolas y forestales; comercio y transporte).

La zona urbana tiene el 35.95% (136.63 km2) del área de la CPG, su rango altitudinal va 

desde los 2200 a los 2450 msnm, con una densidad poblacional promedio de 10,718 

personas/km2 y el suelo es usado principalmente para actividades económicas secun-

darias y terciarias.
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En la zona rural y urbana se identificaron y valoraron integralmente un total de 175 

servicios ecosistémicos, clasificados en nueve categorías. Se identificaron y valoraron 

integralmente 339 especies de plantas proveedoras de SE, las cuales representan 34 

especies endémicas de México, 114 especies nativas de México, 191 especies exóticas y 

99 familias botánicas.

En la zona rural se identificaron 166 SE y se clasificaron en ocho categorías (artesa-

nal, comestible, filiación cultural3, naturaleza, lúdica4, maderable, medicinal y ornato). 

Se identificaron y valoraron integralmente 298 plantas provisoras de SE, las cuales se 

conforman por 33 especies endémicas, 98 especies nativas, 167 especies exóticas y 91 

familias botánicas.

En la zona rural podemos ver (Imagen 2) que en tres categorías aparecen el 98% de las 

especies. El 72% de las especies brindan servicios de “ornato”, el 36% de las especies 

son “comestibles” y el 33% de las especies son de “uso medicinal”.

3	  Son elementos de interpretación simbólica pertenecientes a la cultura local (Urióstegui-Flores, 2015).
4	  Plantas o sus partes que se utilizan para jugar o como entretenimiento.

Imagen 14.1. Zonas de la cuenca presa de Guadalupe.
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En la zona urbana se identificaron 44 SE y se clasificaron en siete categorías (arte-

sanal, comestible, filiación cultural, economía familiar, lúdica, medicinal y ornato). Se 

identificaron y valoraron integralmente 217 plantas proveedoras de SE, las cuales repre-

sentan 19 especies endémicas, 63 especies nativas, 135 especies exóticas y 82 familias 

botánicas.

En la zona urbana podemos ver (Imagen 3) que en tres categorías aparecen el 99% de 

las especies. El 71% de las especies brindan servicios de “ornato”, el 28% de las especies 

son “comestibles” y el 18% de las especies son de “uso medicinal”.

Redes sociales entre las categorías de SE, el origen 
y la Redes sociales entre las categorías de SE, el origen 
y la distribución natural de los taxones

 

Imagen 1. Distribución de la fitodiversidad en las categorías 
de los SE de la zona rural.
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Las Imágenes 2 y 3 hacen visible que la fitodiversidad puede brindar SE de diferentes 

categorías, característica que denota las redes formadas entre los SE y las plantas para 

dar bienestar humano. Se considera que las especies que brindan SE en más de una 

categoría podrían causar mayor beneficio. Por ejemplo, una planta que ofrece tres SE, 

uno de ornato, uno medicinal y uno comestible, tendría más importancia local que 

una planta con tres SE de ornato.

 

Imagen 2. Distribución de la fitodiversidad en las categorías 
de los SE de la zona urbana.
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Valoración integral de la fitodiversidad y sus SE: 

Los resultados que se presentan de las matrices corresponden a 10 servicios ecosis-

témicos (SE) y 10 especies de plantas, con la mayor importancia cultural, ecológica y 

económica de la zona rural y urbana. Para la discusión de los resultados de cada matriz 

de valoración se analizan dos SE y dos plantas, con la intención de mostrar cómo inter-

pretar el resultado obtenido.

Matriz de valoración cultural

Importancia cultural de los servicios ecosistémicos:

En la zona rural se valoraron culturalmente 166 SE, de los cuales el 57.83% son brinda-

dos por una especie, el 15.66% son brindados por dos especies y el 26.51% son brindados 

por más de dos especies. Mientras que en la zona urbana se identificaron 44 SE, de los 

cuales el 59.10% son brindados por una especie, el 20.45% son brindados por dos espe-

cies y el 20.45% son brindados por más de dos especies.

Se muestra el cálculo completo de la importancia cultural del SE “aroma” en la zona 

urbana, para mejorar el proceso calculo e interpretación del índice.

Aroma = [∑(m*p*v)]*FE

Aroma = [∑(cedro)(lavanda)(mejorana)(ruda)](4/97)

Aroma = [∑(2*1*2)(2*1*2)(2*1*2)(2*1*2)](4/97) 

Aroma = [16](4/97) = 0.6

Las zonas rural y urbana tienen ocho SE en común, al compararlos vemos que en la 

zona rural estos tienen mayor importancia cultural porque son brindados por mayor 

cantidad de especies y las características culturales (“m”, “p”, “v” y “FE”) se han ponde-

rado diferente.
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En la zona urbana vemos que los SE “té” y “digestivo” son brindados por la misma can-

tidad de plantas, pero el SE “té” tiene mayor importancia cultural porque es brindado 

por mayor cantidad de especies preferidas para ese propósito:

Té = [∑(cedro)(mejorana)(naranjo)(tabaquillo)(té de limón)(toronjil blanco)](6/97)

Té = [∑(2*1*2)(2*2*2)(2*1*2)(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)](6/97) = 2.4

Digestivo = [∑(ajenjo)(cedro)(hierbabuena)(hinojo)(menta)(quiebra plato)] (6/97)

Digestivo = [∑(2*2*2)(2*1*2)(2*1*2)(2*2*2)(2*1*2)(2*1*2)](6/97) = 1.9

Cuadro 14.11. Los 10 servicios ecosistémicos con mayor importancia cultural de la zona rural.

Importancia 
cultural

Servicio ecosistémico Categoría del SE
Especies que 
brindan el SE

ma pb vc

812 Flor para ornato Ornato 115 115 87 115

719.3 Planta para ornato Ornato 113 113 71 113

98.4 Verdura Comestible 41 41 28 41

56.2 Follaje para ornato Ornato 33 33 16 33

45.2 Fruta Comestible 26 26 24 26

38.9 Condimento Comestible 26 26 17 26

29.6 Contra la tos Medicinal 25 25 9 25

26 Digestivo Medicinal 22 22 12 22

21.4 Té Comestible 22 22 6 22

17.5 Mal del aire Filiación cultural 18 18 10 18

ma: es la cantidad de especies que reciben manejo para brindar el SE bajo análisis.
pb: es la cantidad de especies que son preferidas para el SE bajo análisis.
vc: es la cantidad de especies que brindan el SE bajo análisis y que éste es considerado vigente.
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Cuadro 14.12. Los 10 servicios ecosistémicos con mayor importancia cultural de la zona 
urbana.

Importancia 
cultural

Servicio ecosistémico Categoría del SE
Especies que 
brindan el SE

ma pb vc

684 Planta para ornato Ornato 97 95 76 97

345.6 Flor para ornato Ornato 66 66 61 66

51.5 Fruta Comestible 25 25 25 25

17.2 SE indefinido Medicinal 19 18 4 19

12.9 Verdura Comestible 13 12 11 13

10 Condimento Comestible 11 11 11 11

3 Contra la tos Medicinal 8 7 1 8

2.4 Té Comestible 6 6 4 6

1.9 Digestivo Medicinal 6 6 2 6

0.6 Aroma Ornato 4 4 0 4

ma: es la cantidad de especies que reciben manejo para brindar el SE bajo análisis.
pb: es la cantidad de especies que son preferidas para el SE bajo análisis.
vc: es la cantidad de especies que brindan el SE bajo análisis y que éste es considerado vigente.

Importancia cultural de la fitodiversidad:

En la zona rural se valoraron culturalmente 298 especies, de las cuales el 41.95% brin-

dan un SE, el 25.50% otorgan dos SE y el 32.55% dan más de dos SE. Mientras que en la 

zona urbana se valoraron culturalmente 217 especies, de las cuales el 77.42% ofrecen 

un SE, el 15.21% brindan dos SE, el 5.53% dan más de dos SE y el 1.84% de las especies 

son manejadas, pero no son aprovechadas, porque únicamente se les reconoce la ca-

tegoría del SE y no su SE específico.

Se muestra el cálculo completo de la importancia cultural de la “azucena” y de la “hi-

guera” en la zona urbana:

Azucena = [∑(m*p*v)]*FM

Azucena = [∑(venta de flor)(flor para ornato)(planta para ornato)](13/50)

Azucena = [∑(2*1*2)(2*2*2)(2*1*2)](13/50)

Azucena = [16](13/50) = 4.2
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Higuera = [∑(m*p*v)]*FM

Higuera = [∑(fruta)(contra la tos)(planta para ornato)](16/50)

Higuera = [∑(2*2*2)(2*1*2)(2*1*2)](16/50) = 5.1

La “azucena” y la “higuera” ofrecen la misma cantidad de SE, pero su importancia cul-

tural es diferente. Porque la higuera se ve favorecida por el factor de corrección de 

menciones (FM).

Lo mismo podemos ver en la zona rural, al comparar a el “pino ocote” y la “hierbabue-

na”, ambos brindan la misma cantidad de SE, pero el “FM” hace que la hierbabuena 

tenga mayor importancia cultural.

La zona rural y urbana tienen tres especies en común (hierbabuena, ruda y sábila). 

Pero estas tienen mayor importancia cultural en la zona rural, porque brindan más SE 

y las características culturales (“m”, “p”, “v” y “FM”) se han ponderado diferente.

Cuadro 14..13. Las 10 plantas con mayor valor cultural de la zona rural.

Importancia cultural Nombre local Especie SE que brinda Menciones ma pb vc

72 Sábila Aloe vera 17 95 17 1 17

69.6 Maguey Agave atrovirens 17 57 17 11 17

27.6 Malvón Pelargonium zonale 6 73 6 3 6

25.2 Hierbabuena Mentha spicata 11 46 11 2 11

23.2 Tepozán Buddleja cordata 14 23 14 9 14

22.9 Maíz Zea mays 9 34 9 7 9

22.7 Ruda Ruta graveolens 11 45 11 1 11

15.9 Oyamel Abies religiosa 10 21 10 8 10

14.4 Pino ocote Pinus hartwegii 11 18 11 9 10

14.2 Diente de león Taraxacum officinale 11 26 11 1 11

ma: es la cantidad de veces que la especie recibe manejo para brindar algún SE.
pb: es la cantidad de veces que la especie es preferidas para brindar algún SE.
vc: es la cantidad de veces que la especie brindan algún SE vigente.
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Cuadro 14.16. Las 10 plantas con mayor valor cultural de la zona urbana.

Importancia cultural Nombre local Especie SE que brinda Menciones ma pb vc

44 Sábila Aloe vera 9d 50 10 1 10

12.8 Ruda Ruta graveolens 5d 23 6 1 6

11 Cedro Cupressus lusitanica 5 23 5 1 5

10.4 Buganvilia Bougainvillea glabra 3d 26 4 1 4

8.9 Hierbabuena Mentha spicata 3 28 3 1 3

8.6 Rosal Rosa chinensis 2 36 2 1 2

5.1 Higuera Ficus carica 3 16 3 1 3

4.6 Durazno Prunus persica 2 19 2 1 2

4.2 Azucena Hippeastrum elegans 3 13 3 1 3

4.1 Nochebuena Euphorbia pulcherrima 2 17 2 1 2

ma: es la cantidad de veces que la especie recibe manejo para brindar algún SE.
pb: es la cantidad de veces que la especie es preferidas para brindar algún SE.
vc: es la cantidad de veces que la especie brindan algún SE vigente.
(d): especie que ofrece un SE medicinal no identificado.

Matriz de valoración ecológica

Importancia ecológica de los servicios ecosistémicos:

En la zona rural se determinó la importancia ecológica de 166 SE, de los cuales el 30% 

pueden ser brindados por especies endémicas, el 59% por especies nativas y el 49% 

por especies exóticas. Mientras que en la zona urbana se calculó la importancia ecoló-

gica de 44 SE, de los cuales el 23% pueden ser brindados por especies endémicas, el 

45% por especies nativas y el 73% por especies exóticas.

El SE “cabello brillante” de la zona urbana se obtiene a través de la biznaga (Echinocactus 

grusonii) y de la sábila (Aloe vera). Pero las plantan tienen diferente aporte a la impor-

tancia ecológica del SE, la biznaga aporta mayor importancia ecológica, por ser una 

planta endémica de México (o), con riesgo de desaparecer y protegida por las leyes 

mexicanas (r) y su uso local tiene un impacto negativo en su conservación (h). Mientras 

que la sábila es exótica (o) y no tiene riesgos de desaparecer (r, h):
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Cabello brillante = [∑(o*r*h)]*FE

Cabello brillante = [∑(biznaga)(sábila)](2/97)

Cabello brillante = [∑(3*3*3)(1*1*1)](2/97)

Cabello brillante = [28](2/97) = 0.6

Los SE “té” y “digestivo” de la zona urbana, son brindados por la misma cantidad de 

especies, pero el SE “té” tiene mayor importancia ecológica porque las características 

ecológicas (“o”, “r”, “h” y “FE”) se han ponderado diferente, en especial porque el taba-

quillo es una especie endémica de México (o) y su uso local tiene efecto negativo en su 

conservación (h):

Té = [∑(cedro)(mejorana)(naranjo)(tabaquillo)(té de limón)(toronjil blanco)](6/97)

Té = [∑(2*2*1)(1*1*1)(1*1*1)(3*1*3)(1*1*1)(1*1*1)](6/97) = 1.1

Digestivo = [∑(ajenjo)(cedro)(hierbabuena)(hinojo)(menta)(quiebra plato)] (6/97)

Digestivo = [∑(1*1*1)(2*2*1)(1*1*1)(1*1*1)(1*1*1)(2*1*1)]*(6/97) = 0.6

Cuadro 14.14. Los 10 servicios ecosistémicos con mayor valor ecológico de la zona rural.

Importancia 
ecológica

SE Categoría del SE
Especies que 
brindan el SE

End.a Nat.b Ex.c rd he

205.4 Planta para ornato Ornato 113 16 42 55 4 1

166 Flor para ornato Ornato 115 12 24 79 1 1

28.2 Verdura Comestible 41 3 17 21 0 1

16.4 Follaje para ornato Ornato 33 4 13 16 2 0

11.5 Contra la tos Medicinal 25 3 8 14 1 2

9.7 Fruta Comestible 26 4 7 15 0 0

9.7 Condimento Comestible 26 1 9 16 1 1

6.7 Digestivo Medicinal 22 4 5 13 0 0

6.9 Té Comestible 22 1 6 15 0 0

5.3 Mal del aire Filiación cultural 18 2 4 12 1 1

End.a: es la cantidad de especies endémicas que brindan el SE.
Nat.b: es la cantidad de especies nativas que brindan el SE.
Ex.c: es la cantidad de especies exóticas que brindan el SE.
rd: es la cantidad de especies endémicas y nativas que son protegidas por la NOM-059-SEMARNAT-2010.
he: es la cantidad de especies endémicas y nativas que son afectadas negativamente por el uso del SE.
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Cuadro 14.18. Los 10 servicios ecosistémicos con mayor valor ecológico de la zona urbana.

Importancia 
ecológica

SE Categoría del SE
Especies que 
brindan el SE

End.a Nat.b Ex.c rd he

169 Planta para ornato Ornato 97 11 32 54 5 0

60.5 Flor para ornato Ornato 66 3 9 54 2 0

9.5 Fruta Comestible 25 2 9 14 0 0

5.7 SE indefinido Medicinal 19 0 8 11 1 0

2.7 Verdura Comestible 13 1 7 5 0 0

2.3 Condimento Comestible 11 0 3 8 1 1

1.1 Té Comestible 6 1 1 4 1 1

0.8 Contra la tos Medicinal 8 0 2 4 0 0

0.6 Digestivo Medicinal 6 0 2 4 0 1

0.6 Cabello brillante Medicinal 2 1 0 1 1 1

End.a: es la cantidad de especies endémicas que brindan el SE.
Nat.b: es la cantidad de especies nativas que brindan el SE.
Ex.c: es la cantidad de especies exóticas que brindan el SE.
rd: es la cantidad de especies endémicas y nativas que son protegidas por la SEMARNAT.
he: es la cantidad de especies endémicas y nativas que son afectadas negativamente por el uso del SE

Importancia ecológica de la fitodiversidad:

En la zona rural se valoraron ecológicamente 298 especies, de las cuales el 11.07% son 

endémicas, el 32.89% son nativas y el 56.04% son exóticas. Mientras que en la zona ur-

bana se valoraron culturalmente 217 especies, de las cuales el 8.76% son endémicas, el 

29.03% son nativas y el 62.21% son exóticas.

La importancia ecológica del “nopalillo”, de la zona urbana, está influenciada por sus 

características ecológicas y por los dos SE que brinda:

Nopalillo = [∑(o*r*h)]*FP

Nopalillo = [∑(flor para ornato)(planta para ornato)]*(9/39)

Nopalillo = [∑(3*1*1)(3*1*1)](9/39)

Nopalillo = [6](9/39) = 1.4
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La “pata de elefante”, de la zona urbana, tiene la misma importancia ecológica que el 

“nopalillo”, aunque aporte menos SE y tenga menor presencia. Esto se debe a que la 

“pata de elefante” es una planta endémica (o) y que es protegida por la ley mexicana, 

por el riesgo de desaparecer (r). Las dos plantas brindan únicamente SE de la categoría 

de “ornato” y no se les identificó impacto negativo en su uso local (h) con respecto a su 

conservación.

Pata de elefante = [∑(planta para ornato)](6/39)

Pata de elefante = [∑(3*3*1)](6/39) = 1.4

La zona rural y urbana tienen cuatro especies en común (sábila, cedro, ruda y hier-

babuena) y ninguna tiene la misma importancia ecológica, básicamente porque las 

especies en la zona rural brindan más SE y tienen mayor presencia.

El impacto de las características ecológicas evaluadas (“o”, “r”, “h” y “FP”) se puede ver 

al analizar a la “biznaga” de la zona urbana. Porque ocupa el décimo puesto en pre-

sencia y ofrece dos SE, pero al ser una planta endémica, con “r” y con “h”, hace que la 

importancia ecológica sea de 3.7, ocupando el tercer puesto.

Cuadro 14.19. Las 10 plantas con mayor valor ecológico de la zona rural.

Importancia 
ecológica

Nombre Especie
Estatus 

migratorio
Distribución ra Presencia SE h

38.1 Maguey Agave atrovirens Nativa Endémica No 57 17 8

15 Sábila Aloe vera Exótica Exótica No 95 17 0

14.8 Tabaquillo
Satureja 
macrostema

Nativa Endémica No 23 6 5

11.7 Cedro
Cupressus 
lusitánica

Nativa No endémica Sí 26 7 1

7.8 Nogal Juglans mollis Nativa Endémica No 23 7 1

7 Tepozán Buddleja cordata Nativa No endémica No 23 14 1

6.8 Ruda Ruta graveolens Exótica Exótica No 45 11 0

6.8 Capulín Prunus serótina Nativa No endémica No 30 8 0
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Importancia 
ecológica

Nombre Especie
Estatus 

migratorio
Distribución ra Presencia SE h

6.5 Pino ocote Pinus hartwegii Nativa No endémica No 18 11 2

6.1 Hierbabuena Mentha spicata Exótica Exótica No 46 11 0

ra: indica si la especie es protegida por la SEMARNAT.
hb: indica si la especie es afectada negativamente al ser aprovechada por alguno de los SE que brinda.

Cuadro 14.20. Las 10 plantas con mayor valor ecológico de la zona urbana.

Importancia 
ecológica

Nombre Especie
Estatus 

migratorio
Distribución r Presencia SE h

10.8 Cedro
Cupressus 
lusitanica

Nativa No endémica Sí 21 5 0

10 Sábila Aloe vera Exótica No endémica No 39 9c 0

3.7 Biznaga
Echinocactus 
grusonii

Nativa Endémica Sí 4 2 1

3.4 Ruda Ruta graveolens Exótica No endémica No 22 5c 0

2.3 Buganvilia
Bougainvillea 
glabra

Exótica No endémica No 22 3c 0

1.9 Hierbabuena Mentha spicata Exótica No endémica No 25 3 0

1.8 Rosal Rosa chinensis Exótica No endémica No 36 2 0

1.7 Nochebuena
Euphorbia 
pulcherrima

Nativa No endémica No 17 2 0

1.4 Nopalillo
Disocactus 
ackermannii

Nativa Endémica No 9 2 0

1.4
Pata de 
elefante

Beaucarnea 
recurvata

Nativa Endémica Sí 6 1 0

ra: indica si la especie es protegida por la SEMARNAT.
hb: indica si la especie es afectada negativamente al ser aprovechada por alguno de los SE que brinda.
(c): especie que ofrece un SE medicinal no identificado.
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Matriz de valoración económica

Importancia económica de los servicios ecosistémicos:

De los 10 SE que se analizan, podemos ver que, en la zona rural, seis SE tienen costo 

de producción en todas las plantas que los brindan, ningún SE tiene valor económico 

monetario en todas las especies que los brindan y ningún SE es obtenido a través de 

una transacción económica en todas las plantas que los brindan.

En la zona urbana podemos ver que los 10 SE tienen costo de producción en todas 

las especies que los brindan, los 10 SE tienen valor económico monetario en todas las 

especies que los brindan y los 10 SE son obtenidos principalmente a través de una tran-

sacción económica en todas las plantas que los brindan.

En la zona urbana vemos que los SE “digestivo” y “té” tienen la misma importancia 

económica. Esto se debe a que coinciden en la cantidad de especies que los brindan 

y en las características económicas evaluadas (“c”, “e”, “t” y “FE”), aunque son provistos 

por cinco de seis especies diferentes:

Digestivo = [∑(c*e*t)]*FE

Digestivo = [∑(ajenjo)(cedro)(hierbabuena)(hinojo)(menta)(quiebra plato)] (6/97)

Digestivo = [∑(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)](6/97) = 3

Té = [∑(c*e*t)]*FE

Té = [∑(cedro)(mejorana)(naranjo)(tabaquillo)(té de limón)(toronjil blanco)](6/97)

Té = [∑(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)](6/97) = 3

La zona rural y urbana tienen ocho SE en común, en la zona rural estos SE son brinda-

dos por mayor cantidad de especies, pero en la zona urbana tienen mayor importancia 

económica, esto se debe a que tienen mayor grado de mercantilización (“c”, “e”, “t”).
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Cuadro 14.21. Los 10 servicios ecosistémicos con mayor valor económico de la zona rural.

Importancia 
económica

Servicio ecosistémico Categoría del SE
Especies que 
brindan el SE

ca eb tc

824 Flor para ornato Ornato 115 113 102 97

804.8 Planta para ornato Ornato 113 112 103 96

85.6 Verdura Comestible 41 41 27 14

64.8 Follaje para ornato Ornato 33 31 27 27

42.7 Condimento Comestible 26 25 23 23

40.7 Fruta Comestible 26 26 24 20

22.6 Té Comestible 22 22 19 9

21.3 Contra la tos Medicinal 25 25 12 6

19.1 Digestivo Medicinal 22 22 12 8

11.6 Mal del aire Filiación cultural 18 18 9 5

ca: es la cantidad de especies a las que se les identifico costo de producción para obtener el SE.
eb: es la cantidad de especies a las que se les identifico valor monetario para obtener el SE.
tc: es la cantidad de especies que se brindan el SE bajo análisis y se pueden obtener principalmente a través de una 
transacción monetaria.

Cuadro 14.22. Los 10 servicios ecosistémicos con mayor valor económico de la zona urbana.

Importancia económica Servicio ecosistémico Categoría del SE
Especies que 
brindan el SE

ca eb tc

776 Planta para ornato Ornato 97 97 97 97

359.3 Flor para ornato Ornato 66 66 66 66

51.5 Fruta Comestible 25 25 25 25

28.6 SE indefinido Medicinal 19 19 19 19

13.9 Verdura Comestible 13 13 13 13

10 Condimento Comestible 11 11 11 11

5.3 Contra la tos Medicinal 8 8 8 8

3 Té Comestible 6 6 6 6

3 Digestivo Medicinal 6 6 6 6

1.3 Aroma para ornato Ornato 4 4 4 4

ca: es la cantidad de especies a las que se les identifico costo de producción para obtener el SE.
eb: es la cantidad de especies a las que se les identifico valor monetario para obtener el SE.
tc: es la cantidad de especies que se brindan el SE bajo análisis y se pueden obtener principalmente a través de una 
transacción monetaria.
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Importancia económica de la fitodiversidad:

De las 10 especies analizadas en la zona rural, 10 tienen costo de producción en todos 

los SE que brindan, cinco tienen valor económico monetario en todos los SE que brin-

dan y tres son obtenidos a través de una transacción económica en todos los SE que 

brindan.

De las 10 especies analizadas en la zona urbana, 10 tienen costo de producción en todos 

los SE que brindan, 10 tienen valor económico monetario en todos los SE que brindan y 

10 son obtenidas a través de una transacción económica en todos los SE que brindan.

La zona rural y urbana tienen tres especies en común (sábila, hierbabuena y romero), 

las cuales tienen mayor valor de importancia económica en la zona urbana, básica-

mente porque las especies en la zona urbana tienen mayor grado de mercantilización, 

aunque brindan menos SE.

En el caso del “maguey” y la “sábila”, ambos de la zona rural, el “maguey” tiene mayor 

importancia económica por su grado de mercantilización. Pero en la zona urbana la 

“sábila” tiene la mayor importancia económica porque es la que presenta la mayor 

cantidad de SE y cada uno con el mayor grado de mercantilización.

En la zona urbana vemos que la “azucena” y el “naranjo” tienen la misma importancia 

económica porque brindan la misma cantidad de SE y las características económicas 

(“c”, “e”, “t” y “FS”) se han ponderado igual:

Azucena = [∑(c*e*t)]*FS

Azucena = [∑(venta de flor)(flor para ornato)(planta para ornato)](3/9)

Azucena = [∑(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)](3/9)

Azucena = [24](3/9) = 8

Naranjo = [∑(c*e*t)]*FS

Naranjo = [∑(contra la tos)(fruta)(té)](3/9)

Naranjo = [∑(2*2*2)(2*2*2)(2*2*2)](3/9) = 8
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Cuadro 14.23. Las 10 plantas con mayor valor económico de la zona rural.

Importancia económica Nombre Especie Servicios ecosistémicos ca eb tc

88 Maguey Agave atrovirens 17 17 9 9

78 Sábila Aloe vera 17 17 17 3

57 Hierbabuena Mentha spicata 11 11 11 11

38.1 Hinojo Foeniculum vulgare 9 9 9 9

38.1 Romero Rosmarinus officinalis 9 9 9 9

32.9 Tepozán Buddleja cordata 14 14 2 2

29.8 Pino ocote Pinus hartwegii 11 11 4 4

29.4 Oyamel Abies religiosa 10 10 5 5

28.6 Maíz Zea mays 9 9 8 5

28.2 Manzanilla Matricaria recutita 8 8 8 7

ca: es la cantidad de SE a los que se les identificó costo de producción.
eb: es la cantidad de SE a los que se les identificó valor económico monetario.
tc: es la cantidad de SE a los que se les identificó que se pueden obtener principalmente a través de una transacción 
monetaria.

Cuadro 14.24. Las 10 plantas con mayor valor económico de la zona urbana.

Importancia económica Nombre Especie Servicios ecosistémicos ca eb tc

80 Sábila Aloe vera 9e 10 10 10

26.7 Ruda Ruta graveolens 5e 6 6 6

22.2 Cedro Cupressus lusitánica 5 5 5 5

22.2 Quiebra plato Oenothera pubescens 5 5 5 5

10.7 Buganvilia Bougainvillea glabra 3e 4 4 4

8 Azucena Hippeastrum elegans 3 3 3 3

8 Hierbabuena Mentha spicata 3 3 3 3

8 Naranjo Citrus sinensis 3 3 3 3

8 Níspero Eriobotrya japonica 3 3 3 3

7.1 Romero Rosmarinus officinalis 2e, d 4 4 4

ca: es la cantidad de SE a los que se les identificó costo de producción.
eb: es la cantidad de SE a los que se les identificó valor económico monetario.
tc: es la cantidad de SE a los que se les identificó que se pueden obtener principalmente a través de una transacción 
monetaria.
(d): especie que ofrece un SE comestible no identificado.
(e): especie que ofrece un SE medicinal no identificado.
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Conclusiones

La zonificación del área de estudio con base en la cuenca hidrográfica, el uso del sue-

lo y la cantidad de personas por localidad permitió que las características culturales, 

ecológicas y económicas de la CPG se pudieran expresar en cada zona y a través de la 

valoración de sus SE y de la fitodiversidad que los brinda.

Las matrices permitieron la valoración de la fitodiversidad y de sus SE, a través de la 

intersección de sus características culturales, ecológicas y económicas; obtenidas a 

través de un estudio cualitativo, que permitió recolectar datos sobre la utilidad de la 

flora usada por los pobladores de la zona rural y urbana.

Las matrices de valoración cultural, ecológica y económica permiten que se valoren SE 

que no son considerados por otros métodos y se valoran SE que ya no están vigentes. 

Este es el caso de los se lúdicos brindados por la fitodiversidad, que se utilizaban cuan-

do los niños acompañaban a sus padres a trabajar las milpas.

Al comparar los resultados entre la zona rural y urbana podemos ver que el valor de los 

SE y la fitodiversidad en común es diferente, como efecto de la zonificación. Esto es de-

bido a que la fitodiversidad brinda diferentes se y las características culturales (manejo 

del taxón para obtener algún se “m”, preferencia del taxón para obtener un SE “p” y 

vigencia del SE “v”), ecológicas (origen y distribución natural del taxón que brinda el SE 

“o”, riesgo de desaparición a nivel nacional que tiene el taxón por brindar se “r”, impac-

to humano negativo sobre el taxón al disfrutar su SE “h”) y económicas (presencia de 

costo monetario de producción para disfrutar el SE brindado por el taxón “c”, presencia 

de valor económico monetario del SE que brinda el taxón “e”, presencia de transacción 

monetaria para disfrutar el SE que brinda el taxón “t”) evaluadas son ponderadas de 

acuerdo con la zona. Esto quiere decir que la relación de las personas con la fitodiver-

sidad en cada zona es diferente.
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El valor cultural es mayor en la zona rural que en la zona urbana porque los SE son 

ofrecidos por mayor cantidad de fitodiversidad, que es manejada y preferida para esos 

propósitos. También, la fitodiversidad brinda mayor cantidad de servicios ecosistémicos.

La zona rural tiene mayor importancia ecológica que la zona urbana, porque los SE son 

brindados por mayor cantidad de fitodiversidad y mayor proporción de estas especies 

son endémicas y nativas. Así mismo, la fitodiversidad brinda mayor cantidad de se.

El valor económico es mayor en la zona urbana porque los SE y la fitodiversidad tienen 

mayor grado de mercantilización que los SE y la fitodiversidad de la zona rural. Aunque 

en la zona rural cada se es brindado por mayor cantidad de especies o la fitodiversidad 

brinda más se.

En la zona rural todos los SE y la fitodiversidad tienen opciones para ser utilizados sin 

la necesidad de recurrir a una transacción económica. Mientras que para utilizar los 

SE y la fitodiversidad de la zona urbana, siempre se necesita recurrir a una transacción 

económica.

Dentro de la CPG, la zona rural se identificó como un reservorio de conocimiento para 

la obtención de SE que provee la fitodiversidad endémica, nativa y exótica. Mientras 

que la zona urbana se considera como un punto de encuentro de la fitodiversidad que 

se comercializa para satisfacer la demanda de SE.

La importancia cultural, ecológica y económica de los SE es influenciada principal-

mente por el factor de corrección de especies (FE) que brindan el SE. Seguido por las 

respectivas características culturales (“m”, “p” y “v”), ecológicas (“o”, “r” y “h”) y econó-

micas (“c”, “e” y “t”). Esto permite representar su importancia con menor subjetividad 

y con mayor respaldo.

La importancia cultural, ecológica y económica de la fitodiversidad es influen-

ciada principalmente por su respectivo factor de corrección, seguido por las 

características culturales (“m”, “p” y “v”), ecológicas (“o”, “r” y “h”) y económicas (“c”, “e” 



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

269

y “t”) correspondientes. Por lo que su importancia está basada en los SE que la planta 

brinda y el ajuste de acuerdo con la intensidad del muestreo.

La importancia cultural de los SE y las especies se basa en los resultados etnobotá-

nicos (fitodiversidad, se, “m”, “p”, “v”) de cada zona. Del mismo modo, la importancia 

ecológica de los SE y de las especies se basa en los resultados etnobotánicos, las carac-

terísticas biológicas (“o”) y el riesgo de desaparecer de la especie por aprovechamiento 

de los SE que brinda (“r”, “h”).

La importancia económica de los SE y de las especies se basa en los resultados etno-

botánicos y en el grado de mercantilización (presencia de “c”, “e”, “t”) de la especie por 

los SE que brinda. También, muestra que los SE y la fitodiversidad se pueden utilizar sin 

necesidad de una transacción económica, aunque éstos tengan un valor monetario o 

precio.

Los mapas de redes, entre las categorías de los SE y los SE, permite fortalecer la impor-

tancia de la fitodiversidad y los SE para brindar bienestar humano porque considera el 

tipo de interacción fitodiversidad-persona

.

La valoración integral de la fitodiversidad y sus SE es antropocéntrica. Así que los va-

lores cultural, ecológico y económico se pueden utilizar para entender y conservar 

ecosistemas nativos o modificados, pero con base en los SE que las personas obtienen 

en un escenario cultural actual.

La valoración integral de la fitodiversidad y de los SE se basa en el trabajo etnobotánico, 

por lo que es importante recordar que la cultura y los ecosistemas son dinámicos, así 

que los SE y las especies presentes en este análisis son un reflejo del momento en el 

que se realizó la investigación y no un escenario estático.
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Costos y beneficios de la 
restauración de paisajes

Importancia del análisis costo-beneficio 
de la restauración

A diario nos enfrentamos a las consecuencias que se derivan de los problemas am-

bientales generados por la acción del hombre sobre el ambiente, como por ejemplo la 

deforestación y la desertificación de los suelos, contaminación del aire, agua y suelo, 

entre otros. Tales acciones del ser humano generan desequilibrios en la naturaleza que 

conducen a fenómenos como la pérdida de biodiversidad y de servicios ecosistémi-

cos, el calentamiento global y el cambio climático, entre otros; que generan grandes 

pérdidas económicas y ponen en riesgo el bienestar de la población; por ejemplo la 

degradación de los ecosistemas terrestres y marinos socava el bienestar de 3.200 mi-

llones de personas, con un costo cercano al 10 por ciento del PIB mundial anual en 

pérdida de especies y servicios ecosistémicos (Vergara et al, 2018), 

En este sentido, cobran especial importancia las estrategias de restauración de pai-

sajes, las cuales tiene la intención de asegurar que la funcionalidad ecológica y la 

productividad de tierras deforestadas y degradadas sean mejoradas para incrementar 

el bienestar humano y la conservación de la biodiversidad. La restauración de paisajes 

es una forma de optimizar el uso del suelo, generalmente para devolver un paisaje a 

un estado en el que cuente con un conjunto mínimo de características biofísicas, por 

ejemplo, suministro de agua limpia, incorporación de la biodiversidad o simplemente 

devolver un sitio muy degradado a un nivel aceptable de funcionamiento. El ecosiste-

ma no necesariamente tiene que tratar de imitar su estado original.
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Según datos de WRI (Vergara et al, 2018), existen más de 2000 millones de ha de paisa-

jes deforestados y degradados a nivel mundial, pero con potencial para su restauración; 

sin embargo, la restauración de solo 350 millones de hectáreas de tierras al 2030, lo que 

representa el 18% de las tierras con potencial de restauración, podría generar 9 billones 

de dólares en servicios ecosistémicos y eliminar de la atmósfera entre 13 y 26 gigatone-

ladas adicionales de gases de efecto invernadero.

Sin embargo, los recursos financieros para los programas de restauración no son 

suficientes en función de las necesidades, en parte porque han sido vistos predomi-

nantemente como un gasto (costo) con pocos beneficios financieros y económicos 

tangibles. A menudo esto se debe a prácticas contables erróneas y una tendencia a 

que los análisis convencionales de costo-beneficio excluyan el efecto de las actividades 

humanas en los bienes y servicios de los ecosistemas.

La información sobre la importancia socioeconómica de los servicios de los ecosis-

temas ayuda a aumentar la conciencia sobre la necesidad de invertir en esfuerzos 

de restauración y ha dado lugar a importantes compromisos internacionales para la 

restauración a gran escala. Sin embargo, casi no hay información disponible sobre la 

rentabilidad de la restauración ecológica. De Groot et al (2018), plantearon la hipótesis 

de que la restauración ecológica también puede generar excelentes rendimientos de 

la inversión, siempre que se adopte una perspectiva de mediano a largo plazo y que 

toda la gama de beneficios conocidos se considere.

Es así como los análisis costo-beneficio con un enfoque ecosistémico de estrategias de 

restauración, ganan interés, porque permitiría comparar los costos y beneficios de las 

iniciativas y brindar elementos objetivos para analizar la rentabilidad de las inversiones 

públicas y privadas en materia de restauración, además de apoyar la toma de deci-

siones y políticas públicas. Este enfoque señala también la necesidad de un cambio 

total en el sentido de darle a la naturaleza el valor intrínseco que ésta tiene; así mismo 

la perspectiva económica no debe descuidarse porque sin una economía sana nin-

gún desarrollo es posible, y porque ella podría proveer información sobre las causas y 
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consecuencias de la degradación ambiental y brindar algunas ideas para la formula-

ción y establecimiento de mejores políticas públicas para proteger el ambiente.

Generar información comparativa de este tipo es necesaria para complementar la in-

formación científica y despertar el interés de lideres empresariales y políticos (Holl et 

al. 2020) de igual forma el evaluar la eficiencia económica en este caso particular de las 

diferentes estrategias de restauración ejecutadas ayuda a cumplir objetivos predeter-

minados sobre política o gestión e incluso nuevas formas de compensación (James y 

Predo 2015). Los análisis costo-beneficio son necesarios, pero poco implementados al 

momento de realizar o ejecutar un proyecto, ya que a veces es difícil estimar o asignar 

valor monetario a un bien o servicio ambiental, y sobre todo conocer la rentabilidad en 

un periodo determinado de tiempo (Cubbage et al. 2011).

Valoración económica de los servicios ecosistémicos 
generados por las estrategias restauración.

El valor económico en un contexto ambiental es la medición de las preferencias de 

las personas por un bien ambiental o en contra de una desmejora en el ambiente, 

donde cabe incluir los elementos de riesgo que generan las amenazas naturales sobre 

una población vulnerable. La valoración es un proceso antropogénico y el resultado 

de las mismas está en términos monetarios, recordando además que los ecosistemas 

poseen numerosos valores intangibles (culturales y espirituales, entre otros) que por 

razones técnicas y presupuestarias, no son tomados en cuenta en los instrumentos 

de la valoración económica, aunque si contribuyen significativamente al valor total de 

un área; por lo tanto la valoración en ningún caso debe interpretarse como una forma 

de poner “precio” a la naturaleza, ya que la valoración económica nunca podrá llegar a 

reconocer, y menos a asignar, un valor completo a un área (PNUMA; 2013).
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Dar un valor al ambiente tiene sus dificultades; el problema es de fácil solución si los 

beneficios o costos identificados, tienen precios con los cuales son transados en el 

mercado y estos reflejan la Voluntad de Pago (VDP) de las personas. En el caso contra-

rio se debe recurrir a ciertos métodos que ayudan a medir el valor de la naturaleza y de 

otros bienes públicos.

En términos generales Azqueta (2002) menciona estas estimaciones resultan ser com-

plejas debido a que los servicios ecosistémicos no son valorados de igual forma por los 

individuos y la asignación de un valor marginal que se encuentra debajo de un tipo de 

umbral mínimo es lo que se conoce como valor económico total VET (figura 1), el cual 

puede ser descompuesto en diferentes categorías, siendo la primera aquella que sepa-

ra el Valor de Uso (VU) referido a los valores derivados por la interacción del ser humano 

con los ecosistemas, y el Valor de no Uso (VNU), los cuales no producen usos directos o 

indirectos pero consideran la viabilidad de los diversos ambientes a futuro; a su vez los 

de VU se dividen en Uso Directo (UD), Uso Indirecto (UI) y Valor de Opción (VO), mien-

tras que los VNU se dividen en Valores de Existencia (VE) y Valores de Legado (VL). A 

continuación, una breve explicación de cada uno:

	y VUD: es el más sencillo, ya que la persona utiliza el bien y se ve afectada 

por cualquier cambio que le ocurra al mismo. Como ejemplo el valor de los 

bosques por la producción de madera.

	y VUI: corresponde a la idea de las funciones ecológicas o servicios ambientales 

que desempeñan los bienes ambientales como por ejemplo: la protección que 

ofrece un bosque para la conservación de las fuentes de agua, el secuestro de 

carbono, la producción de oxígeno, o la existencia de especies endémicas con 

funciones importantes para la humanidad.

	y VO: se relaciona con la VDP de las personas para conservar un bien ambiental 

para su uso futuro, es decir, pagar para que se conserve hoy y exista la 

posibilidad de su disfrute en el futuro. Este valor se deriva de la incertidumbre 

que tienen las personas con respecto a si el bien estará disponible en el futuro.

	y VL y VE: reflejan la VDP individual para asegurar que un recurso natural sea 

preservado para el beneficio de sus descendientes
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Las metodologías de valoración ambiental permiten aproximarse al VET de los bienes 

y servicios ambientales. También permiten valorar los beneficios y costos ambientales 

causados por el desarrollo de políticas o proyectos como las actividades de restau-

ración de paisajes. Existen diferentes métodos de valoración, clasificándose según el 

origen de la información, el método analítico usado, y de acuerdo con el concepto de 

valor empleado. Entre los métodos más usados están métodos de valoración direc-

ta. Estos métodos se basan en precios de mercado disponibles o en observación de 

cambios en la productividad, los cuales se aplican cuando un cambio en la calidad 

ambiental o disponibilidad de un recurso afecta la producción o la productividad de 

otro recurso o sistema, lo que se define como función de daño. Algunos de los posibles 

métodos a utilizar son:

Figura 15.1. Métodos de valoración para servicios ecosistémicos
Fuente: adaptado de Azqueta Oyarzum D. (2002 p. 88) 

Introducción a la Economía Ambiental
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	y Cambio de productividad: Esta técnica se basa en la valoración de cambios 

físicos en producción utilizando precios de mercados para costos y beneficios.

	y El método de Costo de oportunidad se basa en el concepto de que los costos 

de usar recursos para propósitos de difícil valoración se pueden estimar 

usando el ingreso sacrificado por no aprovechar el recurso.

	y Gastos preventivos y mitigantes: El costo mínimo de impactos ambientales 

puede ser estimado a través de los gastos que hace la población en general 

para prevenir, corregir o mitigar el mismo.

	y Costos de conservación de las funciones ecosistémicas, en este caso, se 

calculan con base en el costo de las medidas de conservación del agua y suelo 

que se definan, como pueden ser obras físicas de conservación o la plantación 

de bosque en un área determinada o los costos de manejo en que incurren los 

dueños de la tierra o la institución a cargo del área preservada.

La selección del o de los métodos de valoración debe hacerse una vez se realice la 

priorización de los servicios ecosistémicos a valorar y se conozca el tipo de información 

disponible para realizar esta actividad.

El Análisis Costo-Beneficio

El análisis de costo-beneficio (ACB), es un proceso sistemático donde se comparan los 

costos y beneficios esperados de un proyecto o política. Puede utilizarse para determi-

nar si una inversión es eficiente o para comparar diferentes inversiones para identificar 

la aplicación más eficiente de los fondos. Este método es utilizado por organismos y 

agencias gubernamentales para juzgar inversiones y fondos para proyectos ambien-

tales (valor por dinero). Para comparar costos y beneficios, es necesario el cálculo de 

valores monetarios para servicios de ecosistemas (no tangibles). El resultado de un 

ACB generalmente se da como una relación beneficio-costo (RBC).
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Los ACB intentan evaluar los proyectos de inversión tratando de asignar valores de 

forma eficiente y permite comparar los costos y beneficios de las actividades propues-

tas con la situación actual denominada Business as Usual (BAU), es decir, cuantifica la 

rentabilidad en términos económicos diferenciales de las acciones llevadas a cabo. Los 

proyectos o programas de forestación son actividades de múltiples resultados, algu-

nos de los resultados que se identifican son: valores de la madera, servicios recreativos, 

diversidad biológica, valores del paisaje, almacenes de carbono, seguridad económica, 

integración comunitaria, efectos del microclima, entre otros.

En el ACB, el uso del marco de servicios ecosistémicos es crucial para incorporar la 

valoración económica de los mismos dentro del análisis. Un mejor reconocimiento del 

marco de servicios ecosistémicos “completos” dentro del ACB puede revelar brechas 

en la evidencia científica y las limitaciones de sus resultados, por ejemplo, cuando no 

todos los servicios ecosistémicos significativos pueden ser valorados suficientemente. 

Eso podría hacer que la interpretación de ACB sea más fácil y transparente, especial-

mente para los no especialistas.

Los análisis costo-beneficio son una herramienta analítica que permite conocer las ven-

tajas o desventajas económicas y financieras ante una inversión o evaluar la adopción 

de una política gubernamental que pretenda tener efectos futuros (DG Regio 2015). 

Un ejemplo de la aplicación de este análisis son los trabajos realizados por la Unión 

Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) a través de la implemen-

tación de la Metodología de Evaluación de Oportunidades de Restauración ROAM en 

los países de El Salvador y Honduras; en donde uno de los procedimientos de la meto-

dología consistió en desarrollar un análisis económico de las acciones de restauración 

con base en los indicadores identificados por cada país ver (tabla 1) y la evaluación de 

los impactos por cada cobeneficio ambiental y social.
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Cuadro 15.1. Acciones de restauración propuestas e Indicadores para El Salvador y Honduras

Las acciones de restauración 
propuestas para la aplicación del 

ROAM El Salvador 

Indicadores 
Financieros 
El Salvador 

Indicadores Ambientales 
El Salvador 

Indicadores Sociales 
El Salvador

1 Restauración de manglar Ingresos netos Balance de carbono Creación de empleo

2 Bosque de galería Razón beneficio-costo Producción de leña
 Mejoramiento de la 
seguridad alimentaria

3
Implementación de un 
sistema agroforestal de 
granos básicos

Retorno de la 
Inversión 

Conectividad
Impacto sobre los 
medios de vida de los 
hogares productores

4 Sistema silvopastoril
Análisis de 
sensibilidad

Control de erosión  

5 Sistema agrosilvopastoril Retención de sedimentos  

6 y 
7

Dos sistemas agroforestales 
de cacao

Nutrientes  

8
Utilización de la zafra verde en 
caña de azúcar

 

9  la renovación de los cafetales  

Las acciones de restauración 
propuestas para la aplicación del 

ROAM Honduras

Indicadores 
Financieros Honduras

Indicadores Ambientales 
Honduras

Indicadores Sociales 
Honduras

1 Sistema agroforestal de cacao
Costos y beneficios 
monetarios

Balance de carbono Creación de empleo

2 Agro bosque de café Razón beneficio-costo Producción de leña 
Impacto sobre los 
medios de vida

3
Sistema de cultivos de granos 
básicos en callejones 

Retorno de la 
inversión

El control de la erosión y la 
exportación de sedimentos 
de las acciones de 
restauración

 

4
Sistema agroforestal 
Quesungual 

Tasa de descuento  

5 Plantación dendroenergética Precios y rendimientos  

6
Plantación de maderables de 
alto valor 

 

7 Sistema silvopastoril  

8
Restauración ecológica de 
manglar 

 

9 Reforestación de manglar  

10
Protección contra incendios 
forestales 

 

11 Reforestación de pino      

Fuente: Raes et al. 2017 y Nello et al. 2019.
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Estos estudios estimaron la rentabilidad de la adopción de estas acciones de restau-

ración y se compararon el resultado obtenido de cada práctica con un escenario de 

referencia (BAU) que en estos casos es el uso actual de la tierra (figura 2), los pasos para 

la aplicación del ACB se describen a continuación:

1.	 Identificar todos los costos y beneficios financieros de las acciones de restauración

2.	 Valorar los costos y beneficios tangibles e intangibles en unidades monetarias

3.	 Establecer el horizonte temporal de la evaluación

4.	 Establecer la tasa de descuento

5.	 Determinar los indicadores de selección y/o rentabilidad, y

6.	 Realizar un análisis de sensibilidad 

Figura 15.2. Beneficio marginal de la restauración
Fuente: Análisis económico de acciones para la restauración 

de paisajes productivos a partir de UICN & WRI (2014).

De acuerdo con la metodología del ACB, para cada estrategia de restauración se de-

ben plantear dos alternativas: (i) Alternativa sin acciones (BAU) y (ii) Alternativa con 

acciones, correspondiendo la primera a las proyecciones económicas futuras de no 

llevarse a cabo las acciones restauración, es decir, un escenario de continuidad en la 

situación actual; mientras que la segunda incluye los efectos diferenciales esperados, 

derivados de la implementación de las medidas.
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Para la situación BAU, se estima los costos a incurrir por el estado y los potenciales 

beneficiarios de continuar la degradación ambiental, más el costo por pérdidas en co-

sechas de madera, frutales y pérdidas en provisión de servicios ecosistémicos (agua, 

carbono, biodiversidad, entre otros). Estos se comparan con el resultado neto de los 

costos de las medidas propuestas, y el valor de los servicios ecosistémicos generados 

que pueden conllevar tales actividades.

En este sentido es necesario identificar todos los beneficios y costos generados durante 

la vida del proyecto, asociados a cada una de las opciones o estrategias de intervención 

o de uso de los futuros bosques como pueden ser los siguientes ejemplos: (i) manejo fo-

restal sostenible para producción de resina y madera, (ii) manejo forestal para contribuir a 

la regulación del ciclo hídrico de agua, iii) manejo forestal sostenible para producción de 

madera, entre otros. Los costos y beneficios debe ser determinados tanto para la situación 

sin programa o proyecto (business as usual-BAU) como para la situación con proyecto.

Para proyectos de restauración, s recomienda que los análisis se realicen por un perío-

do de 10 a 20 años, considerando los ecosistemas boscosos y plantaciones forestales 

y el ciclo económico de las inversiones o activos que van a implementarse, aunque 

pudiese ser un horizonte de evaluación de menor magnitud, dependiendo de los cul-

tivos, plantaciones o ecosistemas que se seleccionen para el estudio.

Debido a que los costos y beneficios usualmente ocurren en diferentes puntos del 

tiempo, se calcula el valor presente neto de los costos y beneficios futuros, aplicando 

una tasa de descuento. La tasa de descuento se utiliza para convertir los costos y be-

neficios futuros en valores actuales.

Se debe seleccionar una tasa de descuento social y con las proyecciones de beneficios 

y costos incrementales se calculará para cada estrategia, el valor actual neto (VAN), la 

tasa interna de retorno (TIR) y la Relación Beneficio-Costo (RBC), considerando que los 

beneficios incrementales son las pérdidas anuales evitadas que se calculan restando a 

las pérdidas económicas sin medidas (BAU) las pérdidas con medidas.
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	y Valor Actual Neto (VAN): Este método de valoración es el más utilizado para 

la comparativa de las alternativas de Proyecto en los ACB y en los análisis de 

sensibilidad.

	y Tasa Interna de Retorno (TIR): Es la tasa de descuento que permite que el 

VAN de los flujos de impacto económico a lo largo del horizonte temporal del 

análisis se iguale a 0. Se espera que dicha tasa supere a la tasa de descuento, 

tal y como se ha señalado anteriormente.

	y Relación Beneficio/Costo: Este indicador se define como el cociente de los 

valores actuales de beneficios y costos del Programa. Si la relación Beneficio/

Costo es superior a la unidad, los beneficios esperados del Programa son 

superiores a sus costos en valor actual, lo que indica la viabilidad económica 

del Programa, y el grado de cobertura general de sus beneficios sobre los 

costos diferenciales esperados. El ACB es una herramienta de apoyo la toma 

de decisiones. Si un ACB para inversiones en un proyecto o política ambiental 

resulta en un RBC por debajo de 1, esto generalmente no es una indicación 

definitiva de que el proyecto o la política propuesta no proporcionará un 

rendimiento neto de la inversión. La baja RBC puede ser el resultado de una 

evaluación incompleta de los beneficios y una base de datos limitada en lugar 

del bajo valor de los beneficios en sí mismos.
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Diversidad Social e Inclusión en la 
Gestión Integrada de Paisajes

Introducción

La Diversidad Social e Inclusión se están posicionando como temas de importancia 

para lograr una gestión integrada y sostenible de los paisajes. La sesión abordó la im-

portancia de integrar estas dimensiones sociales para alinear las prácticas de gestión 

con los Objetivos de Desarrollo Sostenible números 5 y 10, enfocándose en la igualdad 

de género y estrategias para la reducción de las desigualdades.

La inclusión de una amplia gama de perspectivas y experiencias provenientes de la 

diversidad de actores clave de un paisaje, mejora la toma de decisiones, la implemen-

tación de políticas y la toma de acción, lo que a su vez puede conducir a resultados 

más innovadores y resilientes. La gestión integrada de ecosistemas forestales y paisa-

jes, por lo tanto, requiere de una consideración cuidadosa de las realidades de género, 

juventud y etnicidad, así como de las estructuras de poder que influyen en el acceso y 

control sobre los recursos naturales y sociales.

La charla ha destacado la necesidad de un enfoque que no solo reconozca las desigual-

dades existentes, sino que también promueva activamente prácticas que aseguren la 

inclusión y la equidad. En este contexto, los ODS 5 (Igualdad de Género) y 10 (Reducción 

de Desigualdades) se presentan no solo como metas a alcanzar, sino también como 

principios rectores que pueden informar y mejorar la gestión ambiental y de recursos 

a nivel local, nacional e internacional. Esta integración de la diversidad y la inclusión se 

reconoce como un paso adelante hacia la realización de paisajes que son verdadera-

mente sostenibles y beneficiosos para todas las comunidades involucradas.
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Antes de empezar la sesión, se proporcionaron las siguientes aclaraciones: 

	y Sesión centrada en género, pero los conceptos y herramientas son aplicables a 

otros tipos de análisis para la inclusión (étnica, diversidad sexual, identidad de 

género no binaria, entre otros).

	y Aproximación promedio, sin dejar de reconocer que hay mucha más 

diversidad. 

	y Los casos y afirmaciones corresponden a distintos territorios de LAC.

	y Existe disponible más información sobre género que sobre juventudes.

Objetivos de la charla:

	y Difundir bases conceptuales: género, juventud, etnia, brechas, equidad e 

inclusión

	y Crear capacidades para el análisis de roles y acceso a recursos en la gestión 

forestal y de biodiversidad 

	y Brindar elementos para idear estrategias para la equidad e inclusión

Género, Juventud y Etnicidad

Diversidad Social

La diversidad social es comprende las múltiples formas en que los individuos y las co-

munidades se diferencian y se identifican. Estas diferencias pueden incluir, pero no se 

limitan a, cultura, etnicidad, género, orientación sexual, edad, religión, capacidad física 

o mental y condición socioeconómica (UNHCR, 2016).
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En el contexto de la gestión de paisajes, la diversidad social es un activo invaluable que 

fomenta la resiliencia ecológica y fortalece la adaptabilidad de las comunidades frente 

a desafíos como el cambio climático y la degradación ambiental. 

Sexo y género

El sexo son las diferencias entre las características biológicas, fisiológicas y genéticas 

de las personas, hombres y mujeres. El concepto de género se refiere a las diferencias 

psicológicas, sociales y culturales que hay entre hombres y mujeres. No se traen des-

de el nacimiento, sino que las aprendemos y por ello nos comportarnos de maneras 

distintas. El concepto de género implica reconocer cómo las diferencias culturales y 

sociales entre hombres y mujeres influyen en sus interacciones con el medio ambiente 

(Escalante et ál. 2002; Ramírez, 2021).

Estas diferencias no son estáticas ni universales, sino que están moldeadas por normas 

y prácticas socioculturales que pueden cambiar a lo largo del tiempo y varían signifi-

cativamente de una sociedad a otra. En el ámbito de la gestión paisajística, un análisis 

de género eficaz permite identificar y abordar desigualdades específicas, asegurando 

que los programas de desarrollo y conservación se diseñen de manera que sean justos 

e inclusivos para todos los géneros. 

Figura 16.1. Esquema lo que no es género
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A lo largo de la historia reciente, la dicotomía hombre/mujer o masculino/femenino 

ha sido la manera más frecuente de analizar las cuestiones de género. Por ello, existe 

muy poca información con respecto a las distintas identidades de género no binario, 

en materia de manejo integrado de paisajes. Sin embargo, se insta a quienes lean y 

pongan en práctica este módulo a reconocerlas, sistematizar información al respecto 

y compartirla en aras de mejores condiciones de equidad e inclusión en el manejo in-

tegrado de paisajes.

Juventud

La juventud, en el imaginario colectivo, representa el dinamismo y la capacidad de 

innovación dentro de las comunidades, jugando un papel crucial en el impulso de 

cambios sostenibles en la gestión de paisajes. Sin embargo, su participación está a 

menudo limitada por estructuras de poder y prácticas que favorecen a las generacio-

nes mayores y más establecidas. Fomentar la participación de los jóvenes no solo es 

una cuestión de equidad intergeneracional sino también una acción para la resiliencia 

a largo plazo de las comunidades y sus entornos naturales. En este punto, se resaltan 

las diferencias entre “relevo generacional” (traspase de funciones de una generación a 

otra” e “integración intergeneracional” (participación de grupos de distintas edades en 

igualdad de condiciones”

Figura 16.2. Esquema relevo generacional e integración intergeneracional
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Factores que afectan positiva o negativamente la participación de jóvenes en la ges-

tión de paisajes son: el acceso a equipamiento tecnológico y servicios como educación, 

electricidad, agua y desagüe; los embarazos a temprana edad (más frecuentes en áreas 

rurales); el acceso a empleo debidamente remunerado; los flujos migratorios; la cultura 

e identidad étnica; los patrones de relaciones intrafamiliares y posibilidades de autono-

mía; las crisis de la actividad agrícola, entre otros (Urrutia y Trivelli, 2019; Martins, 2021).

La definición de juventud depende de cada contexto y finalidad: 

Figura 16.3. Definición de juventud

Etnicidad

La etnicidad contribuye con una riqueza de conocimientos y prácticas en la gestión de 

paisajes. Las comunidades indígenas y locales han desarrollado formas de vida y sis-

temas de conocimiento que están íntimamente ligados a los paisajes en los que han 

vivido durante generaciones. Estos conocimientos, que abarcan desde la agricultura 

hasta la conservación de la biodiversidad, son una fuente invaluable de información 

y deben ser integrados en las prácticas de gestión paisajística modernas. Respetar la 

diversidad étnica en la gestión de paisajes no solo es un acto de justicia social sino 

también una estrategia clave para preservar la biodiversidad y los ecosistemas.
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	y Etnia: “un grupo humano que comparte una cultura, una historia y 

costumbres, y cuyos miembros están unidos por, una conciencia de identidad” 

(CEPAL, 2011). Usualmente vinculados a un territorio, cosmovisión, un idioma o 

dialecto. 

	y Pueblos indígenas: “comunidades, pueblos y naciones… que, teniendo una 

continuidad histórica con las sociedades precoloniales y anteriores a las 

invasiones que tuvieron lugar en sus territorios…” (Martínez Cobo, 1986, en 

CEPAL, 2011). 

Los pueblos indígenas gozan actualmente de legitimidad en la norma a nivel inter-

nacional; pero no necesariamente en la práctica y no es el mismo caso de los pueblos 

afrodescendientes, cuyo reconocimiento es también importante.

Para la Gestión de Paisajes, el conocimiento tradicional de los pueblos indígenas y co-

munidades locales es especialmente importante pues los valores e interpretaciones 

de cada cultura y etnia se reflejan en su forma de gestión del paisaje.

Por ello, los conocimientos tradicionales e indígenas constituyen una base de informa-

ción indispensable para la sociedad. Abarcan tanto aspectos generales, como técnicos 

y sus expresiones simbólicas. Estos conocimientos han sido acumulados durante mi-

lenios y son resultado de una larga historia de interacción socio-ecológica (UNESCO, 

2012; Ban Ki-Moon, 2015, Chianese 2016 en Huasasquiche y Kometter, 2017).
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Discriminación 

La discriminación en la gestión de paisajes puede manifestarse en varias formas, des-

de el acceso desigual a los recursos hasta la exclusión de ciertos grupos en la toma de 

decisiones. Tales prácticas no solo son injustas, sino que también socavan los esfuer-

zos de conservación y desarrollo sostenible al no aprovechar plenamente el rango de 

conocimientos, habilidades y experiencias disponibles en una comunidad diversa. La 

discriminación puede ser el resultado de prejuicios arraigados, ignorancia o políticas y 

leyes deficientes. 

La discriminación puede evidenciarse a través de ciertos indicadores, dependiendo del 

contexto. Para entenderlo mejor, se compartió el caso de Perú: 

Figura 16.4. Poblaciones indígenas con vestimenta típica
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Análisis de acceso a Recursos: entendiendo la raíz 
de la discriminación, brechas e inequidades

Roles en la Gestión de Paisajes

Dentro de todos los ámbitos de la vida humana (incluida la gestión de paisajes) las 

personas ejercemos funciones y tareas, a lo que llamamos roles. Usualmente, son asig-

nados de acuerdo a los patrones de comportamiento y las responsabilidades asignadas 

a los individuos basados en su género, edad, etnicidad y posición socioeconómica. 

Tradicionalmente, estos roles han dictado quién tiene acceso y control sobre los recur-

sos naturales y quién participa en la toma de decisiones. Reconocer y analizar los roles 

es fundamental para entender las dinámicas de poder y para desarrollar estrategias de 

gestión que promuevan la igualdad y la eficiencia. Para su análisis, se pueden clasificar 

en tres tipos (Imbach, 2012; Ramirez, 2021):

Figura 16.5. Inequidades en Perú. Comparando cifras nacionales versus cifras 
por género y origen. Fuente: INEI, 2022
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	y Roles productivos: Actividades que generan ingresos económicos. 

Generalmente asociadas a las actividades de los hombres, aunque no son 

realizadas únicamente por ellos. Gozan de prestigio social y valor económico, y 

aparecen en las estadísticas como trabajo.

	y Roles no productivos: Actividades necesarias para garantizar el bienestar y 

la supervivencia de la familia. Se asignan casi exclusivamente a mujeres. No 

reciben el mismo reconocimiento social que las actividades productivas.

	y Roles de gestión comunal o pública: Actividades que se realizan para 

contribuir al desarrollo u organización política de la comunidad o colectividad. 

Hombres y mujeres realizan actividades de gestión pública o comunal. Sin 

embargo, rara vez se reconoce la participación de las mujeres; tienden a 

reproducir sus roles tradicionales.

La sociedad asigna roles diferenciados a hombres, mujeres, y jóvenes en el marco de 

sus medios de vida, y esto se refleja en la gestión de los paisajes, en los medios de vida 

y en las cadenas productivas.

Acceso y Control de Recursos

El acceso a recursos naturales y económicos, y el control sobre estos (capacidad de de-

cisión), es un factor determinante en la capacidad de los individuos y las comunidades 

para gestionar su entorno y mejorar su calidad de vida. En la gran mayoría de regiones 

de Latinoamérica, existen desigualdades significativas en el acceso y control de recur-

sos entre diferentes géneros y grupos sociales y pueden ser clasificados de acuerdo a 

lo siguiente (Ramírez, 2021, Imbach, 2016): 

	y Naturales y servicios ecosistémicos: Suelo, agua, bosques, belleza paisajística, 

etc.

	y Económicos y materiales: Trabajo remunerado, dinero, crédito, herramientas, 

vivienda, salud, alimentación, etc.

	y Sociales y políticas: Espacios de decisión y organización, medios de 

comunicación, liderazgo, etc.
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	y Educativos e informativos: Formal y no formal.

	y Tiempo: Balance de horas que la persona tiene para su uso propio y el tiempo 

laboral remunerado y no remunerado

	y Internos: Autoestima, autoconfianza, capacidad de liderazgo y la capacidad 

para expresar intereses propios.

Las situaciones de desigualdad se expresan en las oportunidades diferenciadas que 

tienen para el acceso (uso) y control (o poder de decisión) sobre sus propios recursos 

para realizar sus medios de vida y/o garantizar su bienestar. Y no nos estamos refirien-

do solo a los recursos naturales.

El acceso diferenciado y el control sobre los recursos naturales (Brechas) están marca-

dos por la definición de roles y relaciones de poder históricamente y estructuralmente 

desiguales y discriminación interseccional basada en género, edad, etnicidad y otras 

identidades (ONU Mujeres, 2018). La historia ha demostrado que esta relación des-

equilibrada con el poder está relacionada con la violencia estructural de todo tipo, 

incluyendo la emocional, física, económica y otros tipos. Las expresiones de estas in-

equidades y diferentes formas de violencia pueden ser muy sutiles y normalizadas.

Figura 16.6. Esquema de círculo vicioso de inequidad violencia
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Análisis de Casos en Territorios de LAC

En la región de América Latina y el Caribe, los estudios de caso demuestran cómo las 

brechas en el acceso y control de recursos pueden perpetuar la pobreza y limitar la 

gestión sostenible de paisajes. Por ejemplo, en algunos contextos, las mujeres tienen 

menos acceso a la tierra, créditos y capacitación en comparación con los hombres, 

lo que limita su capacidad para contribuir y beneficiarse de la gestión forestal y de 

biodiversidad. Los jóvenes, por otro lado, pueden enfrentar barreras para acceder a la 

educación y empleo que les permitiría llevar a cabo prácticas de gestión innovado-

ras y sostenibles. Reconocer y abordar estas disparidades no solo es un imperativo de 

justicia social, sino también una estrategia esencial para mejorar la eficacia y la soste-

nibilidad de la gestión de paisajes. Se presentaron algunos ejemplos generales:

Cuadro 16.1. Ejemplos de recurso, acceso y control en el territorio
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Equidad e Inclusión

La igualdad es un principio constitucional que se refiere a igualdad de derechos, res-

ponsabilidades y oportunidades en todas las esferas de la vida; se considera un tema de 

derechos humanos y un indicador del desarrollo centrado en las personas. La equidad 

es un principio ético y normativo que está relacionado con la justicia y cooperación. 

Se refiere a la distribución justa de recursos y del poder social, reconociendo las con-

diciones de cada persona o grupo humano (sexo, edad, clase, grupo étnico, social). 

(Ramírez, 2021).

La justicia social es el ideal que tenemos para la sociedad, reuniendo todo tipo de di-

versidad interseccional y los medios que necesitamos aplicar para alcanzar esa justicia.

Figura 16.7. Esquema de desigualdad y justicia
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Inclusión

La inclusión implica la integración activa de todas las personas en los procesos de 

desarrollo y toma de decisiones, valorando sus contribuciones y reconociendo su 

dignidad e igualdad de derechos. En la gestión de paisajes, la inclusión es el acto de 

garantizar que todos los miembros de la comunidad, especialmente aquellos que tra-

dicionalmente han sido marginados, estén involucrados en el desarrollo de estrategias 

y políticas ambientales. Esto significa eliminar barreras que impiden la participación 

plena y efectiva y fomentar un ambiente donde se respete y aproveche la diversidad 

de conocimientos y experiencias.

Herramientas de la Teoría a la Práctica

Identificar brechas: a nivel familiar – recurso tiempo: 
El Marco Analítico de Harvard

Esta es una herramienta general que puede ser adaptada de acuerdo a cada contexto. 

Puede añadirse otros elementos interseccionales como la etnicidad. Metodológicamente, 

puede pedirse a los participantes que llenen directamente la tabla, otras veces se ne-

cesita construir información basada en entrevistas, o incluso puedes usar recursos 

gráficos como mapas parlantes (Gutiérrez-Montes y Ramírez, 2013). Siempre se necesita 

estimular la conversación, plenaria para responder preguntas clave como: 

	y Qué miembros de la familia disponen de más tiempo (tienen mayor 

oportunidad) para realizar actividades económicas.

	y Quiénes manejan recursos materiales y económicos de forma independiente y 

con autonomía.

	y Qué miembros de la familia hacen uso y tienen poder de decisión en la gestión 

de recursos naturales.
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	y De cuánto tiempo dispone cada miembro de la familia para empoderar sus 

recursos internos y acceder a oportunidades de educación.

	y Qué miembros de la familia acceden a recursos sociales y políticos y de qué 

tipo.

	y Existencia de trabajo oculto o no reconocido.

Cuadro 16.2. Roles de hombres y mujeres 
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Identificar brechas a nivel territorial: 
Matriz de Análisis de Acceso y Control de recursos

Al igual que el Marco Analítico de Harvard, esta herramienta puede ser adaptada de 

acuerdo a las necesidades y el contexto. Se sugiere que se guíe la conversación y aná-

lisis para responder estas preguntas:

	y ¿Cuáles son las causas raíz de las brechas detectadas? 

	y ¿Cómo puede la gestión de paisajes contribuir a incrementar el acceso y el 

control por parte de grupos desfavorecidos?

	y ¿Qué estrategias y recursos se necesitan para el abordaje de brechas?

Cuadro 16.3. Tipo de recurso, acceso y control

(Adaptado de Huasasquiche y Kometter, 2017)
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Cuadro 16.3. Tipo de recurso, acceso y control

Estrategias para la Equidad e Inclusión 

FORMACIÓN DE CAPACIDADES: Mediante intercambio de experiencias, capaci-

taciones u otorgamiento de becas, para mujeres lideresas, viveristas, mujeres 

agricultoras, socias de organizaciones de mujeres. Dirigido a actividades mayor-

mente enfocadas a las temáticas de interés para las mujeres

FORTALECER MEDIOS DE VIDA: Parte de la identificación de los roles, aportes y sa-

beres especializados que las mujeres tienen, cumplen y a los que aspiran, en los 

ámbitos familiar, productivo y territorial. Puede incluir, por ejemplo, el apoyo a 

la comercialización (catálogos de productos, vinculación al mercado, control de 
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calidad), la compra de herramientas, la instalación de infraestructura productiva 

y la implementación de mecanismos de financiamiento especializados para mu-

jeres y población vulnerable.

INNOVACIÓN TECNOLÓGICA: Uso de la tecnología para fortalecer, diversificar o em-

poderar medios de vida. Puede o no requerir grandes inversiones. Enfocado a las 

necesidades de los grupos más vulnerables

EMPODERAMIENTO Y PROMOCIÓN DE LIDERAZGOS: A través de la elaboración de 

estrategias territoriales, el fomento de espacios de encuentro y empoderamiento, 

el apoyo directo a organizaciones de mujeres y jóvenes la formación de líderes/

esas

Figura 16.7. Hombres y mujeres trabajando juntos en el 
Bosque Modelo Nacional de Puerto Rico
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Casos de Estudio

	y Análisis de roles, conocimientos y preferencias con enfoque de género en 

paisajes Andes y Amazonía (video)

	y Diversificando la fuerza laboral en el sector de energías renovables en Puerto 

Rico: oportunidad para mujeres y la comunidad LGBTQI (texto y video)

	y Experiencias de género en la Chiquitanía de Bolivia (video)

	y El aporte de los saberes comunales andinos en la utilización de los bienes y 

servicios ecosistémicos Estudio de la Mancomunidad Saywite Choquequirao 

Ampay en Apurímac, Perú

Herramientas de Trabajo con enfoque de género

Herramienta Autores y año Contenidos y sugerencias de uso

Perspectiva de género 
en procesos de desarrollo 
comunitario

Ramírez, F.; Hernández, 
L.; Padilla, D.; Gutiérrez 
Montes, I.; Rivas G. 2012.

Conceptos básicos de género, su relación con el desarrollo 
comunitario y aplicación en diagnósticos participativos y 
proyectos con enfoque de género.

Herramientas de 
género en el ciclo de 
Desarrollo de Proyectos: 
Listas de Verificación e 
Instrumentos de Análisis

Gutierrez- Montes, I.A.; 
Ramirez, F. 2013.

Conjunto de instrumentos metodológicos para 
guiar procesos inclusivos y sostenibles, con listas de 
verificación para la incorporación de criterios de género 
en programas, proyectos, propuestas y protocolos de 
investigación y adaptación de tecnologías de desarrollo 
sostenible; así como herramientas de utilidad para la 
transversalización del enfoque de género en las acciones 
concretas hacia el desarrollo rural territorial 

Género en Escuelas de 
Campo: Cápsulas para el 
Aprendizaje e Inclusión

Ramírez, F.; Hernández, 
L.; Padilla, D.; Gutiérrez 
Montes, I.; Rivas G. 2012.

Siete cápsulas de género con contenidos a ser empleados 
por facilitadores de escuelas de campo para difundir 
capacidades en torno a género, equidad, desarrollo 
comunitario, poder y control sobre recursos, liderazgo, 
lenguaje inclusivo, entre otros.

Toward gender responsive 
ecosystem based 
adaptation: Why it’s 
needed and how to get 
there 

GIZ, 2022

Bases para integrar cuestiones de género en las medidas 
AbE, elementos constitutivos del enfoque de género, 
ejemplos de la práctica de la AbE sensible a género y 
recomendaciones para mejorar el abordaje de cuestiones 
de género en el futuro.
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Herramienta Autores y año Contenidos y sugerencias de uso

Aprendiendo sobre Género 
y Bosques: Módulo de 
Aprendizaje para integrar 
el género en iniciativas de 
forestería en Costa Rica

Banco Mundial, 2019
Conceptos de igualdad de género, vínculos con la 
gestión de bosques, formas de abordaje, promoción de la 
igualdad y actividades propuestas.

Caja de herramientas 
para la inclusión de 
pueblos indígenas y 
afrodescendientes en los 
censos de población y 
vivienda

CEPAL, 2011
Conceptos de pueblos indígenas y afrodescendientes, 
experiencias y lecciones aprendidas de su inclusión en 
censos poblacionales.
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Certificación Forestal del FSC

Introducción

La certificación forestal se erige como un mecanismo crucial para promover la gestión 

sostenible de los recursos forestales, con el objetivo de abordar las preocupaciones 

sobre la deforestación y la degradación de los bosques. Este proceso, llevado a cabo 

por organismos reconocidos como el Consejo de Manejo Forestal (FSC) y el Programa 

para la Evaluación de Certificación Forestal (PEFC), establece normas y criterios para 

evaluar la calidad de la gestión forestal y la procedencia de los productos forestales. 

Desde la certificación de la gestión forestal hasta la certificación de la cadena de cus-

todia, este sistema garantiza la trazabilidad y sostenibilidad de los productos forestales, 

permitiendo a las empresas etiquetar sus productos y brindando a los consumidores 

la capacidad de elegir productos que respalden prácticas responsables en la gestión 

de bosques. Sin embargo, el proceso de certificación presenta desafíos, especialmente 

para pequeñas y medianas empresas, destacando la necesidad de enfoques flexibles 

y simplificados para fomentar la participación generalizada en prácticas sostenibles.

¿Qué es la certificación Forestal?

La certificación forestal surgió como respuesta a la preocupación pública sobre la de-

forestación tropical y la degradación de los bosques. El Consejo de Manejo Forestal 

(FSC), pionero en otorgar certificaciones forestales en la década de 1990, fue creado 

mediante la colaboración entre organizaciones no gubernamentales ambientales, 

empresas vinculadas a productos forestales y movimientos sociales. En la actualidad, 

existen más de 50 sistemas de certificación que abarcan diversos tipos de bosques, 

regímenes de tenencia y enfoques de gestión.
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Este proceso voluntario implica que una tercera parte independiente, conocida como 

el “certificador”, evalúe la calidad de la gestión y producción forestal en relación con 

requisitos predeterminados por una organización de certificación pública o privada. La 

certificación forestal, junto con su etiquetado correspondiente, informa a los consumi-

dores sobre la sostenibilidad de los bosques de los cuales provienen la madera y otros 

productos forestales.

Existen dos tipos principales de certificación forestal: 1)la certificación de Manejo de 

Bosque, que evalúa la gestión conforme a normas específicas, y 2) la certificación de 

la cadena de custodia, que verifica la identificación y separación de la materia certifi-

cada a lo largo del proceso de producción, desde el bosque hasta el consumidor final. 

Ambas certificaciones son necesarias para que un producto final pueda llevar la eti-

queta de certificación.

Las normas de certificación de manejo forestal abordan diversos aspectos, incluyendo 

económicos, sociales, ambientales y técnicos, como el bienestar de los trabajadores y 

las comunidades en áreas forestales certificadas. Los responsables del manejo fores-

tal, como propietarios de bosques, empresarios y empresas madereras, pueden optar 

por solicitar la certificación voluntariamente, con la expectativa de obtener mejores 

precios, mantener o ampliar el acceso a los mercados, mejorar su reputación y cumplir 

objetivos sociales y ambientales.

La certificación forestal funciona como un mecanismo de mercado para promover el 

uso y el manejo sostenible de los bosques, permitiendo a los consumidores identifi-

car productos “producidos de manera sostenible”. La etiqueta de certificación en un 

producto forestal informa al comprador potencial que el producto proviene de un bos-

que bien manejado según normas específicas. Los consumidores preocupados por 

cuestiones sociales y ambientales pueden preferir productos con esta etiqueta y estar 

dispuestos a pagar precios más altos. Esto motiva a los responsables del manejo fo-

restal a buscar la certificación, generando mejoras en la calidad del manejo forestal, 

contribuyendo a conservar los bosques mientras son aprovechados bajo buenas prác-

ticas de manejo sostenible.
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Beneficios de la Certificación Forestal

En algunos casos, los responsables del manejo forestal experimentan un beneficio in-

mediato con la certificación, ya que esta conlleva la optimización de las operaciones 

forestales mediante mejoras en la eficiencia y un mayor control de los procesos de 

producción. Aunque la evidencia sugiere que los productos forestales certificados no 

siempre logran obtener precios más altos en comparación con los no certificados, la 

certificación se vuelve crucial para mantener el acceso a ciertos mercados.

La certificación ha demostrado ser una herramienta valiosa para introducir productos 

en el mercado, especialmente en sectores específicos como el papel y el envasado, 

donde la certificación se ha convertido en la norma en muchos de los principales 

mercados. Además, la certificación puede confirmar el cumplimiento de todos los 

requisitos legales, incluyendo aquellos destinados a prevenir el comercio ilegal de pro-

ductos madereros, y puede ayudar a los productores y comerciantes a cumplir con las 

obligaciones administrativas.

La certificación forestal también puede contribuir significativamente a mejorar las 

condiciones laborales, la seguridad y la salud de los trabajadores forestales, lo que a su 

vez favorece la conservación forestal y promueve la utilización sostenible de los bos-

ques. Además, la certificación puede desempeñar un papel crucial en la promoción de 

la imagen de las empresas, ya sea aquellas que buscan certificar sus propios productos 

o aquellas que adquieren exclusivamente productos certificados.

Costos de la Certificación Forestal

Los responsables del manejo forestal incurren en costos directos e indirectos al buscar 

obtener la certificación. Los costos directos se relacionan con el proceso de certificación 

e incluyen el pago de honorarios al certificador para llevar a cabo evaluaciones inicia-

les, realizar auditorías posteriores, llevar a cabo consultas con las partes interesadas 
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y elaborar informes. La obtención de la certificación puede requerir inversiones adi-

cionales en maquinaria, capacitación del personal, infraestructura y logística con el 

propósito de mejorar el manejo forestal de acuerdo con las normas de certificación. 

Estos costos indirectos pueden ser considerablemente más altos que los costos di-

rectos y dependerán de la brecha entre la calidad del manejo existente y la calidad 

necesaria para cumplir con las normas de certificación.

Dado que los costos de certificación tienden a ser relativamente fijos, generalmente 

disminuyen por unidad de producción de madera o área forestal; en otras palabras, 

disminuyen en términos relativos a medida que la operación forestal se vuelve más 

grande. Por otro lado, los costos indirectos aumentan a medida que la escala de las 

operaciones crece, ya que es necesario ampliar las rácticas en áreas cada vez mayores.

Pasos para obtener la certificación

El tiempo necesario para obtener la certificación forestal puede variar significativamen-

te, dependiendo de la calidad previa del manejo forestal, los sistemas de administración 

y documentación existentes, y la capacidad del solicitante para realizar ajustes necesa-

rios. El proceso de certificación implica cumplir con ciertos requisitos fundamentales, 

que incluyen:

	y Cumplimiento de la legislación vigente.

	y Desarrollo de planes de gestión forestal bien redactados y coherentes.

	y Implementación y monitoreo de operaciones destinadas a reducir los daños 

forestales.

	y Garantía de condiciones de trabajo adecuadas.

	y Mantenimiento de relaciones positivas con las personas que residen en el 

bosque sujeto al proceso de certificación, así como en sus alrededores.
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Durante el proceso de certificación, los solicitantes deben seguir una serie de pasos 

para demostrar la total conformidad con las normas establecidas. Una vez alcanzada 

esta conformidad, se emite un certificado válido por un período específico, siendo de 

cinco años en el caso del Consejo de Manejo Forestal (FSC).

Principios, Criterios e Indicadores

En la mayoría de los sistemas de certificación forestal, se establecen requisitos espe-

cíficos para una buena gestión forestal a través de un sistema jerárquico (Fig. 1) que 

incluye principios, criterios e indicadores. Los principios proporcionan un marco gene-

ral y definen el concepto de gestión forestal sostenible, mientras que los criterios son 

categorías que permiten evaluar la sostenibilidad de la gestión forestal. Cada criterio 

se caracteriza por una serie de indicadores que se utilizan para monitorizar los cambios 

a lo largo del tiempo.

Figura 17.1. Jerarquía de los Principios, Criterios e Indicadores.
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Los organismos de certificación han seguido diferentes procesos para desarrollar sus 

principios, criterios e indicadores. En 1994, el Consejo de Manejo Forestal (FSC) estable-

ció diez principios generales y los criterios correspondientes como un marco general, 

permitiendo a los grupos nacionales desarrollar indicadores y verificadores específicos 

a través de procesos con múltiples partes interesadas:

Principio 1: Cumplimiento de las Leyes 

Principio 2: Derechos de los trabajadores y condiciones de empleo

Principio 3: Derechos de los pueblos indígenas

Principio 4: Relaciones con las comunidades

Principio 5: Beneficios del Bosque

Principio 6: Valores e Impactos ambientales

Principio 7: Planificación del manejo

Principio 8: Monitoreo y Evaluación

Principio 9: Altos Valores de Conservación

Principio 10: Implementación de Actividades de Manejo

Figura 17.2. Paraje de Alto Valor de Conservación del Ejido 
La Ciudad en Pueblo Nuevo, Durango, México. 
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Este sitio es conservado por su alto valor paisajístico y recreativo, cuenta con un sis-

tema de barrancas, túneles, numerosas formaciones rocosas y un denso bosque de 

coníferas con especies endémicas de la región como el Pinus durangensis y el Pinus 

engelmannii.

Por otro lado, el Programa para la Evaluación de Certificación Forestal (PEFC) adoptó una 

definición de gestión forestal sostenible en 1993, desarrollada en la Conferencia Ministerial 

sobre la Protección de los Bosques en Europa. El PEFC complementa sus principios, 

criterios e indicadores, derivados de procesos intergubernamentales reconocidos global-

mente, con requisitos adicionales de sistemas nacionales que involucran a las principales 

partes interesadas, incluidos propietarios y responsables de la gestión forestal.

A pesar de las diferencias en alcance, contenido y procedimientos, todos los progra-

mas de certificación forestal confiables deben cumplir con las leyes y regulaciones 

vigentes, proteger la biodiversidad, respetar niveles sostenibles de aprovechamiento, 

proteger la calidad del agua, respetar los derechos de la población local y los emplea-

dos, garantizar la viabilidad económica de las operaciones forestales y contar con un 

plan de gestión adecuado, además de realizar un seguimiento de las operaciones. Los 

certificadores deben proporcionar resúmenes de auditorías al público y establecer 

mecanismos de presentación de quejas y apelaciones.

El FSC y el PEFC siguen enfoques diferentes. El FSC acredita a certificadores responsables 

de auditar operaciones forestales y emitir certificados, permitiendo a las empresas fores-

tales y grupos certificados utilizar la etiqueta del FSC en sus productos. En cambio, el PEFC 

ratifica sistemas de certificación nacionales que desarrollan sus propias normas y acredi-

tan certificadores. Las operaciones certificadas con el PEFC pueden utilizar su etiqueta.

Ambos procesos de acreditación, ya sea por el FSC o los sistemas nacionales de cer-

tificación del PEFC, involucran auditorías en el terreno y en la oficina para garantizar 

el cumplimiento de normas y procedimientos, asegurando así un alto nivel uniforme. 

Aunque adoptan enfoques diferentes, FSC y PEFC son organizaciones marco destina-

das a garantizar normas de certificación coherentes.
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Cadena de Custodia

La certificación de la cadena de custodia asegura que la madera, la fibra de madera 

o los productos forestales no madereros presentes en un artículo o línea de produc-

tos provienen de bosques certificados. Este proceso permite a las empresas etiquetar 

sus productos, facilitando a los consumidores la identificación y elección de productos 

que respaldan la gestión responsable de los bosques. En el sistema del PEFC, la cer-

tificación de la cadena de custodia se incorpora en el certificado de gestión forestal, 

mientras que, en el FSC, ambos tipos de certificados tienen normativas independien-

tes, aunque pueden combinarse en un certificado conjunto cuando sea apropiado, 

como en el caso de operadores integrados verticalmente.

Hay dos métodos para rastrear la procedencia de los productos forestales. Uno impli-

ca la separación estricta de la materia prima certificada y no certificada en todas las 

etapas del proceso de producción. El otro permite la mezcla controlada de materia 

prima certificada y no certificada, o materiales de bosques recuperados, con el ob-

jetivo de prevenir la incorporación de materiales provenientes de aprovechamiento 

ilegal. La certificación de la cadena de custodia puede ser obtenida por empresas in-

dividuales, grupos de operaciones compuestos por varias empresas más pequeñas y 

grandes empresas que operan en múltiples ubicaciones. Para que un producto obten-

ga la certificación de la cadena de custodia, todas las entidades a lo largo de la cadena 

de suministro deben poseer un certificado. Todos los procedimientos de certificación 

de la cadena de custodia deben contar con sistemas de control y presentación de in-

formes supervisados y administrados de manera centralizada y común, permitiendo a 

los certificadores evaluar las operaciones o lugares involucrados mediante un enfoque 

de muestreo.
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Figura 17.3. Proceso de Cadena de custodia de madera aserrada. La cadena de 
custodia inicia al cortar el árbol en un bosque y/o plantación. A. Transporte de trozas 
del bosque al patio de aserradero. B. Identificación de cada troza y segregación de 
material certificado en todos los sitios de la cadena de suministro. C. Segregación 

de material en proceso de producción a través de órdenes de trabajo bien 
identificadas. D. Producto final, vigas FSC de una concesión industrial en Surinam, 

con sus correspondientes etiquetas de trazabilidad.

La cadena de custodia en el bosque inicia desde la corta del árbol, el cual debe estar 

debidamente identificado para darle seguimiento a la madera hasta el último eslabón 

de producción dentro del alcance de certificación.
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Pequeños y Medianos Productores

La certificación forestal, que implica visitas de auditoría anuales y la preparación de do-

cumentación, puede representar un desafío financiero para las pequeñas y medianas 

empresas (PYME), especialmente en operaciones tradicionales o comunitarias. El cos-

to de la certificación puede superar los beneficios, especialmente considerando que 

las empresas más grandes suelen tener una ventaja competitiva en mercados donde 

la certificación es un requisito previo, lo que añade dificultades adicionales para las 

PYME al buscar certificar sus operaciones. A fin de hacer que la certificación sea más 

accesible para propietarios forestales más pequeños, algunos certificadores ofrecen 

procedimientos simplificados que enfatizan la participación de grupos locales en lugar 

de nacionales. Además, la opción de certificar múltiples operaciones pequeñas simul-

táneamente, conocida como “certificación grupal”, puede reducir significativamente 

los costos. Sin embargo, muchas operaciones a pequeña escala dependen de apoyo 

financiero de organizaciones públicas y privadas para cubrir parte de los costos aso-

ciados con el proceso de certificación y el cumplimiento de las normativas requeridas.

Productos Forestales No Maderables

La certificación del manejo forestal se extiende a la totalidad del sistema de mane-

jo forestal de un operador. Por ende, todos los productos y servicios originados en 

una zona de manejo forestal certificada tienen la oportunidad de llevar la etiqueta 

del certificador, incluyendo los Productos Forestales No Madereros (PFNM). Algunas 

iniciativas a nivel nacional han desarrollado normativas específicas para los PFNM, y 

algunas de estas han obtenido la aprobación tanto del FSC como del PEFC. A nivel de 

Latinoamérica, en Guatemala, por ejemplo, se cuenta con estándares FSC de PFNM 

de xate (Chamaedorea elegans Mart.), chicle (Manilkara zapota) y hule (Hevea brasi-

liensis) (Fig.4).
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Certificación Forestal en las concesiones 
de bosque de Petén, Guatemala

Hace cuarenta años, los bosques de Petén estaban amenazados por la actividad ex-

tractiva cada vez mayor de la industria maderera y los ganaderos, ocasionando una 

preocupación generalizada entre las comunidades locales. En 1990, el gobierno de 

Guatemala creó la Reserva de la Biósfera Maya para proteger esta zona, patrimonio 

natural y cultural, para las futuras generaciones.

Dentro de las más de dos millones de hectáreas de bosque protegido por la reserva, 

las autoridades otorgaron concesiones forestales comunitarias, permitiendo a estas 

comunidades demostrar que, como grupo, podrían manejar esos recursos de forma 

sostenible. Hoy en día, nueve comunidades manejan las concesiones y su certificación 

FSC, representa más de 350,000 hectáreas de bosque.

Figura 4. Producción de látex certificado de Hevea brasiliensis 
en el Suroeste de Guatemala.
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La certificación forestal constituye uno de los factores de éxito de las concesiones en 

Petén, ya que se han sometido a la mejora continua a través de los procesos de audi-

toria, elevando la eficiencia de sus operaciones sin comprometer el patrimonio natural.

Reflexiones finales

Las futuras generaciones merecen disfrutar de los beneficios de bosques saludables 

y resilientes. La certificación se presenta como una opción para asegurar una gestión 

forestal responsable, produciendo de manera sostenible y respetando los límites de 

aprovechamiento. No obstante, esta práctica conlleva costos que las empresas, en 

ocasiones, no están dispuestas a asumir. Al igual que cualquier herramienta econó-

mica, la certificación requiere de la demanda de productos certificados por parte de 

los consumidores para generar un mercado sostenible. En muchos países europeos, 

esta demanda es viable debido a la conciencia arraigada sobre la importancia de la 

conservación de los recursos naturales. Sin embargo, en nuestra región (LAC), aún 

debemos esforzarnos por educar al consumidor hacia un comportamiento más sos-

tenible, incentivándolo a elegir productos que provengan de prácticas responsables. 

Además, es crucial abordar la tala y el comercio ilegal, que desfavorece a los produc-

tores comprometidos con la sostenibilidad y el cumplimiento de las leyes nacionales 

e internacionales. Existen ejemplos exitosos que deben ser analizados y replicados en 

otros territorios.

En conclusión, la certificación es un medio para alcanzar la sostenibilidad, aunque no 

es el único. Debemos explorar otras alternativas que se adapten a las circunstancias 

de los productores, permitiéndoles continuar con sus actividades sin comprometer la 

integridad de los bosques
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Los Bosques Modelo 
de Latinoamérica

El origen del concepto

El enfoque del Bosque Modelo fue desarrollado e implementado por primera vez por 

el Gobierno de Canadá a principios de la década de 1990 en diez sitios en ese país. Fue 

una respuesta a un período de intenso conflicto en el sector forestal de Canadá en un 

momento en que los ambientalistas, los gobiernos, los pueblos indígenas, las comuni-

dades y los trabajadores forestales luchaban por los recursos forestales y por la forma 

de gestionarlos de manera sustentable (SRIBM 2023).

Desde el principio, los Bosques Modelo promovieron la idea de formar asociaciones en 

un foro neutral en el que se pudiera representar una variedad de valores e intereses y 

en el que los socios pudieran experimentar nuevas ideas bajo un objetivo común de 

desarrollo sostenible. 

El éxito del Programa fue tan grande que durante la Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro en 1992, el primer 

ministro de Canadá compartió esta experiencia innovadora y propuso expandirla a ni-

vel mundial, lo que derivó en la creación de la Secretaría de la Red Internacional de 

Bosques Modelo (SRIBM) en 1995. En la actualidad más de 60 Bosques Modelo han 

sido desarrollados en más de 37 países, abarcando alrededor de 74 millones de hectá-

reas donde habitan 22 millones de personas (SRIBM, 2023).
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¿Qué es un Bosque Modelo?

Un BM es un proceso en el que grupos que representan a una diversidad de actores 

trabajan juntos hacia una visión común de desarrollo sostenible en un territorio exten-

so donde el ecosistema forestal juega un papel importante. Un BM es tanto un área 

geográfica, lo suficientemente grande para que estén representados todos los usos y 

valores de esta, así como la población que reside en ella, quienes utilizan los bienes y 

servicios suministrados por el bosque. Como proceso de gestión participativa, los acto-

res involucrados en un BM buscan investigar, identificar, adaptar y aplicar perspectivas 

innovadoras para el manejo sostenible de los recursos del área.

Como estrategia para la gestión de un territorio, el BM propicia un foro de concertación 

para que los participantes discutan asuntos relacionados con el manejo sostenible de 

los recursos y permita desarrollar actividades conjuntas dirigidas hacia cuestiones que 

los afectan. La participación es voluntaria y normalmente está representada por di-

versos actores relacionados con los sectores sociopolíticos y económicos a través de 

agencias locales, regionales y/o nacionales, organizaciones de investigación y acadé-

micas, empresas, organizaciones no gubernamentales y la sociedad civil en general. 

Los participantes definen las estructuras que facilitan su interacción y la conducción 

del proceso de acuerdo con las particularidades locales. Cabe destacar que un BM 

no tiene autoridad jurisdiccional sobre el territorio o los recursos que allí existen; sin 

embargo, esto es compensado a través del involucramiento de las instituciones de go-

bierno con autoridad sobre estos aspectos. 

El BM actúa como un instrumento para alcanzar el desarrollo sostenible a partir del 

reconocimiento de los valores que representan los ecosistemas y con la puesta en 

práctica de algunos acuerdos internacionales relacionados con la conservación de la 

biodiversidad, la lucha contra la desertificación y el cambio climático y con la búsque-

da del cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.



Manejo y Restauración de Paisajes Forestales. Memorias del curso virtual

327

Principios de los Bosques Modelo

A nivel global todos los Bosques Modelo están definidos por seis principios comunes 

que permiten de una forma complementaria avanzar hacia el desarrollo sostenible 

que se busca con estos procesos. Estos principios se presentan en el Cuadro 18.1 

Cuadro 18.1. Principios de los Bosques Modelo

Principios de los Bosques Modelo

Asociación 

Cada Bosque Modelo es un foro neutro que acoge con agrado la participación voluntaria 
de los representantes de los intereses y valores que tienen los actores sobre el paisaje. 
Procura contar con representantes de los sectores público, privado y de voluntariado, 
organizaciones comunitarias, instituciones académicas y de investigación que participan 
en sus actividades.

Paisaje 
Un área biofísica de gran escala que representa un amplio espectro de valores forestales, 
incluyendo intereses sociales, culturales, económicos y ambientales de la comunidad, en 
donde los actores involucrados reconocen los recursos naturales del territorio.

Compromiso 
con la 
sustentabilidad

Los actores involucrados en el Bosque Modelo están comprometidos con la conservación 
y el manejo sostenible de los recursos naturales y el paisaje forestal. Fomentan el 
crecimiento económico y la diversificación a favor del desarrollo de medios de vida 
sostenibles; promueven prácticas que contribuyen a mantener y/o restaurar la integridad 
ecológica del paisaje.

Estructura de
 gobernanza

El proceso de manejo de los Bosques Modelo es representativo, participativo y 
responsable; promueve el trabajo en colaboración entre los actores involucrados en el 
bosque. Los actores trabajan juntos, valiéndose de procesos consensuados, en pos de la 
visión y metas del Bosque Modelo; se rigen por principios de confianza, transparencia, 
toma de decisiones en colaboración y respeto a los distintos intereses y valores.

Programa de 
actividades

Las actividades que lleva a cabo un Bosque Modelo reflejan su visión y las necesidades, 
valores y desafíos de los actores involucrados en materia de manejo; incluyen sistemas 
eficaces de planificación y seguimiento.

Intercambio de 
conocimientos, 
desarrollo de 
capacidades 
y trabajo en red

Los Bosques Modelo desarrollan la capacidad de los actores involucrados para que ellos 
participen en el manejo sostenible de los recursos naturales, colaboren y compartan 
resultados y lecciones aprendidas mediante el trabajo en red; participan en actividades y 
estructuras de gobernabilidad destinadas a fortalecer las redes nacionales, regionales e 
internacionales de Bosques Modelo.

Con base en los principios y atributos de los Bosques Modelo la RIABM cuenta con un 

estándar de 6 Principios, 26 Criterios y 68 Indicadores (Dumet 2011). 
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El trabajo en red

Cada Bosque Modelo es único a partir de sus recursos naturales, los actores involucra-

dos, los mecanismos de interacción entre estos y las acciones que lleva adelante para 

avanzar hacia la visión común de desarrollo. Para compartir las innovaciones, conoci-

mientos, aprendizajes, capacidades, retos y lecciones aprendidas de cada experiencia, 

los Bosques Modelo se asocian en redes lo que facilita el trabajo conjunto frente a 

problemáticas comunes. Todos los Bosques Modelo conforman la Red Internacional 

de Bosques Modelo (RIBM), cuyo objetivo es fomentar la cooperación internacional y 

el intercambio de ideas sobre la gestión sostenibles de los recursos naturales y ser un 

canal para debatir sobre los criterios y principios del desarrollo sostenible. Todos los 

miembros de la RIBM se reúnen cada tres años para intercambiar experiencia y discu-

tir sobre las tendencias globales que aquejan la gestión de los recursos naturales. 

La RIBM se subdivide en subredes entre las que encontramos la Red Canadiense, 

Africana, Asiática, Mediterránea, Norte de Europa y Rusia y la Red Latinoamericana de 

Bosques Modelo (SRIBM 2023). 
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Figura 18.1. Mapa de ubicación de los Bosques Modelo a nivel global
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Red Latinoamericana de Bosques Modelo (RLABM)

La RLABM es una alianza voluntaria de Bosques Modelo que trabajan unidos bajo una 

meta común de buena gobernanza de los recursos naturales y que están respaldados 

por representaciones gubernamentales de cada país miembro. Su misión es misión: 

“promover el desarrollo sostenible e inclusivo y la gobernanza territorial en los paisa-

jes de Latinoamérica y el Caribe a través de la gestión transformadora y participativa 

de sus territorios y la conservación de sus bosques y recursos naturales, impulsando el 

Figura 18.2. Mapa de ubicación de los Bosques Modelo de Latinoamérica
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intercambio de experiencias y el fortalecimiento de capacidades locales”. En la actualidad 

la RLABM cuenta con por 34 Bosques Modelo en 15 países de América Latina, el Caribe y 

España (Cuadro 18.2), puesto que fueron excluidos los Bosques Modelo Formoseño y San 

Pedro de Misiones de Argentina, cuyas plataformas dejaron de operar.

Cuadro 18.2. Información general de los Bosques Modelo de Latinoamérica

País Bosque Modelo Año Extensión (ha) Habitantes

Argentina

Futaleufú 1998 738,000 42,379

Jujuy 2002 130,000 120,000

Tucumán 2008 180,000 900,000

Bolivia Chiquitanía sostenible 2005 20,400,000 200,000

Brasil

Mata Atlántica 2005 Por definir 68,208

Mosaico Sertão Veredas Peruaçu 2005 3,500,000 200,000

Cazador 2013 98,429 77,323

Amazonas Tapajós 2017 4,000,000 321,235

Hileia Baiana 2019 2,463,534 637,773

Pantanal 2021 76,347 136,000

Chile

Araucarias del Alto Malleco 2002 550,000 30,000

Panguipulli 2005 329,200 33,273

Cachapoal 2008 105,000 60,000

Colombia
Risaralda 2008 359,000 967,000

Valle de Aburrá 2022 120,721 2,945,034

Costa Rica
Reventazón 2003 312,460 490,903

Chorotega 2011 508,400 177,000

Cuba Sabana de Manacas 2008 171,700 77,500

Ecuador Chocó Andino 2016 126,296 18,000

Guatemala

Lachuá 2008 54,000 20,000

Los Altos 2009 24,220 600,000

Manejo Forestal Biosfera Maya 2022 497,500 17,000

Honduras

Atlántida 2006 437,000 320,000

Yoro 2007 385,257 157,305

Noreste Olancho 2012 364,673 49,529

Sico - Paulaya 2012 428,940 > 30,000

Noroeste de Olancho 2016 287,772 56,989
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Perú

Pichanaki 2015 124,770 70,500

Río Huayabamba - Abiseo 2015 720,000 9,672

Villa Rica 2017 89,640 22,000

Abancay - Apurímac 2021 80,030 83,346

Puerto Rico Nacional de Puerto Rico 2007 150,000 300,000

República 
Dominicana

Colinas Bajas 2014 1,200,000 1,500,000

Yaque del Norte 2007 83,000 1,500,000

39 095,889 12,237,969

La RLABM operativamente cuenta con un directorio que se reúne una vez al año 

en un Bosque Modelo y va acompañado de un evento para compartir experiencias. 

Este directorio está conformado por representantes gubernamentales de los países 

miembros Bosques Modelo y socios estratégicos: CUSO, CATIE, CIFOR, WRI, FAO y la 

Secretaría de la RIBM. 

RLABM cuenta con una Gerencia y un equipo multidisciplinario que está dedicado a 

facilitar el trabajo en red de los Bosques Modelo procurando una comunicación per-

manente, la transferencia de conocimientos y el apoyo técnico necesario. 
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Cuadro 18.3. Resumen histórico de las reuniones del directorio y eventos asociados de la 
RLABM
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Plan estratégico de la RLABM 

El Plan Estratégico de la RLABM 2023-2027 cuenta con 4 objetivos estratégicos y 16 

líneas de acción. Los tres primeros objetivos estratégicos están dirigidos a los Bosques 

Modelo mientras que el cuarto se enfoca en la gerencia de la RLABM (ver figura 18.3)

Figura 18.3. Objetivos y líneas estratégicas de la RLABM según 
Plan Estratégico 2023-2027
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Lecciones aprendidas

Una investigación realizada por Rojas (2019) sobre el impacto y las lecciones aprendi-

das de los Bosques Modelo arrojó los siguientes resultados: 

Del proceso Bosques Modelo

Encontrar la convergencia de los intereses de los actores favorece la sinergia. En el 

ejercicio de gestión de los recursos naturales de sus paisajes, los BM han com-

prendido que es posible encontrar intereses comunes de los actores, aun cuando 

pareciera que no existen. Una vez que se encuentran, es posible construir nuevas 

alianzas, mejorar las relaciones, incrementar los grados de confianza, y generar 

esquemas para la canalización de recursos. Intereses comunes permiten generar 

una sola voz y se asienta la base para que ésta se fortalezca en el tiempo. Se tra-

baja en conjunto buscando alcanzar las metas individuales y colectivas; se genera 

sinergia. El camino hacia la convergencia no es sencillo y no todos los BM la han 

alcanzado, por lo que es necesario que los actores estén dispuestos a escuchar 

y dialogar. Existen coyunturas y realidades sociopolíticas como la orientación del 

gobierno central y situaciones de incertidumbre ciudadana por crisis de gober-

nabilidad, las cuales están fuera del control de los BM y dificultan el acercamiento 

entre actores. En estas situaciones, es clave la restitución de la confianza.

Desarrollar liderazgos locales y empoderar a las bases son claves para la sostenibi-

lidad del proceso. Se identifican aquellos BM que fueron promovidos desde el 

gobierno central y apoyados en la gestión administrativa y financiera, y que ac-

tualmente ya no cuentan con dicho apoyo. En estos casos, los actores proponen 

recuperar la institucionalidad desde una base social que esté dispuesta a asumir 

estas tareas. Por otro lado, se tiene aquellos BM que se sustentan en actores lo-

cales empoderados, y que han asumido el liderazgo a falta de un apoyo externo 

financiero. Éstos, no están a la expectativa de un apoyo financiero ni administra-

tivo y consideran que, de tenerlo, la visión del BM cambiaría.
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Mantener la neutralidad en el proceso de toma de decisiones favorece el sentido de 

apropiación de la plataforma por parte de los actores no gubernamentales. De 

acuerdo con los testimonios, BM es uno de los pocos o tal vez el único foro neutro 

que existe en los paisajes. Mantener dicha imparcialidad es fundamental para 

que el proceso siga siendo atractivo para los actores. En lugares donde el Estado 

ha tenido poca presencia o donde su presencia no es bien recibida por los habi-

tantes, la población tiene recelo de participar en los espacios de concertación y 

toma de decisiones promovidos por el gobierno. Sin embargo, cuando el foro se 

visibiliza desde la sociedad civil, tiene más probabilidad de ser acogido por ésta. 

En BM donde el gobierno había diseñado una estructura gubernamental de apo-

yo temporal administrativo y financiero a la institucionalidad de las plataformas, 

cuando cesa esta ayuda, los actores de la sociedad civil empezaron a asumir de 

manera más comprometida la conducción del BM y las tareas administrativas y 

de búsqueda de financiamiento. Además, se encontraron con el reto de difundir 

el concepto y desligarlo de la figura gubernamental que había tenido, pues resul-

taba perjudicial para atraer a más actores. Los BM reconocen que la participación 

del gobierno central o local es importante, pero no pueden dejar todo en ellos, 

hay que encontrar el balance. Tanto a nivel de la toma de decisiones como de la 

gestión.

Tres pasos consecutivos: liderar, empoderar y acompañar. Todos los BM surgen por 

la intervención de una persona, organización o grupo gestor que conoce la ini-

ciativa, se convence de ella y decide promoverla en su paisaje. Ellos se convierten 

en los principales promotores del BM, pero con los años sus prioridades profesio-

nales y personales cambian, ocasionando que dediquen menos tiempo a esta 

tarea. Aunque todavía no han encontrado la mejor estrategia para el recambio de 

personas, los BM están dando ese paso y saben que deben dejar emerger más 

liderazgos que asuman la promoción y conducción del BM. 
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El desarrollo sustentable se logra con el compromiso real de la gente que cotidiana-

mente está en contacto con sus recursos naturales. Los impactos de los BM en 

torno a la implementación de prácticas productivas más sostenibles y que per-

mitan la conservación de los recursos naturales, se alcanza en la medida que los 

beneficiarios se comprometen con las acciones y reconocen que dichos cambios 

son beneficiosos y responden al compromiso adquirido. Pero el compromiso, no 

solo de los beneficiarios sino también de otros actores, es posible si los BM son 

capaces de visibilizar los diversos beneficios y los costos de su obtención a los 

“stakeholders” relacionados con los recursos naturales de interés. Este aprendi-

zaje retroalimenta el mismo concepto de Bosque Modelo, en el cual se trabaja 

desde y hacia una visión común de desarrollo sostenible.

De la gestión de los Bosques Modelo

La gestión del proceso descansa en las personas. Todos los BM que alguna vez tu-

vieron siquiera una persona dedicada a tiempo completo a la gestión de sus 

plataformas, aseguran que aquel tiempo pasado fue más activo. Tener una perso-

na o un equipo de trabajo convocando y articulando constantemente a los socios, 

buscando fuentes de financiamiento, licitando proyectos, haciendo seguimiento 

a las acciones, monitoreando logros, entre otros, contribuye a mejorar la gestión 

de los BM.

Buscar la autosuficiencia en la gestión administrativa y financiera. Para los BM ha 

quedado demostrado que no se debe depender administrativa ni financieramen-

te de una de las partes, principalmente del gobierno. Desde el inicio de la iniciativa 

se han repetido casos de BM que contaban con este tipo de apoyo de parte de los 

gobiernos de sus países (BM de Canadá, Chile, Argentina) y que, tras la decisión de 

retirar los recursos, se han visto inmersos en un periodo de crisis e incertidumbre. 

La búsqueda de recursos humanos y financieros es un desafío constante para los 

BM, sin embargo, ha quedado claro que ellos deben diversificarse.
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Difundir el concepto y el proceso desde el grupo gestor hasta el interior de las orga-

nizaciones. Una dificultad permanente en los BM ha sido difundir e interiorizar 

el concepto hacia dentro de las organizaciones. Existe una tendencia a que el 

compromiso sea solo de las personas que representan a la organización en las 

plataformas, mientras que el involucramiento de las organizaciones como per-

sonas jurídicas es más débil o en ocasiones no se da. Esta dificultad aletarga y 

desgasta los procesos de BM, además de retrasar la consolidación de su institu-

cionalidad. Si un representante se desvincula de la organización, el grupo gestor 

deberá volver a convocarla y solicitar un nuevo representante.

Planificar de acuerdo con los recursos disponibles. El planeamiento estratégico y 

operativo es una herramienta fundamental, pero debe ser diseñada de manera 

realista, considerando los recursos disponibles. A partir de que los BM empezaron 

a verse limitados de recursos humanos y financieros, también se vieron limita-

dos en la cantidad de acciones y proyectos a ejecutar. Para evitar la frustración y 

mantener metas alcanzables ahora planifican de manera más precisa, poniendo 

sobre la mesa los compromisos y posibilidades de ejecución de los actores.
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Reflexión 

Existes varios modelos de gobernanza forestal territorial con enfoques diferentes, 

así tenemos las Reservas de Biósfera con un marcado enfoque en la conservación, 

Corredores Biológicos que procura unir dos áreas protegidas permitiendo la conectivi-

dad entre las mismas, Gestión de Cuencas que tiene el agua como factor aglutinador. 

En el caso de los Bosques Modelo, es la misma población local quien define su enfoque 

siendo complementaria a los modelos de gestión antes mencionados, por tanto, no 

compiten con ningún esquema de gobernanza existente. Existen muchos Bosques 

Modelo en donde en su área de incidencia se tienen Reservas de Biósferas, Corredores 

Biológicos y grupos gestores de Cuencas.

A nivel de red el aspecto tal vez más destacado es el intercambio horizontal entre 

Bosques Modelo, aspecto que poco se da en otros modelos de gestión territorial. Mayor 

información de los Bosques Modelo se puede encontrar en la pagina web de la Red 

Internacional de Bosques Modelo (www.imfn.net) o en la página web de la RLABM( 

www.bosquesmodelo.net). 
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CATIE (Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza) 
es un centro regional dedicado a la investigación y la enseñanza de 
posgrado en agricultura,manejo, conservación y uso sostenible de 
los recursos naturales. Sus miembros son Belice, Bolivia, Colombia, 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, República Dominicana, Venezuela y el Instituto 
Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA).

comunica@catie.ac.crTel. + (506) 2558-2000
Sede Central, CATIE
Cartago, Turrialba, 30501
Costa Rica
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